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En la década de los años setentas se gestan, al intertor del subsistema de 

educación superior mexicano, las comúnmente llamadas universidades 

democráticas (UD), concretándose tal modalidad en las universidades 

públicas y autónomas de Gue!J"ero y Puebla en 1972, así como en la de 

Sinaloa en 1977. El surgimiento de dicho fenómeno -que puede 

considerarse un intento más en la búsqueda de la reforma universitaria 
1' 

en nuestro país- estuvo precedido por numerosos e importantes 

acontecimientos y movimientos sociales. Para entonces, e:ryMéxico se 

expresaba una profunda inconformidad que, a la postre, tuvo su 

manifestación en brotes guerrilleros en el campo y en la ciudad, así como 

un conjunto de conllictos políticos que· envolvieron todos los ámbitos y 

esferas de la sociedad, cuya expresión condensadora estuvo reflejada en 

el ntovimiento estudiantil popular de 1968. Se sabe que estas tensiones, 

dentro y fuera de las universidades, no fueron privativas de nuestro país. 

Tal disenso de importantes sectores de la sociedad contra el autoritarismo 

gubernamental impactó decididamente a .los universitarios de distintos 

lugares del mundo. 

En realidad, desde antaño las universidades se habían convertido 

en cajas de resonancia de los grandes problemas nacionales que afectaban 

a la mayoría de las clases subalternas. No podía ser distinto, en tanto que 

constituyen espacios de confrontación universal de paradigmas 

hUlmanista5 y científicos. Puede afirmarse que, en uno de sus muchos 

sentidos, la convergencia que se da entre las clases subalternas y los 

universitarios mexicanos en 1968 tiene como telón de fondo la búsqueda 

de un profundo cambio civiliza torio en el mundo occidental. Esta gran ola 
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de cambios, que en, última instancia estaba encaminada a consolidar una 

nueva sensibilidad humana, oc,urrió incluso en los países del llamado 

"socialismo real", aunque de manera silenciosa y casi imperceptible. 

Checoslovaquia sería, en esos af¡os, indicador en muchos· sentidos de lo 
¡ 

que estaba emergtendo allende la Europa Oriental: el derrumbe 

estrepitoso de los autoritarismes partidarios. 
¡ 

En efecto, los problemas derivados de la tercera revoh~ción 

industrial, cuyos elementos de punta fueron la microeléctrica y la 

robótica; el desplome del keynesiantsmo y de las políticas de bienestar; el 

surgimiento del estado mínimo y el retorno salvaje de las fuerzas del 

mercado; los recortes a la libertad y el reduccionismo de la democracia 

parlam~ntaria que siempre detuvo su marcha a las puertas de la fábrica, 

la universidad y la fam111a; en fin, causas como éstas prodUjeron la 

sorpresiva irrupción de nuevos sujetos políticos en el mundo, los cuales 

vinieron a cuestionar radicalmente las formas de convivencia surgidas 

inmediatamente después de concluida la Segunda Guerra Mundial. 

Sin que dejara de tener su propia y muy particular causalidad, a los 

universitarios mexicanos tal emergencia los impactaría de manera 

relevante. En muchos aspectos, se puede decir que este conjunto de 

cambios y transformaciones mundiales constituyó una fuente de 

inspiración para la conducción de un mov1m1ento. Sin duda alguna, el 

común denominador de todos los mov1m1entos estudiantiles de esa etapa, 
t 

más allá de las obvias especificidades nacionales, fue la lucha sin cuartél 

/ 
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contra los autoritarismos. Es decir, se distinguieron por su marcado perfil 

democrático y libertario. 

Dentro de este gran cauce, el 68 mexicano fue expresión de una 

sociedad que buscaba conquis~ar espacios en el nuevo escenario que se 

había configurado en el pafs. En efecto, la nación había experimentado 
1' 

profundos cambios y transforinaciones. Fundamentalmente se había 

orientado hacia una estructura económica y social de carácter 

eminentemente urbana e industrial, que había dejado atrás su pasado 

agrario y sus formas de convivencia tradicionales. Tal escenario había 
1 

conformado un abigarrado mosaico social de estratos medios que no se 

sentian debidamente representados en el conjunto nacional, ya que las 

vfas normales de capilaridad social en el pafs comenzaron a estrecharse, 

tanto por el agotamiento del modelo económico denominado "desarrollo 

estabilizador", como por el endurecimiento del sistema polftico que desde 

los añ.os 60 mostró una profunda incapacidad para el tratamiento y 

solución de los numerosos problemas que emergieron a lo largo de dos 

intensas y convulsionadas décadas. 

Por el conjunto de razones expuestas, 1968 anunció en México un 

can1bio de época y, con e.llo, la necesidad de reallzar profundas 

transformaciones en todos los ámbitos de la vida nacional. La 

intelectualldad constituiría una de las fuerzas sociales más lúcidas :y 

consecuentes en la lucha por lograr una mejor distribución de la riqueza 

y por conquistar formas plurales y democráticas en la conducción de los 

asuntos públicos. El movimiento estudiantil popular, más allá de los seis 

1 
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puntos de demandas en que sintetizaban su programa, representaba el 

recl~o de una sociedad que e,qgfa la edición de un nuevo contrato social 

y el total finiquito del viejo pa~to corporativo que distinguió al México 

posrevolucionario. 

"!' 

La respuesta a los reque~1m1entos sociales por parte del gobierno 

fue contundente: el presidente Gustavo Dfaz Ordaz ordenó cancelar 

violenta y arbitrariamente cualquier posibilidad de cambio y tránsito 

pacffico de México hacia su plena modernidad politica. La masacre 

perpetrada el 2 de octubre conmovió hondamente los c1m1entos más 

profundos de la conciencia nacional, emergiendo desde entonces un 

extendido disenso en innumerables núcleos de la sociedad, situación que 

fue percibida hasta por los sectores más sensibles del propio bloque 

gobernante. 

El sistema politlco mexicano, en efecto, procuró readecúarse ante 

la nueva situación de ilegitimidad que enfrentaba. E:t;1 tal sentido, 

configuró una estrategia diferente, cuyos ejes pueden sintetizarse de la 

siguiente manera: 

l. Se implementó una politica económica que se llamó "desarrollo 

compartido", con la cual se pretendía, no sin ribetes al viejo populismo, 

operar una distribución menos injusta de la riqueza nacional, 

básicamente a través de reafirmar la presencia del Estado en el ámbito 

productivo. A partir de estos llneamientos, se ensanchó notablemente el 
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gasto públtco social, cuyos fondos se obtuvieron fundamentalmente por 

la vía del endeudamiento externo. 

2. Se lanzó la iniciati~a de una suerte de reforma política, 

denominada "apertura democrática", orientada a insertar a las clase~ 

medias en la vida públtca y permitiendo un juego 11m1tado de las 
7' 

oposiciones, de tal modo que se, garantizara conservar la hegemonfa del 

partido dominante. Como resultado de esa estrategia, además de la 

influencia de otros fenómenos sociales incontenibles, el gobiemo decidió 

abrir las puertas del sistema educativo nacional permitiendo, e incluso, 

coadyuvando a su creciente desarrollo y masificación. 

La pretensión de tal política, entre otras cosas, fue permitir a. 

importantes sectores de la sociedad mexicana que garantizaran su 

ascenso social a través de la conquista de certificaciones profesionales. Tal 

dispositivo gubernamental (que en realidad era un requerimJento de la 

sociedad), más allá de sus connotaciones ilusorias, estaba reforzado por 

una ideología de influyentes agencias internacionales, según la ,cual, la 
¡ 

pobreza de los paises del tercer mundo era consecuencia directa de la 

incapacidad de los sistemas educativos para formar eficazmente a su 

fuerza de trabajo. En este contexto, el poder públtco buscó negociar con 

la intelectualidad inconforme que actuaba en las instituciones de 

educación superior. Tal actitud, permitió una mayor ltbertad para el 

conjunto de estudiantes y maestros movilizados, e inclusive, tennJnó por 

abrir, después de una larga estela de confrontaciones, la posibilidad .de 

que la izquierda condujera algunas universidades. 
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Según se desprende del análisis, dos fueron l<;>s motivos que 

inspiraron la conducta gubernamental: 

1 

l. La imposibilidad de o.frecer una conducción innovadora, de 

1 

cambio y con cierta legttlm1dad en esas casas de estudio, sobre todo por r 

la estrecha ligazón que tenían sus capas dirigentes con las figuras 
':" 

tradicionales de poder en los estados, como es el'caso de los caciques 

agrarios, líderes obreros of1cial1stas y el clero católico. 

2. La tendencia a desactivar la creciente radicallzacióp. de 

estudiantes y maestros que habían irrumpido, de nueva cuenta, en la' 

escena social, con proclivilldad a engrosar los (ocos gerrilleros que habían 

proliferado en varias entidades del país. Se trataba, pues, de demostrar el 

andamiaje que se había tendido con el mov1m1ento del 68. 

Es a partir del conjunto de aspectos como los señalados 

antelriormente, que la izquierda arribó a la conducción institucional de la 

Universidad Autónoma de Sinaloa. Con esta nueva responsabilidad, esta 

corriente estaba obligada a hacer de la educación superior un objeto de 

reflexión y materialización novedosas, enmarcando su examen en una 

racionalidad ética comprometida con los sectores mayoritarios de la 

sociedad, demostrando que las "universidades democráticas", antes que 

centros empeñados en subvertir el orden, son instituciones culturales 

portadoras de una visión distinta ala dominante acerca de cómo construir 

el porvenir de la nación. Tal encomienda -explícita en el cuerpo del 

discurso general que inaugura el período de implantación de las UD- ha 
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sido deficientemente alcanzada, en virtud de las debilidades y las 
1 

contradicciones políticas y teóricas manifiestas en la conpguración de los 

programas de transformaciones y, en gran medida, debido al 
1 

con1portamiento cotidiano q~e distingue las relaciones entre los 

universitarios. 

7' 

En la misma dirección ha jugado la evidente incomprensión que lós 

grupos reformadores han mostrado respecto a los alcances y lím1tes del 

hecho educativo, en su acción de cambio en una sociedad capitalista 

concreta, como es el caso de la mexicana. 

Por otra parte, el constante hostigamiento y el boicot financiero que 

el Estado ha ejercido contra las UD, ha funcionado como un factor 

restrictivo y desalentador del quehacer universitario y de las 

transformacione~ democráticas. 

' Con todo, el problema central que se observa, tanto en la 

"Universidad Democrática, Crítica y Popular" (Puebla y Sinaloa), como en 

la "Universidad-Pueblo" (Guerrero), es que las líneas gruesas del proyecto 

que enarbolan, no se han correspondido con programas especftlcos que 

concreten las transformaciones propuestas en el desempeño de la función 
/ 

académica que desarrollan las instituciones de educación superior. Este 

hecho va fntlmamente ligado a la predominancia de la visión sociopo~tica 

en la elaboración de los planteamientos generales, lo que ha desplazado 

hasta un segundo término el aspecto estrictamente académico y cultural 

(Teoría Pedagógica alternativa, Docencia, Investigación y Extensión). 

\ 
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Otrd tanto ha sucedido, paradógtcaniente, en el terreno de la 

den10cracia interna. Aún teniendo en cuenta ciertos avances en la elección · 

directa de las autoridades y la integración de los órganos de cogobierno, 

libertad para la militancia par~daria de los miembros de su comunidad, 

independencia de la organización gremial y participación de los alumnos 

en el proceso de enseñ.anza-aprehdizaje; lo cierto es que la vida política de 
7' 

las UD ha terminado por convertirse en un espacio cerrado de pod~r, 

donde la democracia, como ejercicio cotidiano en las relaciones entre las 

universid?des, ha brillado por su ausencia. 

Fundamentales deficiencias sobresalen en este terreno. Por un 

lado, tenemos que se ha negado el pluralis~o. se ha tratado lo diverso 

como antagónico y se ha concebido a la democracia como un simple 

instrumento electoral para arribar a posiciones de mando, sin importar los 

medios que se utlllcen para lograrlo. Otra l1rn1tante se localiza en la 

microrelación maestro-alumno, donde se ha contenido el despliegue 

partlcipativo de los estudiantes en el proceso de enseñ.anza y se ha 

sobrepuesto, en consecuencia, el poder tradicional del profesor, a partir 

de un vinculo ostensiblemente autoritario. 

La falta de implementación de políticas académicas especificas, con 

sus valiosas excepciones, y la burocratización creciente de las instancias 

de dirección de los órganos de cogobierno han provocado cierto distancia­

miento entre los universitarios y la propia conducción institucional, 

conllevando esto al debilitamiento de la acción autogestionaria; lo que, 

junto al hostigamiento estatal, han provocado una venida a menos de 
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proclaJas centrales de la reforma, pues la planeación universitaria, así 

como los saberes estelares y los métodos de enseñanza, se han visto 

fuertemente permeados por las concepciones oficiales y tradicionales en 
\ 

materia de educación superior .. , 

A la luz del reconoc1mientb de los equívocos, lim1taciones, distor-
1' 

siones y vicios de la experiencia que luego de dos décadas apor~on las 

UD, mal se haría en no reconocer los logros experimentados en su seno, 

los cuales representan puntos de referencia obligados para todo plan­

teamiento transformador en el futuro. 

El recuento de tales avances se hará con mayor detalle en el cuerpo 

de nuestra investigación. Por ahora, sólo se expondrá brevemente, entre 

otros puntos de interés para una consideración más objetiva, algunos de 

ellos: avances en la democracia política (electoral), más allá de sus excesos 

y desviaciones; cierto grado de involucramiento de los universitarios en el 

quehacer institucional; y, promoción de la investigación cientillca. (casi 

ausente en la universidad tradicional) con la apertura de centros especiali­

zados y en las propias escuelas y facultades. 

Considerando que el desenlace del conflicto social en nuestro pafs, 

nos aproxima alentadoramente hacia la posibilidad de alcanzar mayores 

espacios dem?cráticos para la sociedad civil, garantía de una más amplia 

participación ciudadana en la función pública, estamos obligados a 

repensar nuestra tarea en el campo de la educación superior. Tal realidad 

social nOs estimula para iniciar un estudio en relación a los orfgenes1 

/ 
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desarrolloy funcionamiento actual de las universidades democráticas; asf 

como para reflexionar sobre el signillcado educativo, académico y cultural 

que tenia la presencia hegemónica :de las fuerzas de izquierda en algunas 

universidades de la provincia mexicana. 

En el mismo sentido, se considera importante tratar de precisar las 
'!' 

·perspectivas que de estas instituciones pueden esperarse al corto, medi-

ano y largo plazo. 

Las UD surgidas en los setenta devienen en el objeto de estudio, en 

tanto fenómeno o proceso indiviso que contextualiza al desarrollo y 

funcionamiento de la Universidad Autónom~ de Sinaloa, estudio de caso 

que sintetiza el campo en que se ubica nuestra investigación. En ella, se 

pretende demostrar el cuerpo de hipótesis planteado en el proyecto de 

investigación; expresión representativa de lo que, en general, ocurre en el 

desenvolvimiento de. las otras universidades democráticas (Puebla y 

Guerrero). 

Se enfatiza en este trabajo la indagación acerca de la historia del 

surgtnliento y desarrollo de los procesos que determinaron el arribo de 

fuerzas sociales de izquierda a la conducción polftica y administrativa de 

algunas universidad públicas, en particular de la UAS, donde se centra 

nuestra investigación, comaya se ha dejado establecido con anterioridad .. 

El examen se centrará a partir del momento en que se desplaza de la 

dirección de dichas instituciones a los representantes del sector oficial, 

comprendiendo nítidamente el período de 1977 a 1989. A su vez, se 
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ptetende mostrar sus lfmites como proyectos insertos en una sociedad 

capitalista y con postulados antitétfcos a la naturaleza de éstas, así como 

sus debilidades políticas y teóricas, en tanto instituciones conducidas por 

fuerzas minoritarias de la sociedad. Es objetivo de esta investigación 

además, seftalar la incapacidad que han tenido los grupos reformadores 
1' 

para evitar que se reproduzcan' y generen prácticas viciadas que resulten 

contradictorias a las aspiraciones que las Wcieron aparecer, en su origen, 

como proyectos alternativos de universidad. Todo esto, desde luego, sJn 

dejar de reconocer sus potencialldades. 

A tenor con lo anterior, el contenido deJa presente investigación se 

integra por el Capítulo 1, donde se presentan los hechos más importantes 

que anteceden a la puesta en práctica de los proyectos de Universidad 

Democrática en cada una de las universidades: Puebla, Guerrero y 

Sinaloa; el Capítulo 11, que trata de las formulaciones y planteamientos de 

la Universidad Democrática, Crítica y Popular, tanto de Puebla como de 

Sinaloa; el Capítulo 111, que representa un análisis documental del con­

junto de propuestas que en la UAS se vinieron haciendo durante el período 

que comprende nuestro estudio; el Capítulo IV, que plantea las reflexiones 

y consideraciones sobre la importancia y vigencia de la universidad 

pública en el desarrollo de este pafs; y Capítulo V, que trata de exponer las 

conclusiones de la parte de diagnóstico. 

El propósito fundamental de este trabajo es, por tanto, probar la 

viabilidad de construir un tipo de universidad plural y moderna sobre las 
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experiencias de las UD, a partir de un r~paso crítico y autocrítico, crpaz 

de recuperar los avances y dese~har los errores. 

Nos situamos en la idea qe q~e atreverse a construir una universi­

dad moderna, humanista y competitiva, conlleva a hacerlo desde una 
' 

racionalidad teórica, ética y política, obligada a darle una formación 
" 1 

; 1 

consistente a los profesionistas, tanto en la esfera de lo cientiflco-

tecnológico como en el área social y humana. Esta debe ser la divisa que 

dé garantía a la sociedad, de contar con hombres y mujeres altamente 

capacitados y eficientes para enfrentar los retos y desafíos de su desarrollo 

económico y que, a la vez, rescaten y defiendan los valores originales del 

hombre, encauzando un desenvolvimiento de nuestras conformaciones 

sociales en armonía con los factores que hagan de la humanidad un 

conglomerado sano, próspero y emprendedor. 



7' 
¡ 

l. ANTECEDENTES Y GESTACION DE LAS 

UNIVERSIDADES DEMOCRATICAS 
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Con el propósito de eslabonar adecU:'adamente el punto de partida o puesta 

en marcha de los proyectos de unjversidad democrática con sus ante­

cedentes más sob:~;esalientes y, sóbre todo, con el fin de explicar con mayor 

precisión desde dónde y con qué características y especificaciones se 

adviert~ la vocacióf\ reformadora de 'las universidades públicas de Puebla, 

Guerrero y Sinaloa, nos propusimos hacer un breve repaso histórico de las 
7' 1 

condiciones culturales, sociales y pblítlcas en las que se han desenvuelto 

estas tres universidades, profundizando, dado que es donde centramos 

nuestro trabajo, eh la Universidad Autónoma de Sinaloa. 

A) EN LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE PUEBLA 

Dos importantes testimonios, que se complementan recíprocamente, 

informan acerca de cómo se inició el proceso de involucramiento de los 

universitarios progresistas poblanos en el quehacer y reforma de su 

universidad. 

Entre algunos ejemplos importantes se puede citar la creación de la 

Escuela de Física de la Universidad de Puebla, en 1950, hecho significativo 

por cuanto representa el vencimiento de la oposición religiosa frente ~ 

cualquier manifestación de impulso a los paradigmas científicos. Para 

entonces, según testimonio del doctor Luis Rivera Terrazas, rector de la: 

UAP en 1975-1981, recuerdo que a la entrada del Carolino había un 

pizarrón donde se invitaba a la misa de Acción de Gracias que daban los 

estudiantes para implorar la ayuda divina en sus exámenes. !ll 

(1) RIVERA TERRAZAS, Luis. Entrevlstd, cfr. Anexo. 

1 
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A la par, eiJ.contramos la reac9ión, del estudiantado opuesto radi­

cahnente a la medida del gobernador Rafael Avila Camacho, quien se 

proponía militarizar la Universidad., Aquella lucha, dice otro dirigente 

poblano, representa un ''primer. aliento democrático" para la Universidad 

de Puebla, q'\le se liga inmediatamente con los afanes de los estudiantes 

que se plantean conseguir la autono:tnfa para su Universidad, lo que se 
1' 

condensa finalmente con la promulgación de una nueva Ley Orgánica en 

1956 que, como otras legislaciones de esta naturaleza en el país, si bien es 

cierto que otorga una relativa independencia a la Universidad frente al 

Estado, también es cierto que, al interior de la Universidad, establece una 

estructura de gobierno bastante antidemocrátlca .... 121 

Una vez que la Universidad de Puebla se convierte en autónoma, se ; 

le impone una estructura de gobierno por demás rfgida y centralizada. Se 

integra un Patronato Universitario, encargado del manejo del patrimonio 

de la Institución y la autoridad máxima pasa a ser el Consejo de Honor, 

equivalente a la Junta de Gobierno de la UNAM. 

A propósito del carácter e integración de dicho órgano, el doctor Luis 

Rivera Terrazas nos dice que estabajormado por la gente más reaccio­

naria de la Ciudad de Puebla: Caballeros de Colón, Hijas de María, etc. sólo 

uno era liberal, el ingeniero Joaquín Aleona, pero, ¿qué podía hacer solo 

frente a la inmensa mayoría?. Por otro lado, el Consejo Universitario se 

reducía a una instancia de consulta técnica, mientras que el rector, por 

el contrario, estaba investido de atribuciones excepcionales. 

(2} VELEZ PLIEGO, Alfonso, Entrevista, cfr. Anexo. 
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Tal situación, aporta los elementos que vienen a contribuir a que los 

universitarios poblanos se lancen a un¡:t nueva lucha autonomista y 

democrática en el afto de 1961, brega conocida como "Movimiento de 
1 

Reforma Universitaria". Ellicen~iado Alfonso Vélez Pliego, rector de la UAP 

de 1981 a 1987, habla de los objetivos de este movimiento y sostiene que 

se planteaba la desaparición del Consejo de Honor y del Patronato, se 
1' 

reclamaban mayores atribuciones para el Consejo Universitario y se 

reivindicaba una mayor participación de los universitarios en la gestión 

institucional. En este mismo sentido, apunta Vélez Pliego, los estudiantes 

levantan la bandera de una educación laica y de un desarrollo moderno 

de la actividad universitaria, a la vez que se proponen combatir el 

oscurantismo, producto de la influencia de los sectores conservadores. En 

verdad, pareciera una lucha un poco trasnochada, a estas alturas de 

·principios de los aftos sesenta de este siglo, la reivindicación del Artículo 

Tercero de Juárez como bandera de los estudiantes. Sin embargo, en el 

fondo hay una vertiente liberal a la cual se acogen los estudiantes frente 

a los sectores conservadores. Hay, entonces, el planteamiento de una 

educación cientffica que supere el atraso.l3l 

Lo señalado hasta ahora, informa claramente del ambiente de 

fanatismo religioso que contextuallzaba, de forma signillcativa, la acción 

de los universitarios poblanos. Este se convirtió en un freno para el 

despliegue de la reforma universitaria porque, a toda lucha con este 

propósito se le pasó a estigmatizar de "comunista" y atentatoria contra las 

creencias religiosas de la población. De ello hablan las campaftas anti-

(3) Ibid. 
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comunistas en9abezadas por el Arzo~ispo de Puebla, quien se· encargaba 

de arengar a los feligreses acusando de que en la Universidad "se 
1 

secuestraban monjas", que se pisoteaban y se hacfa escarnio de las 

pinturas religiosas que el pueb~o sabfa estaban en recintos de la Univer.:. 

sidad. Era común, también, que los sacerdotes desde los púlpitos se 

encargaran de presentar a la Universidad como "un antro", en el que se 
1' 

profanaba a diario la fe del pueblo, su religión y sus creencias. 

No obstante, en medio de la adversidad que imponían el fanatismo 

religioso y los intereses empresariales, el mov1m1ento universitario se 

transfonna -para 1964- en algo que no sólo incursiona al interior de la 

UAP, sino que hace suyos los reclamos populares que se manifiestan 

contra el autoritarismo y las arbitrariedades del gobierno local. Esto 

culm1na con la caída del gobernador, General Nava Castillo, consti­

tuyéndose el hecho en una gran victoria del mov1m1ento de masas, que 

tenía a un protagonista muy importante: los estudiantes. 

Junto a este recorrido, que nos muestra un panorama general de las 

luchas de la UAP antes de tomar la denominación de "universidad 

democrática", tenemos la participación de los estudiantes poblanos en el 

movimiento estudiantil de 1968, como también una serie de actividades 

posteriores que se desarrollaron en coordinación con importantes núcleos 

del pueblo para enfrentar el autoritarismo y la intolerancia del gobiemo 

poblano. Se puede concluir, que el conjunto de factores descritos se 

entrelazaron, pe~tiendo a las fuerzas progresistas pasaran a conducir 

los destinos de la UAP a partir de 1972. 
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Es' imprescindible citar un factor que influyó, de manera ·impor­

tante, a favor de que la izquierda universitaria ·poblana conquistara el 

poder: el arribo a la presidencia de, la República del licenciado Luis 

EcheverríaAlvarez, pues su polí~ca de ~·apertura democrática",y de diálogo 

con los universitarios dio cabida, no: sin serios enfrentan:Uentos, a un 

clima más propicio para que tal fenómeno ocurriera. 
1' 
1 

Con la cristalización de este hecho se configura un espectro distinto 

y, con él, se incremep.tan las posibilidades para el impulso de transforma­

ciones en la Universidad, dado que con la toma del poder institucional, la 

izquierda procede a derrotar las posiciones retrógradas que daban sentido 

y vida a agrupamientos como el Frente Univer~ttario Anticomunista (FUA) 

y, en general, a la ideología de derecha que disputaba fuertemente la 

orientación del quehacer universitario y, además, porque una nueva con­

ciencia en el pueblo hacía posible la más desprejuiciada y amplia relación 

con la Universidad y los universitarios. 

Hubo que sortear, sin embargo, varios problemas por parte del 

mov1miento estudiantil popular de Puebla y, en la misma medida, por el 

grupo reformador al interior de la universidad. Dentro de ellos, tenemos 

la intolerancia del gobierno de O'Farril, que obligó a la Universidad a 

consumirse en una lógtca de defensa antes que en el desarrollo y 

despliegue de los proyectos académicos. Este mismo gobiemo fue autor de 

la represión dellº de mayo de 1973, cuando murieron varios universita­

rios. En 1976 se toma por asalto el Carolino (edificio central de la UAP), 

por un grupo de pistoleros seguramente auspiciado por el propio gobierno. 
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De igual manera, destacan las desg~tantes discusiones con los grupos 

ultraizquierdistas, que se oporúan a las reformas democráticas en la 
1 

universidad, por considerarlas medidas distraccionistas del movtmtento 

popular. 

B) EN LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE GUERRERO 

El Instituto Literario del Estado de Guerrero, fundado a mediados del 

siglo XIX, es el antecedente primario de la Universidad Autónoma de 

Guerrero (UAG). En 1942 toma la denominación de Colegio del Estado, es 

a partir de entonces que :Interesa hacer algunas descripciones de hechos 

puntuales que establecen ligazón directa con las luchas más recientes de 

reforma universitaria, particularmente las referidas a la Universidad 

-Pueblo que, de 1972 a 1984, se ofreció como modelo democratizador en 

la máxima casa de estudios guerrerense. 

Un elemento que importa tener presente en el análisis consiste en 

advertir cómo, por acuerdo del Gobierno del Estado, en 1945 se impulsan 

medidas tendientes a la paridad en el Consejo Directivo del Colegio del 

Estado, el cual estará integrado en la siguiente forma: a). por tres pró-

fesores de planta y dos catedráticos que no tengan dicho carácter, de los 

cuales uno será profesor con derecho a voz y voto; y, b). por un alumno de 

la Secundarla, uno de la Normal, uno d~l curso de Comercio, uno del curso 

de Enfermería y uno del curso Mecánico Automovilista, todos con derecho 

a voz y voto. Estos alumnos deberán ser nombradbs por selección y en 

-
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asamblea de cada una de las- especialidades. 141 

El párrafo citado, nos habla de una actitud del apatato estatal en 

favor de que tanto los profesores como los alumnos participen en las 

decisiones académicas de su institución educativa y lo hagan teniendo en 

cuenta el criterio de paridad. Sin embargo, la ruptura de este pensamiento 

oficial se encuentra pronto en el comportamiento del gobemador Alejan­

dro Gómez Maganda que, en 1954, lució como enemigo de los intereses del 

Colegio del Estado, expresando su actitud más especfficamente en la 

negativa por esclarecer el asesinato de un alumno. Tal situación fue 

propiciadora de las primeras movilizaciones estudiantiles que, aunadas al 

descontento popular, provocaron la caída del propio gobernador Gómez 

Maganda. 

Nombrado nuevo gobernador del Estado el General DEM Raúl 

Caballero Aburto (1957), éste se signtflcó por acrecentar el endurecimiento 

gubemrunental, destacando el autoritarismo y la antidemocracia en 

contra del pueblo y de los estudiantes. La mayor evidencia se tuvo cuando 

el gobierno aprobó una Ley Orgánica antidemocrática (octubre de 1960), 

a través delacualse creaba la Universidad, es decir, se convertía al Colegio 

del Estado en Universidad. Si bien representaba un avance el hecho de 

dicha conversión institucional, la normatividad contenida en la citada 

Ley, que pasaría a regular las relaciones internas, significaba un retroceso 

respecto de cómo venía funcionando la institución anteriormente, sobre 

todo en lo referente a la paridad en los órganos de gobierno. 

(4) Periódico Oficial del gobierno del Estado de Guerrero, 20 de Enero de 1945. 

\ 

1 
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Aquello se convirtió en el inició de una aguda cotúrontación entre 

gobiemo caballerista, por un lado, y 1 los estudiantes del Colegio (recién 

decretada, el 22 de marzo de 1960, su conversión en Universidad de 

' Guerrero), por el otro. Estos últimos estallaron unahuelgael21 de octubre 

de 1960 y, a partir de ese momento, comenzó a incrementarse su fuerza 

dado que la inconfonnidad que habfa venido siendo contenida en el pueblo 

contra el gobierno estatal encontró la manera de incorporarse al inovi- 1 

miento a través de diversos grupos de la población, que lo hacfan con sus 

propias formas de lucha. De entre ellas, cabe destacar la huelga de 

impuestos de pequeños comerciantes, electricistas, colonos, empleados 

públicos tanto estatales como federales, y la huelga de profesores y 

alumnos de las escuelas primarias. 

El movimiento original que se habfa propuesto demandas como la 

destitución del rector, la reforma a la Ley Orgánica recién promulgada, 

aumento del subsidio para la Institución, la contratación de profesores 

titulados y la restitución de becas a los estudiantes, pasaba luego a 

ampliar sus peticiones resumidas en una demanda general consistente en 

la desaparición de poderes en el Estado de Guerrero. De ah1 que se 

explique el porqué se rechazó el primer llamado a negociar que propuso 

el gobernador, el cual al ver la respuesta del pueblo y el gran apoyo que 

estaban logrando los estudiantes, hizo declaraciones desde Acapulco el 

5 de noviembre, iriformando que estaba dispuesto a reformar la Ley 

Orgánica, que ya había recibido la renuncia del rector y aumentaría el 
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subsidio a 4 millones (más del doble d~ lo que recibía la UnlveJ"sldad cuatro 

meses antes). 1n1 

·¡ 

De hecho, se estaba ante una lucha popular cuyas dimensiones no 

habían sido previstas ni por el gobierho ni por las fuerzas partlcipantés, 

entre las que figuraban la Asociación Cívica Guerrerense (ACG), que 

actuaba en el Estado desde los)>rime~os meses de 1960 y de la que uno 

de los principales dirigentes era el profesor Genaro Vázquez Rojas. Tal 

elemento hizo que predominara la demanda de la desaparición de poderes 

y, por tanto, se considerara insuficiente el llamado de Caballero Aburto a 

-negociar sobre los reclamos estudiantiles. 

Manteniéndose la exigencia de la renuncia del gobernador y 

habiéndose generalizado el movimiento en todo el Estado con acciones 

muy diversas como la parada cívica en el Zócalo de la Ciudad de 

Chilpanctngo, propuesta por la ACG; la huelga de impuestos antes 

mencionada; paros de los comerciantes de Acapulco e Iguala; huelga de 

escuelas secundarias y primarias en el Estado; presencia popular luctuo­

sa en el desfile tradicional del 20 de noviembre; concentración generali­

zada del pueblo en la Alameda Central y frente a la Universidad; y, más la 

terrible represión que se desencadenó contra el movimiento, logran que el 

4 de enero de 1961 se declare la desaparición de poderes en el Estado y, 

con ello, se inaugure un período de posibilidades democráticas tanto para 

los universitarios, que logran confirmar la autonomía para su recién 

(5) LOPEZ LOPEZ, S., 20 años de lucha universitaria, el caso de la UAG, Revista de la 

Universidad Aut6noma de Guerrero, número triple 611, 12, 13, abril 1 septlem bre 1983, p. 76. 
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creada Universidad, como para el pueblo que abre esperanzas en la 

participación ciudadana. 

Este fenómeno social br~vemente descrito, impregna suficiente­

mente a la UAG y a su función de compromiso con las luchas del pueblo. 

Asf lo interpreta el doctor Pablo Sandoval Cruz, cuando dice que debemos 
"!' 

tener claro que la UAG tiene su origen en el desarrollo de la lucha populdr, 

que está vitalmente comprometida con esa lucha popular. De hecho, los 

momentos principales de su desarrollo están ligados con la presencia de las 

batallas del pueblo trabajador por darle perspectiva a nuestra institu­

ción. ca¡ Lo anteriormente dicho por el doctor Sandoval Cruz, es referido a 

aquellas luchas iniciales del sesenta y concibiendo el enfoque y orien­

tación de la función universitaria de la UAG para la presente década. 

El primer rector ( 1962) de la Universidad Autónoma de Guerrero, 

elegido por los universitarios a través del Consejo Universitario, fue el 

doctor Virgilio Gómez Moharro. Asf se dejaba atrás el período de las 

designaciones autoritarias de las autoridades institucionales por parte del 

gobernador en turno. Sin embargo, las acechanzas antidemocrátlcas 

segufanlatentes en la vida universitariaguerrerense. En 1965, al momen­

to de reentplazar precisamente a Gómez Moharro (quien ya representaba 

al interior de la UAG los intereses del Estado), las fuerzas oficiales echaron 

mano de diversas maniobras para conseguir la reelección, que ni la huelga 

estudiantil encabezada por la FEUG (Federación de Estudiantes Univer-

(6) SANDOVAL CRUZ, P., Entrevista, Revista de la Universidad Autónoma de Guerrero, Extra 

número 1, agosto/1982, p.ll 
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silarios de Guerrero) logró impedirlo,. Los dirigentes de la Central Nacional 

de Estucliantes Democráticos intervinieron ante la rectoría de la UAG .a 

efecto de lograr la reincorporación de los estudiantes expulsados. Nada se 

" logró. 

Después de estos hechos represivos, se abrió un gran período de 

imnovilldad (incluido el '68), d~ escasa expresión democrática al interior 

de la Universidad. Fue hasta 1972, luego del secuestro qel rector doctor 

Jaime Castrejón Dfez por parte del grupo guerrille~o encabezado por 

Genaro Vázquez Rojas y las pugnas por el poder universitario entre los 

propios p:rifstas, cuando las fuerzas democráticas logran ganar la elección 

rectoral con el doctor Rosalfo Wenses Reza, retomando la lucha por la 

democratización de la UAG con el planteamiento de un proyecto de 

universidad denominado "Universidad-Pueblo". Este proyecto de univer­

sidad se proponía concretamente, según lo dice Gabino Olea Campos, lo 

siguiente: l. Convertir a la UAG en una Universidad de masas: a). llenar el 

Estado con escuelas de la UAG y convertirla en institución de puertas 

abiertas, b). crear condiciones de seguridad social para los estudiantes 

(becas, casas, comedores); 2. Impulsar la democracia interna~ desarro­

llando organismos de masas: cuerpos colegiados, sindicatos, FEUG, elección 

de autoridades universitarias; 3. Transformar planes y programas de 

estudio con mayor contenido cientiflco y con una orientación en favor de las 

causas populares; y, 4. Solidarizarnos con las luchas populares y que los 

productos de la UAG sirvieran al pueblo pobre de Guerrero a través de 
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br.ifetes jwrídicos, servicios médicos, ser;-vicios de análisis clínicos, etc. l7l 

C) EN LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE SINALOA 

En la historia de la Universidad Autónollla de Sinaloa se aprecia u,na elata 

permanencia, a través de sus diferentes etapas, de la preocupación por 
"!' 

vincular la función institucional con los,requer1m1entos y demandas dé las 

ampl:tas tnasas marginadas de la sociedad. Asf, vemos cómo desde su 

antecedente más remoto, el Liceo Rosales, fundado en Mazatlán el 5 de 

mayo de 1873 por decreto del gobernador Eustaquio Buelna, está mar­

cado por la tendencia progresista de la época, la liberal, que asigna a la 

educación la tarea de formar hombres de mente libre e independiente, 

capaces de destruir los vesttgtos y la influencia del colonialismo, en el 

marco de una acción educativa descorporatlvizada, laica y cientffica. 

Estaba ahf implfcitamente, el ideal de construir una nación moderna, apta 

para enfrentar los retos de su propio desarrollo. 

Durante el periodo revolucionario ( 191 0-1917}, el entonces Col«;gio 

Nacional Rosales estrechó sus lazos con el movimiento armado reivindi-

cador, por medio de un decidido grupo de jóvenes que estuvieron 

dispuestos a abandonar las aulas para incorporarse de lleno a las mas de 

·¡a Revolución. De ello nos habla la historia y nos muestra ejemplos como 

el del valiente general Rafael Buelna Tenorio. 

(7) OLEA CAMPOS, Gablno, Artículo, La Universidad que Guerrero necesita, Escuela de Filoso-
, 1 

fia y Letras-UAG, 1989. 
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El Colegio Nacional Rosa1es ·s~ 'transforma en Universidad de 

Occidente ( 1918) y hasta 193 7 tuvo au~onomia relativa respecto al poder 

público. En esta etapa, destacan por s\[ importancia los planteamientos 
1 

del Grupo Orientador Rosalino, que proponía la necesidad de que los 

contenidos y los modos de la enseftanza fueran reformados, a fin de que 

los egresados de la Universidad fueran nombres críticos al estado de cosas 
1' 

' existentes en aquel momento y, de esta manera, sirvieran a la emanci­

pación de la sociedad mexicana. 

La actual UAS se convirtió en Universidad Socialista del Noroeste, 

(1937-1941), en correspondencia con la visión que el Estado mexicano 

tenía de aquellos momentos, acerca de la educación puesta al servicio de 

las clases populares. Su estructura académico-profesional fue replan­

teada, dentro de .ella encontramos la Escuela Secundaria; la Escuela de 

Maestros que comprendía las carreras de maestro rural y profesor 

normalista; la Escuela de Ciencias Sociales que comprendía las carreras 

de perito contador y organizador de ejidos, sindicatos y cooperativas, y la 

carrera de derecho social; la Escuela de Ingeniero Práctico Ejidal; la 

Escuela de Enfermería y la Escuela de Farmacia.l8 l 

Para efectos de nuestro análisis, pasaremos a considerar los 

elementos que nos reporta el movimiento universitario de la UAS en la 

época que bien podemos llamar contemporánea, de 1965 a la fecha, con 

el fin de conectar los éintecedentes más remotos con el examen que 

(8) Ver Marco Teórico Metodológico para la transformación de la UAS., Cuaderno del PUD Nú­
mero 1. UAS. 1983. 



31 

hacemos del periodo comprendido de 1977 a 1989, tiempo en que la UAS 

desarrolla el modelo denomit;~.ado Universidad Democitttlca, Crítica y 

Popular (ÜDCP). 

En diciembre de 1965~ el gobierno de Leopoldo Sánchez Celis 

resuelve otorgarle autonomía a la Universidad de Sinaloa (antes, en 1918, 
'1' 

ya la había tenido cuando era Universidad de Occidente), la cual fue 

aprobada por la XLV Legislatura Local por medio del Decreto No. lO. A 

pesar que en la exposición de motivos de la Iniciativa correspondiente, el 

Gobemador afirmaba su convencimiento de que era el momento indicado 

para otorgarle a los universitarios el manejo y la dirección de la Universi­

dad sin que mediara intromisión alguna del poder público, lo cierto es que 

en el cuerpo de la nueva Ley Orgánica se contenía la figura de la Junta de 

Gobiemo, que se convertía en el órgano a través del cual sería posible la 

intromisión oficial, puesto que era la propia Junta de Gobierno la 

facultada para tomar las decisiones de mayor trascendencia, incluida 

entre ellas el nombramiento de las autoridades de la ahora UAS, desde el 

rector por supuesto.l9l 

Las motivaciones del gobernante para decidir tal cosa se debieron 

seguramente, más que a una convicción de respetar y darle autonomía a 

la función universitaria, a una especie de prevención, pues en la entidad 

se desarrollaba un fuerte rechazo al autoritarismo y a la antldemocracia 

del PRI en la selección de los candidatos a los puestos de elección popular. 

Se trataba del movimiento "Francisco l. Madero" (FIM) encabezado por 

(9) Ver El Estado de Slnaloa, Organo oficial del Gobierno del Estado, 7 de diciembre de 1965. 

/ 
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Enrique Peñ.a Bátlz, de naturafeza prtfsta pero con importante involucra­

miento de estudiantes, entre ilos que esta demanda cobraba carta de 
' 

naturalidad. 

1 

El último rector de la Ulrtversidad de Sinaloa lo fue el doctor Julio 

lbarra, pero también fue el primero de la Universidad Autónoma d,e 
~ / 

Sinaloa. Este hecho confirmaba la versión de que, aún con nueva Ley 

Orgánica y con autonomía, en la Universidad se mantenían lflS manos del 

Estado. Las generales del doctor Julio !barra lo definían como hombre 

conservador, cuyo espíritu reaccionario no lo Wzo dudar al aéoger la 

iniciativa de las llamadas becas-crédito promovidas por el Banco Inter­

an1.ericano de Desarrollo (BID), medida encuadrada en todo un plan 

dlseñ.ado por los Estados Unidos para :intervenir culturalmente en los 

países de Latinoamérica y, sobretodo, en la juventud de éstos, pues el 

1Inperio del norte reforzaba su interés en atajar la influencia de las ideas 

soc:l~stas, más aún después .del triunfo de la Revolución Cubana. 

Cuando se desata la :lnconform:tdad de los untvers:ltar:los, los 

estudiantes expresaban su descontento con el rectorado de Julio Ibarra 

y, por tal razón, el 7 de septiembre de 1966 los estudiantes de la Escuela 
l 

de Economía acordaron paro indefinido de labores, pidiendo la renuncia 

del Rector. Dos días después, se unen a su demanda los estudiantes de 

Derecho y desde ambas escuelas se impulsó el paro de labores en las otras 

seis escuelas de la Universidad. (toJ 

(1 O)ROSALES M., M.A., Desarrollo y perspectivas de la educación superior en Slnaloa; versión 

mecanográfica, p.64. 
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1 

Tr11:1nfante aquel movimiento, se inaugura una nuevR época el}. la 

UDJversidad. La FEUS, con b~ios renovados, pasa a colocffi" a los estu­

diante~ en el centro del mov:tmiento de reforma universitaria. Al respecto, 

Liberato Terán nos dice que la r~organizaclón independiente y democrática 

de los estudiantes sinaloenses tiene como punto de partida el año de 1966 

y es resultado de la lucha emprendida contra el archiderechista r:;ector, 
1' 

doctor Julio !barra. En este sentido jugó un papel destacado la función del 

Directorio Estudiantil Revolucionarlo. 1111 

Se estuvo asi ante la oportunidad (primera de ese tipo de nombrar 

rector al licenciado Rodolfo Monjaraz Buelna, personalidad progresista 

que concluyera su gestión en 1970 que, desde su puesto, constituyó una 

garantla para el ejercicio de las libertades democráticas al interior de la 

UAS. 

Con la FEUS en ascenso, los estudiantes emprenden y participan en 

una serie de luchas importantes, como es la creación de la Casa del 

Estudiante "Rafael Buelna". Antes la FEUS había decidido aflliarse a la 

Central Nacional de Estudiantes Democráticos (CNED), que realizara su 

1 Consejo Nacional teniendo cotno sede a la UAS (en este evento se acordó 

la Marcha Estudiantil por la Ruta de la Libertad). En marzo de 1968, la 

FI!;US participó en el Seminario Nacional por la Reforma y Democrati­

zación de la Ensefianza, auspiciada por CNED. Mientras tanto, localmente 

se apoya la lucha de los colonos de la llamada torre de la televisión. En el 
1 

(ll)TERAN, L., Slnaloa: estudiantes en lucha, Ediciones de Cultur,a Popular, MéxJco,)9'{:3. 
1 
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iniSino marco, se funda la Escuela Preparatoria Popular "Emillano Zapata". 

Los estudiantes sinaloenses se convierten en un importante desta­

camento de las gestas estudi~tiles de 1968. Nos cuenta Liberato Terán 

que en Sinaloa el movimiento estudiantil-popular del 68 alcanzó altos 

niveles. Las formas organizativas se calcan un tanto como clisés .. La FEUS 
,.. 

es sustituida. En el D.F. hay un CNH y en Sinaloa un CEEH (CoTJ.Se)o 

Estudiantil Estatal de Huelga). En el D.F. hay comités de lucha, pues 

nosotros formamos los nuestros. '121 Esto es asf a pesar de la actitud 

represiva del gobierno de Sánchez Célis, que pronto se correspondió con 

la conducta del presidente Díaz Ordaz y pas,ó a dictar el retiro del subsidio 

ala UAS. 

Durante 1969, la FEUS se fusiona en la lucha con el pueblo para 

oponerse a la Ley de Impuestos sobre Desarrollo Urbano, la cual contenía 

disposiciones atentatorias contra la economía familiar que, luego de 

constituir el Frente de Defensa Popular, el movimiento estudiantil y 

ciudadano consigue echar abajo las pretensiones del gobierno estatal 
1 

encabe~ado por Alfredo Valdez Montoya. En el mismo 1969, las bases 

universitarias elaboraron y aprobaron, para ser entregado al Congreso del 

Estado, un proyecto de Ley Orgánica en el que se planteaba la desapari­

ción de la Junta de Gobierno y se pugnaba por la paridad y el co-gobiemo. 

La ir.úciativa llegó al Congreso y fue fundamentada ahí mismo por los 

representantes de los universitarios (Institución y FEUS), pero pasó a 

congelarse. 

(12) Ibld, p.65. 
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En el periodo 1970-1972, todavía la FEUS es la protagonista 
1 

principal del mov1m1ento universitario. sinaloense, el cual mantiene el 

objetivo central de la Reforma Universitaria Democrática . Se genera en 

este tiempo, quizá, la lucha de mayor trascendencia en la UAS, por sus 

nmnerosas vivencias, su amplia duración y por el stgntflcado de los 

resultados para las perspectivas ¡democratlzadoras de la Institución. 
"!' / 

' 

El detonante fue la imposición que hiciera el poder público del rector 

doctor Gonzalo Armienta Calderón. De nueva cuenta, la Junta de 

GobJemo se sobreponía a los intereses de los universitarios, .ahora 

imponiendo en la rectoría a un personaje extraño a la comunidad univer­

sitaria y desoyendo las voces de los estudiantes y profesores que se 

quedaron con sus propuestas: José Luis Cecefta Cervantes y Marco César 

Garcfa Salc1do. 

De aiú que las demandas aprobadas por la FEUS se estimen 

natu-rales y convenientes: aprobación del Proyecto de Ley Orgánica 

propuesto por los universitarios en 1969, derogación del sistema becario 

y nornbramtento del rector con la participación directa de los universita­

rios; es decir, conforme a lo propuesto en la nueva Ley. Estas son 

demandas que se anticipan a la designación autoritaria de Armtenta 

Calderón. 

La respuesta fue contraria al sentir contenido en las demandas 

mencionadas. Más aún, desde el primer momento que se manifestó el 

desacuerdo por parte de los universitarios con el nombramiento comen-
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tado (lo cual fue de inmediato), 'Se conoció la decisión del gobiemo de­

apoyar con todo, su grotesca intr9m1sión en los asuntos de la UAS. No se 

hicieron esperarlos grupos de choque (porros)ylas mismas corporaciones 

pollef<J.cas, ambas expresiones tie violencia, ejercieron la más brutal 

represión contra los universitarios durante todo el perfodo que semen­

ciona. Se pusieron en práctica las más diversas formas de intlmidación y 
'!' 

som4~tlnl1ento, entre ellas endtrcelamientos, torturas y heridos de bala, 

golpes porrlles, destierros forzosos, expulsiones de estudiantes y ceses de 

profesores y, lo más lamentable, el asesinato de dos jóvenes preparato-

rianos: Ma.lsabel Landeros y Juan de Dios Quiñónez. Al final, en abril de 

1972, dadas las muertes, se presenta el desenlace: renunciaArmientay 

se aprueba la Ley Orgánica en la que ya no aparece la Junta de Gobierno 

y sf los criterios de paridad y de co-gobierno. Aquf deseamos traer a 

colación una expresión de Miguel Angel Rosales, cuando señala que el 

mov1:m1ento éste que culmina en 1972 puede ciflrmarse que fue quien 

desarticuló la hegemon(a del Partido Oficial en la UAS. flSJ 

Sin embargo, pudiera pensarse que después de esto vendrfa en 

forma natural la conducción de la Universidad por parte de las fuerzas de 

izquierda, lo cual no serfa exacto aflrmarlo porque se interponen hechos 

y fen6menos que pasamos a comentar. 

t 

El licenciado Marco César García Salcido asume la rectoría en mayo · 

de 1972. Luego aparecerfa el fenómeno conocido como "el enfermismo", 

(13) ROSALES, M., M.A., Op.clt., p.84. 
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mov1.miento radical izquierdista ¡que provocara en el siguiente mayo un 

enfrentamiento en el que resultrui dos universitarios muertos. Este último 

hecho \provocó la renuncia masiva de funcionarios de la Universidad 

encabezada por García Salcido .. Una vez ocurrido lo de las renuncias, pasa ' 

a ocupar la rectorfa el licenciado Arturo Campos Román, quien se 

desempeñaba como Secretario Qeneral, puesto del que se separó ,para' 
"!' 

asumir la dirección principal 'de· la UAS durante los siguientes cuatro 

añ.os. 

Este lapso se caracterizó por los siguientes hechos: el recrudecimiento 

del izquierdismo, que luego acusa un fuerte deterioro interno a conse­

cuencia, en buena medida, de la política de corrupción que puso en 

práctica el rector Campos Román; y,la desaparición, propiamente dicha, 

del mov1rniento estudiantil organizado, cuestión que empezó a darse una 

vez surgidos "los enfermos", mismos que proclamaron el activtsmo mill­

tante a través de pequeños grupos. 

De igual manera, en este período se dio el más burdo saqueo del 

patrtrnonto Universitario, recubierto de "acciones revolucionarias" tendien­

tes a financiar la revolución pero, además, en la idea de "destruir" a la 

institución "burguesa", con la postulación de la tests de la "Universidad 

-fábrica", esgrim.1da por el mismo mov1m1ento "los enfermos". 

Volvemos a Rosales para recoger una de sus afirmaciones respecto 

a este período, que nos parece encaja muy bien en la pretensión de 

descrJ.bir los rasgos sobresalientes de la época. Este autor ~irma que, 
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duréltnte el campismo la academia fue sustituida por el discurso político 

esquemático, dentro y juera del aula. El burdo adoctrinam_iento y la pose 

radical se convierten en el pan cotidiano del quehacer universitario. 11"' Sin 

embargo, dos factores tmportant<rs hacen acto de presencia en la vida de 

la Institución: la formación del Sindicato de Profesores e Investigadores de 

la UAS (SPIUAS), en 1975, que pronto pasaría a hegemonizar la,conduc-
" ción de la Universidad y que' ocuparía, en cierta medida, el lugar de' 

dirección que en 1972 dejara la organización estudiantil (FEUS); así cofno 

el proceso de rectificación de los universitarios que habían participado en 

el movimiento "los enfermos", de donde surgió una corriente que se 

convertiría en el corto plazo, en uno de los pilares de la hegemonía de la 

izquierda en la Universidad. 

En los últimos cuatro párrafos hemos comenzado a darle trata­

miento a un aspecto que mucho interesa a nuestro examen: la aguda 

confrontación interna generada entre las fuerzas y grupos diversos· 

partieipantes en el movimiento. Es decir, la primacía que cobró, en este , 

período, la polémica y el enfrentamiento al seno de la Universidad, cuyas 

motivaciones fueron desde las discrepancias respecto a la revolución, 

pasando por la falta de acuerdo en la definición y funciones de la 

Universidad y terminando en la disputa del poder interno. 

Sobre todo interesa profundizar en el examen de fenómenos como 

el izquierdismo y sus interlocutores, porque son ellos los que nos entregan 

(14) lbld.,'p.65. 1 
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el antecedente político-académicó~más cercano a la iniciación de la UDCP 

en 1977 y porque, además, creemos desprender de aquí algunas conclu­

siones que son útiles en nuestro propósito investigativo. 

l. El izquierdismo y el fenómeno de la "enfermedad" 

"Los emermos", que surgen en la Universidad de Sinaloa en el año de 1972, 

como ya lo decíamos, son una expresión del radicalismo juvenil, que 
,f 

importa mucho tenerla en cuenta en este tipo de análisis, básicamente por 

dos razones, a saber: primero por su tesis de "universidad-fábrica", en 

segundo término, por lo que apunta Liberato Terán: digamos que el 

'erifermismo' (en su acepción 'clásica?, fue típico -más no exclusivo de 

Sinaloa- esto se comprende por cuanto su epicentro fue una organización 

con ra.mfjlcaciones en la mayor parte del país, o sea la Liga 23. 118l 

El "enfermismo" aparece al finalizar todo un período de lucha de 

masas escenificado en el Estado de Sinaloa, el cual enarboló demandas 

tanto recogidas del sector estudiantil como de los amplios núcleos 

marginados de la población, las cuales en este mismo trabajo, han sido 

comentadas anteriormente. Este movimiento de masas, se encontró ton 

una decidida convicción represiva por parte del gobierno estat~. actitud 

que perduró a lo largo de varios años, de manera que el ambiente de 

represión y violencia que rodeó los conjlictqs sinaloenses, de modo agudo 

por los años '71 y '72, daban pábulo al surgimiento y desarrollo de 

(15) TE:RAN, L., "En la universidad ¿hora del radicalismo pequeñoburgués?", en antologia Radi­

calismo pequeñoburgués, UAS. 1978, p.30. 
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pos:iciones extremistas entre el sector más dctlvo, los estudiantes. Fue asl 

que se presentó al nivel de Cons{?jo de la Federación de Estudiantes (C, de 

la li'EUS) el documento jundacidnal célebremente conocido como el de la 

'unf.versidad:fábrica' . 1161 

Con lo apuntado anteriormente, podemos resumir las condiciones 
• "t-

que ven nacer a esta expresión de izquierda radical, m1snias que consti­

tuyen una manifestación que invade gran parte de la vida estudiantil en 

.Mé~dco y cuyas expresiones, con matizaciones diversas, coinciden en su 

visión radical de la realidad, que los lleva a considerar que la revolución 

es cosa del momento. 

Obsérvense las consideraciones del Encuentro Nacional de Estu-

diantes celebrado en Chihuahua en 1973, el cual, a la vez que califlca a 

esta situación como una clara desviación, apunta como causas la repre­

sión sistemática del Estado contra el movimiento, la ausencia de un 

pro¡grama alternativo del movimiento estudiantil en su conjunto y 1~ 

negación de libertades democráticas. 

Por supuesto que éstas no son todas las opiniones que en relación 

a este asunto se conocen. Entre otras, están las que señalan como 

elementos propiciadores del radicalismo a la corrupción polftlca, el tráfico 

de drogas, el oportunismo, la lumpenización de ciertos sectores del 

movimiento estudiantil y la infiltración polftlca.l17' 

(16) ]bid., p.29. 

( 17) Ver Revista Punto Crltlco, citada por Llberato Terán, Ibld. 

( 
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' 1' 

El citado documento de l(} "universidad-ff\brica", apunta .que la 

universidad actual constituye de hecho una nueva rama de la producción, 

producto del desarrollo del capitalismo ... esto está determinado de manera 

general por la importancia cada ~ez mayor que en el proceso de producción 

capitalista juegan la ciencia y la tecnología en relación al aumento de lCl; 

productividad del trabajo, del qmsiguiente desarrollo de 1a plusvalía 
"!' 

relativa ... ll&J 
; 

Las afirmaciones de "los enfermos" conducen a ubicar a la univer- t 

sidad como parte del aparato productivo que, debido al "desarrollo del 

capitalismo mexicano", pasa a producir "mercancía educativa" en dos 

niveles: uno, que sería la "mercancía educativa" producto de la investiga­

ción, y dos, consistente en la transmisión de los conocimientos descubier­

tos por la investigación cientiflca a la vez, hablan de que en este caso los 

medios de producción están constituidos, por una parte, por los edificios, los 

laboratorios, campos y demás bienes y, por otra, por los maestros y los 

estudiantes como fuerza de trabajo . uoJ Esto supone la ubicación ine­

quívoca de la universidad en la estructura económica de la sociedad. 

Acerca de "los enfermos", es imprescindible mencionar algunas de 

las consignas que agitaban mayormente, por ejemplo fusionarse con la 

clase obrera, pero apoyándose en la capa más baja y explotada; lucha a 

muerte y en primer lugar contra el oportunismo; guerra a muerte contra los 

(18) Documento No.l "unlversldad:fábrlca", versión mlmeográflca. 

(19) lbld. 
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sindicatos de todo tipo. C20J Ellos también concluían en que la universidad 

sólo servía para formar cuadros ~alificados que vendrían a aumentar el 

cap11tal de la burguesía y que, por lo tanto, había que destruir a este puntal 
• • 1 f 

ideológico del sistema capitalista, ·para lo que obrando en consecuencia la 

abandonaban para convertirsC? en activistas al servicio de la revolución. ...,... 
1' 
¡ 

Valga una disgresión en teoría del "capital humano", que estima 

como de gran importancia a la educación en el crecimiento económico de 

un país, los economistas -que dominan en esta opinión- consideran que 

siempre deberán cuantificarse los costos de escolaridad ajln de calcular 

la distribución óptima del presupuesto. El método de cálculo es el mismo que 

se aplica a la administración de una empresa Más aún, la educación se 

compara a una industria y el Estado a un empresario; como cualquier 

empresa la educación recibe .flujos de productos de acuerdo con objetivos 

(Coobs, 1968). En este proceso dinámico, los alumnos se asimilan a la 

materia prima; el equipo y los maestros, a los instrumentos de producción 

y, los graduados, al producto manufacturado .1211 La anterior reflexión se 

corresponde con la posición adoptada por la tendencia modernizan te de 

la universidad (de amplia expresión de mediados de los cincuenta y fines 

de los sesenta), que aspiraba a que la universidad funcionara como una 

empresa cualquiera. 

(20) TERAN, L., "En Ja universidad ¿hora del radicalismo pequeñobur@és?", Opc.clt., p.30. 

(21) SEGRE, L., et.al., "Una nueva ldeoJogfa de la educación", en antologfa Economía Polltlca de 
l(l educación, Méx., 1980, p.361. 

1 
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1 

Con el propósito de abundar en nuestro análisis, con mayores 

elementos, recurramos a otros autores. Veamos a Giroux: las teorías de 

la resistencia han intentado demostrar cómo los estudiantes que activa­

mente rechazan la cultura de la escuela a menudo muestran una lógica y 

una t'lsión del mundo subyacentes que confirman más que desaflan a las 

relaciones sociales en el capita.J.ismo . '221 También nos dice que con esta 
' 

actitud cierran la posibilidad de conectar disensión con conocimientos. De 

igual forma, niegan el poder del pensamiento crítico como herramienta de 

transformación social. 

Unas breves citas de Marx nos ayudarán a entender e interpretar 

mejor las formulaciones y la actitud política de los "enfermos": con la 

subsunción real de trabajo en el capital se efectúa una revolución total ... en 

el modo de producción mismo, en la productividad del trabajo y en la 

relación entre el capitalista y el obrero. Más adelante, se apunta, en la 

subsunción real del trabaJo en el capital . . . se desarrollan las fuerzas 

productivas sociales del trabajo y merced al trabajo en gran escala, se llega 

a la aplicación de la ciencia y la maquinaria a la producción inmediata. '231 

Hemos traído a colación a los autores antes citados porque, 

apoyados en ellos, nos interesa decir tres cosas: 

/ 

(22) GIROUX A., H., Las teorías de la reproducción y la resistencia en la nueva sociología de 

la educación: un análisis crítico, en Cuadernos poUtlcos No.4 ERA, 1985, p.57. 

(23) Marx, C., citado por Claudia Napoleonl en Lecciones sobre el capitulo sexto (inédito) de Marx, 

EHA, Méx., 1976, p.lOl. 
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·Primera. De lo dicho por Segré, en este mismo trabajo, en relación 

a la teoría del capital humano y lo' que asentamos respecto al documento 

original de "universidad-fábrica", resulta fácil advertir coincidencias en la 

forma de reflexionar entre u~a y otra formulación. Ambas llegan a 

conceptuar a la universidad un tanto parecido: bien como "fábrica" o bien 

como "industria" enclavada en el terreno educativo. Si la concepéión 
'!' 

economicista de la educación 'va con el siglo tratando de explicarse el 

fenón1eno educativo, es posible presumir que ésta -de alguna manera­

influye sobre la reflexión de "los enfermos". 

Segunda. Usando mecánicamente las categorías marxistas de 

"subsunción real" y de "plusvalía relativa" y aprovechando esque­

máticamente las referencias que Marx hace acerca de que en determinado 

nivel del capitalismo se llega a la "aplicación de las ciencias y la maqui­

naria", pretendieron "los enfermos" ubicar al capitalismo mexicano en una 

etapa a tal grado desarrollada, que de otra parte hiciera posible la 

aplicación de las teorías marcusianas cuando se refieren a las sociedades 

indus1r1ales avanzadas. Esta extraña mixtura entre los economistas de 

la edueación y el marxismo, que fuerza cualquier elaboración, como es el 

caso de la que sostiene a la tesis de "universidad-fábrica", sólo se ex¡;>lica 

en raz6n de una ausencia de escrupulosidad teórica, que deriva en una 

incapacidad para determinar barreras y niveles de confrontación en el 

campo de la lucha revolucionaria. 

Ahí están los exabruptos radicales, descalillcando a la "izquierda 

tradicional" -PCM y otros- y poniéndola como el principal blanco contra el 

1 



\ 

45 

1 

cual habría que disparar, inclúso por sobre el 11Estado burgués.,. Lo mismo 
t \ 

sucedfa con los ~lndicatos, respecto de los cuales se mostraba inca-

pacidad para distinguir entre las cúpulas sindicales· y las bases y, por 

ende, las capas de la sociedad ~'más bajas y explotadas11
• 

Tercera. Si los teóricos de la resistencia procuran demostrar esa 
"t' 

incongruencia que se observa en los estudiantes, que en un primer 

momento abandonan la cultura escolar por temor a contaminarse de 

ideología dominante y que incluso llaman a destruir la institución 

educativa, con la actitud de ese mismo estudiante que luego se le encuen­

tra en franca defensa de la realidad establecida. Seguramente que si es eso 

lo que les interesa demostrar, según lo dicho por Giroux, en el fenómeno 

izquierdista mexicano del período que nos ocupamos van a encontrar un 

firme argumento en tal sentido. Aquí no sólo estarían los ex-enfermos, sino 

que también están los vinculados con la guerrilla rural, como en Guerrero. 

En ntuchos de ellos ha sido hasta grotesca su integración a la lógica 

dominante y no es que estemos hablando de casos excepcionales. 

2. Lo1s "pescados" y los "chemones" 

Cuando el documento de "los enfermos" se presentó ante el Consejo de la 

Federación de Estudiantes Universitarios de Sinaloa (FEUS), la discusión 

-apasionada, aunque pobre y constreñida a las cúpulas- nunca consiguió 

el consenso de las fuerzas representadas . '241 

(24) TERAN, L., "En la universidad, ¿hora del radicalismo pequeñohurgués?", Op. cit.30. 
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Así como "los emermos", que se ganaron ese sobrenombre con esa 

prect:sa discusión, vendrían los "pescados" (o sea los universitarios mtem­

bros del PCM) a rivalizar con aquéllos en el posterior debate. Por cierto, hay 
t 

un documento de esta época f)rmado por el Comité Regional de dicho 

Partido, que sólo corresponde a la coyuntura de formulaciones locales 

puesto que, teniendo en algunos puntos aproximaciones a la tests de 
1' 

"universidad-fábrica", en ningUno de los planteamientos programáticos 

del PCM -de la época- se aprecian estos acercamientos teóricos. 

El documento sin fecha de referencia, se llamó ''Definición de la 

Universidad" la universidad es una institución pública cuyas funciones son 

la investigación cientiflca, la docencia y la difusión de la cultura, la 

producción y reproducción del conocimiento cientíjlco, exposición, trans­

misión, crítica y controversia, choque de opiniones y la discusión de 'las 

diversas corrientes del pensamiento humano.l28l También n~s dice que 

concebir la universidad como centro productivo no es un avance importante 

que hemos recorrido y nos conduce a analizar desde distintos ángulos, 

siendo el econó111:ico uno de ellos, para ser consecuentes con la indicación 

leninista de que para elaborar la política hay que concebirla como expresión 

concentrada de la economía . 1281 

Siendo parte importante de la discusión el lugar que ocupa la 

universidad en el contexto social y, considerando lo ya apuntado en el 

' 
(25) PCM en Sinaloa, Dejlniclón de la Universidad, versión mimeografiada, Culiacán, 1972. 

(26) lbid .. 

·/ 
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docurnento del PCM en Sinaloa, se agrega al ocurrir esto podemos decir que 
1 

la universidad está situada tanto en la esfera de la superestructura de la 

sociedad como en la estructura (ba~e) económica del capitalismo . 12 71 

Aquí cabe agregar que se expresaba otro sector estudtantll, cuyos 

planteamientos se identifican . con la linea antitmpertalista de Lázaro 
" Cárdenas y pasaban a reivindicar el pensamiento más avanzado de la 

Revolución Mexicana ( 1910-191 7). Eran los del grupo "José María 

Morelos", los llru:nados comúnmente "chemones". Generalmente, éstos y 

los miembros del PCM mantenían, para la universidad, un mayor número 

de coJncidencias. En este cru:npo se proponían, entre otras cosas, la 

defensa de la Universidad a partir del impulso de su función esencial, se 

oponían al desorden académico y administrativo, reclru:naban el pleno 

funcionamiento de los órganos de co-gobterno, planteaban que en la 

Universidad debería garantizarse el libre juego de ideas. Todo esto, los 

enfrentaba radicalmente con el discurso izquierdista de "los enfermos". 

Segurru:nente que los actores más directos en la discusión sobre la 

definieión de la universidad -autodenominados marxistas- poco y a veces 

nada conocían acerca de las teorías sociológicas que desde el marxismo 

intentaban darle una explicación novedosa al fenómeno de la educación, 

corrto es el caso de la teoría de la reproducción, que en Francia publica sus 

primeros tratados en 1970. 

Y si bien en las bases del movim1ento radical, como en las de las 

(27) lbld. 
/ 
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otras, posi,ciones políticas campeaba el actlvismo escaso de tepría, en las 

cúpulas encargadas de elaborar -dado el aumento de las relaciones que el 

movirniento estudiantll mundial provocara entre los universitarios, euro­

peos y mexicanos- presumimos había cierta actualidad teórica. 

En tal sentldó y animados por algunas consideraciones planteadas 
"" 

en el documento del PCM, del'cual citamos algunos retazos, traeremos 

algunas referencias de la teoría de la reproducción. 

Althusser, en Ideología y Aparatos Ideológicos de Estado (1910), 

ubica a la escuela como una más de estos aparatos ideológicos. Sin 

embargo, la estima superior a cualquier otro en la tarea reproductora de 

ideolo1gía y dice: las escuelas son esenciales para la reproducción de 

ideología y experiencias que sostienen a la sociedad dominante . '281 

Bourdieu y Passeron abundan con mayor precisión en este asunto, 

planteando que toda acción pedagógica (AP) es objetivamente una violen­

cia simbólica en tanto que imposición, por un poder arbitrario, de una 

arbitrariedad cultural .'291 Dichos autores afirman que en unajormación 

social determinada, la AP .. . corresponde más completamente, aunque 

siempr·e de manera mediata, a los intereses objetivos ... de los grupos o 

clases dominantes . !SOl Abundando en el mismo orden de cosas, anotan que 

(28) ALTHUSSER, L., citado por Goriux A.H., Op.cit., p.42. 

(29) BOURDIEU·PASSERON, La reproducción, Ed. Lala, Barcelona, 1981. p.45. 

(30) lbld .• p.47. 
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por {a mediación de este efecto de :la dominación de la AP dominante, las 

diferentes AP que se ejercen en los diferentes grupos o clases colaboran 

objetiva e indirectamente a la dominación de las clases dominantes . 1311 Por 

último, remarcan en la mism~ dirección que las diferentes AP que se 

ejercen en una formación social colaboran armoniosamente a la reproduc­

ción de un capital cultural concebido como una propiedad indivisa de toda 
~ 

la sociedad . '321 

Hasta aquf podemos estar en condiciones para decir que, tanto las 

tests de los izquierdistas salvadoreños, con las que se disponfa a destruir 

la un:tverstdad porque de esa manera estarían destruyendo parte del 

sistema dominante, como las de la "universidad-fábrica", que destacan 

como función de la universidad la reproducción de las relaciones de 

producción capitalista, asf como los planteamientos del PCM en Sinaloa, 

que habla de la producción y reproducción de conoctmientos en la función 

universittaria; todas estas formulaciones denotan la influencia de los 

teóricos de la reproducción y por eso mismo se advierte, genéricamente, 

en este tipo de planteamientos, el deseo de escapar a ese colaboracionismo 

armonioso y simbólico del que hablan Bourdieu y Passeron o simplemente 

a no estar dispuestos a auxiliar a la clase hegemónica a producir má$ 

ideololgfa dominante en la escuela, tal y como lo dice Althusser. 

Al caso, habría que recordar tan sólo los fuertes señalamientos que 

lanzaban en Sinaloa "los enfermos" contra "pescados" y "chemones", a 

(31) lbid., p.48. 

(32) lbid .• p.51. 
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quienes acusaban de colaboracim;ústas, por el hecho de defender' estos 

últimos la existehcia de la universidad. 

D) RECAPITULACION 

En primer lugar debemos apun~ar que, en general, la revuelta estudiantll 
' 

mundial y, más especfficamente, la inscrita en el año de 1968, fue el techo 

socio-politlco bajo el cual se erigieron los proyectos democratlzadores de 

las uruversidades de Puebla, Guerrero y Sinaloa. 

g1 reclamo de democratización en los centros de educación superior 

se hizo urúsono en México, Francia, Alemania e Italia. 

De lo anterior, así como del maremagnum que significa el auge del 

izquierdismo en la universidad mexicana, se determina esa carga mayor 

del elemento político sobre el académico-pedagógico, que vendría a estar 

presente y hasta ser característico tanto en la UDCP (Puebla y Sinaloa) 

como e:n la Universidad-Pueblo de Guerrero. 

Esto es as( al convenir que si bien los movimientos estudiantlles 

representaron un estruendo político internacional en donde se confron­

taron las más diversas teorías politicas y sociológicas que buscan expli­

carse las relaciones sociales existentes, en estos mismos movimientos lo 

pedagó~~co y, en general, lo académico, estuvo más bien a nivel de 

proclama, ya contra el método docente tradicional, ya contra los currfcula 

formales cuestionados en Italia, Alemania y Francia por no .contener cosas 

/ ¡ 

/ 



como por ejemplo, los motivos de las potencias bélicas por declarar 
' 

guerras a los paises pobres. 

Con el sólo hecho de que pongamos cuidado -en esta polémica 

acerea de la definición de la universidad-, veremos el desacierto teórico tan ' 

comentado de la tests de "universidad-fábrica", reconocido en autocrftica 
~ 

por varios ex-militantes izquierdistas. También tendremos una elabor&-

ción descuidada del PCM de Sinaloa, coyuntural y todo, pero de alguna 

manera representativa: se congratulan de haber arribado a concebir a la 

universidad como productiva, para luego decir que la universidad se 

encuentra tanto en la superestructura de la sociedad como en la estruc­

tura, es decir, en ambas partes al mismo tiempo. 

Tal cosa, evidencia una fuerte incertidumbre de parte de la ~quierda 

respecto al qué hacer en las universidades que pasaban a dirigir. Más 

todavía, si agregamos que en Puebla hasta después de tres años de 

ejerc~cto se presentó un proyecto en forma, que fue el de UDCP ( 1975 ), con 

las 1Jm1tac1ones que comentaremos en el siguiente capítulo de este 

trabajo. En Guerrero es hora que no se conoce un documento integral qtie 

estructure teóricamente su alternativa. En la UAS se adaptó un cambio a 

la UDCP poblana pero, en nuestra opinión, con enormes fallas en su 

fundación. Este es un mal de origen, que atraviesa toda la vida académico­

polítiea de las universidades democráticas. 

Con los fuertes cuestionamtentos de la izquierda misma, de colabo­

racionismo o reformismo, el sector de ésta que acepta la responsabilidad 
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de conducir alguna institución, adopta una postura vergonzante y nada 

franca y decidida que la lleva, a menudo, a vacilaciones teóricas (por ahora 

habla:mos en el aspecto socio-politico). 

Sucedió lo que luego ocurriría en el terreno electoral ( 1879), el que 

dio para no pocos cuestionamtentos de la índole que ya referimos, de ahf 
"!' 

que se cae en esa misma actitud vergonzante de la que hablábamos, con 

expresiones, en el trabajo electoral, como las siguientes: no nos hacemos 

ilusiones ni nos interesa ganar -se decía frente al electorado- sólo usamos 

el frente electoral para denunciar y criticar al sistema, por lo demás, no 

cabemos en el parlamento burgués.. Los resultados hasta ahora son 

conocidos, al margen de lo sucedido el pasado 6 de julio con el "carde­

ntsmo1'' que es materia de otras consideraciones. Lo anterior se puede 

caracterizar como una especie de tabúes, introducidos en la izquierda por 

la misnta izquierda. 

lPor último, hablaríamos de una suerte de pesimtsmo en los grupos 

reformadores (que ha contribuido para que a la postre acusen marcado 

conservadurismo en la conducción misma de los proyectos definidos por 

ellos Inismos como transformadores y críticos). Esto viene con la lógica 

construida por el movimiento izquierdista y las posiciones reproduccio;­

nistas e insertado en un terreno de cierta fertilidad, producto del poco 

convencimtento -por parte de las fuerzas que pasan a dirigir a las 

universidades en cuestión- de que lo que hadan era correcto. Con el 

propósito de aclarar más esta :idea, traigo a colación una cita de Giroux 

que, con relación a los estudios de la reproducción nos dice: no sólo están 
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ma¡rcados por un instrumen'táll~mo reducclonista en lo que respecta al 

s.ignljlcado y al papel de la escuela, sino también por un modo de pesimismo 

radical que ofrece pocas esperanzas de un cambio social y menos aún de 

una motivación para el desarrollo de prácticas educativas alternativas. 1331 

(33) GIROUX, A.H., Op.c~t.. pp.43, 44. 

.... 
' 
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11. LOS PLANTEAMIENTOS ORIGINALES 
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ConViene en primer término, renutlrnos ala propuesta configurada por las 

tendencias democráticas en la Universidad Autónoma de Puebla (UAP), a 

propósito de la candidatura rectoral del ingeniero' Luis Rivera Terrazas 

(19175), pues esta es la primer~ ocasión en que se enarbolara pública y 

abiertamente el proyecto denominado "Universidad Democrática, Critica 

y Popular" (UDCP). 

Con esto, no pretendemos establecer una lfnea vertical y rfgtda con 

respecto a las formulaciones qU:e posteriormente ( 1977) se hicieron en la 

UAS, pero sf consignar un antecedente que, sin duda, influyó signtllcati­

vamente en la elaboración del "Programa de la Coalición de Fuerzas 

Democráticas, Progresistas y de Izquierda" que apoyó al ingeniero Eduar­

do Franco, en 1977, como candidato para ocupar la rectoría de la 

Universidad Autónoma de Sinaloa. 

A) EN LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE PUEBLA 

En 1975, para la corriente reformadora de la UAP se presentó la necesidad 

prioritaria de definir y fundamentar teóricamente la función ttruversitaria 

a desarrollar en el marco de una nueva concepción institucional: la 

unlversidad de las transformaciones avanzadas. En tal sentido, esti­

mamos conveniente referir puntualmente algunos de los planteamientos 

hechos en los orígenes de la UDCP. 

De la lectura del "Prograrp.a de Reforma Universitaria y Desarrollo. 

Democrático de la UAP", que fuera el sustento programático de la campaña 
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rectoral de 1975, se desprende que el carácter, la orientación y los 

propósitos de la nueva universidad, están determinados por una visión 

transformadora, que supone combatir a la vieja filosofia educacional. 

Para ello, se piensa en la revisión y el constante mejoramiento de los planes 

y programas de estudios; modos y formas de enseftanza renovados que 

suplanten a la tendencia tecnocratlzante en el hecho educativo'; una 
"!' 

permanente lucha conttra las concepciones fascistas, fanático-religiosas, 

retr6gradas y pro-imperialistas; la preocupación de vincular la función 

universitaria (por medio de la extensión y la investigación cientlfica y 

tecnológica) al pueblo, para de esta manera ayudar a romper la dependen­

cia económica que padece el país. 

También fue un planteamiento explícito, el derrotar la tradición 

autoritaria en la gestión institucional, que en última instancia conduce al 

unipersonalismo y a las decisiones de cúpula, situación que, según se 

recoge de las vivencias de las burocracias oficialistas en las universidades,. 

es propiciadora de vicios como la corrupción, el centralismo y la burocra­

tización. 

En aras de mayor abundamiento y con el interés a sustanciar 

nuestro análisis, nos valdremos de citas textuales de algunos documentos 

como el referido líneas arriba. Tal cosa nos ayudará a aproximarnos de 

mejor manera a las motivaciones político-académicas que determinan la 

caracterización del programa de Reforma Universitaria en mención. 

Al momento en que se abordan las funciones sustantivas de la 
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lnsUtución, se dice que la universidad deberá vin.cularse con las necesi-

dades concretas de la sociedad; la tarea central en este sentido, consiste en 
/ 

estimular la transformación en las fuerzas produ9tivas, de tal manera que 

posibilite una acción revolucionarla para cambiar las relaciones sociales 

existentes ... se deberá luchar por un reparto justo de la riqueza; por hacer 

desaparecer la explotación del 'hombre por el hombre: y establecer la 
... 

democracia en todos los ámbitÓs de la actividad social . 1341 

Tratando de compaginar los diversos argumentos que traemos 

a colación, tenemos que a la ,universidad se le confería la tarea de 

desarrollar entre estudiantes y profesores una conciencia antilmperlallsta 

por hacer avanzar la ciencia y la técnica y utilizarla en bien de la mayoría 

de nuestro pueblo, es inseparable de la lucha por crear órganos democráti­

cos de gobierno . 1381 

Ha.Sta aquí, es posible realizar un comentario inicial, el cual consiste 

en advertir cierto desbordamiento y desconsideración, a la vez, cuando se 

trata de precisar los alcances del fenómeno educativo en tanto ~ente del 

carnbio social. Realmente se está ante el caso de magnificar la acción 

transformadora de la universidad, en su proyección hacia la sociedad 

entera y en razón de los cambios sociales más generales, que conducen a 

una nueva moralidad y a una·visión más justa en las relaciones entre los 

individuos y los grupos. 

(34) "Programa de Reforma Universitaria y Desarrollo Democrático de la UAP" en RIVERA, T., L.,, 

Compilador, Documentos Universitarios (Colección Universidad y Sociedad), UAP, Méx., 

1983, p.lOl. 

(35) lbld., p.lll. 
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Da la impresión de que, los ;impulsores de las reformas en la UAP, 
1 

se encuentran (en el momento de estructurar el programa) con serias 

dificultades para delim1tar y establecer las diferencias entre los con­

tenidos programáticos de un partido políticb (que en su caso reivindique 

la etnancipación total de la sociedad) y los límites y posibilldades de un 

proyecto democrático de universidad. 

Para 1983 Daniel Cazés, a la sazón Secretario General de la UAP, al 

respecto nos dice que durante el sexenio ( 1 976-81) -está refiriéndose a los 

dos periodos rectorales cubiertos por Rivera Terrazas- para algunos 

comunistas, la universidad dirigida por el PCM debería estrucq.Lrarse de 

m~n.era tal que la acción política de los universitarios fuera equivalente a la 

de los miembros del partido político . . . 1361 

Insistiendo en el mismo sentido, nos ocupamos ahora de una 

afirmación más, contenida en el documento en el que se configura el 

planteamiento de reforma universitaria para la campaña rectoral de 1975, 

donde se afirma que la UAP dará cabida a todas las corrientes del 

pensamiento y de la cultura universal, con excepción de las concepciones 

fascistas,fanático-religiosas y retrógradas, ligadas al interés de los grupos 

mon.opóllcos nacionales y extranjeros . 13 71 

En nuestra opinión, en el texto de esta última cita nos topamos con 

(36) CAZES, D., Sucesión rectoral y crlsls en la izquierda, UAP, México, 1983, p.l2. 

(37) Programa de Reforma Universitaria y Desarrollo Democrático de la UAP , Op. cit., 
pp.l06,107. 
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una. visión llm1tada y hasta dogmática, si tomamos en consideración el 
' 

carácter plural y de universalidad del pensamíento que debe distinguir al 

quehacer universitario, ya que mientras se le da entrada a esta con­

cepeión, aparece luego la restricción y las condicionantes: con la excepción 

de . . . . Tal condición no se justifica hasta en tanto ésta no sea producto 

de la polémica y la confrontaciÓn permanente de las ideas. La única 

descalificación en la universidad es para los que sustituyen prácticamente 

el pensamiento por la violencia. El constante y libre debate de las ideas, 

debe entenderse como consustancial a la vida universitaria. Propiciarlo, 

significa ser portador de una convicción plurallsta, que supone despla­

zamientos y movilidad. entre las ideas dominantes y las marginales. A 

efecto de mejorar la reflexión respecto de nuestro objeto de estudio, 

importa mucho tener en cuenta el mayor número de elementos y factores 

que concurren, tanto al momento del surg1miento, como a través del 

desarrollo de los procesos democráticos aparecidos en los afios sesenta en 

las universidades públicas de Puebla, Guerrero y Sinaloa. 

En esta dirección, hacer las inferencias posibles en términos de la 

convicción teórica que determinó el quehacer de los grupos reformadores, 

es provechosa y seguramente redundará en la claridad del análisis. 

Decían los universitarios poblanos: la universidad inscrita en una 

formación económica-social concreta, obedece a los intereses de la clase 

dominante, es una institución al servicio del régimen social del cual es 

producto. En este sentido coadyuva al mantenimiento de las relaciones de 

producción existentes al cumplir funciones planteadas por el sistema como 
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necesarias para su reproduccl(m, 1381 Y agregaban una especie de senten­

cia, que bien vale la pena considerar: sólo un país democráticamente 

gobernado puede concebir una universidad democrática. 1391 

Ambas afirmaciones parecen transmitir la idea de que a los impul­

sores de las reformas los embargaba cierto grado de esceptisismo, lo que 

también se traduce evidentemeilte en niveles de pesimismo. Es pertinente 

tener en cuenta esta situación, por cuanto que es detenninante hasta de 

las condiciones anúnicas que influyen, en ciertos momentos, para la 

entrega franca y convencida al proceso de transformaciones democráti­

cas. En esto pretendemos plantear una paradoja que limita el despliegue 

franco de las transformaciones. 

En el primer texto citado, salta a la vista una concepción reproduc­

cionJlsta de la educación, y en particular, de la función universitaria. En 

el segundo caso, estaríamos ante una visión restringida de lo que las 

fuen~as democráticas pueden conseguir -para el cambio social- en la 

conducción de una institución de educación superior. Ambos elementos 

cumplen la función de desestimular la acción alternativa y transforma­

dora, puesto que se inscriben un tanto en la lógtca -esto en la medida en 

que no se advierten mediaciones posibles- de esperar a la "sociedad ideal", 

democrática, para conseguir también una universidad democrática. Esta 

lógtca, en todo caso, entra en contradicción con la forma en que se 

(38) lbld, p. lOO. 

(39) lbld, p.102. 
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m~~can los alcances de cambio social que se le asignan a la universi-

dad. 1' 

Estaríamos, asf, ante un.a falta de claridad respecto a los lún1tes y 

postbilldades del hecho educativ<;> en tanto fenómeno social de cambio. En 

ello encontramos, además, una influencia de las posiciones izquierdistas 
1' 

presentes en nuestro pafs, pero que venfan -en términos de formulación 

para la universidad- desde el movimiento estudiantil alemán de la década 

de los sesenta, que no crefan en una universidad democrática en sociedad 

no democrática. De esta manera, intentamos localizar los problemas no 

resueltos desde las primeras elaboraciones teóricas para la UDCP: falta 

de claridad en los alcances de la acción universitaria, situación que llegó 

a concebir a la "universidad militante"; ausencia de programas especfficos 

que hicieran coherentes a las proclamas de orden general: teorfa pedagó­

gica, extensionismo, funcionamiento de la democracia tanto en lo polftico 

como en lo académico, la investigación del entorno más inmediato, etc. 

Hoy día, estos problemas están vivos y arrastran serios problemas 

al entrecruzarse con algunas desviaciones de los planteamientos origi­

nales (los vicios criticados por el movimiento universitario democrático en 

las "burocracias oficialistas": centralismo, corrupción, burocratismo, la 

distorsión de los órganos de cogobierno, etc.), que en su conjt¡nto 

configuran un ambiente de crisis, habida cuenta que no se han concre~dq 

gran parte de las expectativas iniciales. 

Volvamos a Cazés que nos ofrece una suerte de balance, justamente 



62 

de los planteamientos originales en sus primeros seis afios de con~as­

tación con la práctica. Sobre el particular nos dice: con, todo, estas 

tra~:formaciones,fueron llevadas a la práctica coyunturalmente. No existió 

ningrí.n programa detallado que qe manera coherente y orgánica convirtiera 

los proyectos declarativos en realizaciones concretas... Pero a partir de 

197(3, la estrategia, si existió en la mente de algunos tampoco se tradujo en 
7' 

una programación del cambio clara y rigurosa; las declaraciones hicieron eJ 

papel de dogma ... l401 En otra parte de sus valoraciones, apunta que 

también es imposible sostener que haya cambiado el carácter del proceso 

enseñanza-aprendizaje y de las relaciones que en él se estp.blecen; el 

autoritarismo de los profesores sigue prevaleciendo ... 1411 

Con esa misma idea el doctor Cazés hace inca pié en la incoherencia 

entre lo plante:;:tdo inicialmente y los resultados a cierto trecho razonable, 

señalando que en la investigación, en cambio, se hicieron avances mucho 

más importantes. En primer lugar se inició su práctica. Pero se desarrolló de 

manera bastante distorsionada si se toman como parámetro las declara­

clones y los proyectos generales. Se dio preferencia a programas de 

investigación avanzada y de desarrollo tecnológico a nivel de excelencia y 

con miras a la obtención de renombre; se importaron de la capital grupos de 

investlgadore~ destinados a dejar una obra de prestigio, sin que se 

atendieran stiflcientemente con ello a la formación de cuadros de nivel 

mediO y elevado . 1421 

(40) CAZES, Daniel, Op.clt., p. lO. 

(41 > n:,td, p. 

(42) lbid, p.13 
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Respecto al extensionismo, afirma el autor que se redUjo a, dos 

fu~1.Ciones: por una parte, las actividades de gestoría en el servicio social 

universitario, que evidenciaban más bien el interés de cumplir con el 

requisito de acreditación, por otra parte, una suerte de asistencialismo, en 

el que hacían punta las llamadas clínicas de atención primaria , actividad 

de extensionismo que se dio para que se desarrollara elinsU:,.umentalismo 
~ 

poJJtico de parte del partido que hegemonizaba la dirección universitaria 

(PCM), puesto que era común que, junto al personal especializado, andu­

viera siempre un cuadro del partido promoviendo la polftica de éste.l431, 

El ingeniero Rivera Terrazas en su discurso de toma de posesión 

cuestionaba enérgicamente el supuesto dilema entre lo polftico y lo 

académico, sefí.alando, a la vez, que sólo a través de una Jlefinición polftica 

ser1a posible alcanzar claridad sobre los problemas académicos. En un 

exa:men autocrftico y desprejuiciado, tendr1amos que aceptar ahora que 

el fenómeno de la sobrepolitización ha alcanzado expresiones tales que 

nubla la posibilidad de abordar con rigor los asuntos académicos. 

De igual manera, diríamos que frente al planteamiento inicial de 

desarrollar ampliamente la democracia, comenzando por hacer que los 

órg::mos de gobierno institucionales tuvieran representatividad y se 

convirtieran en la conducción colectiva de la función universitaria, la 

verdad es que no se ha logrado alcanzar a plenitud, sin pretender negar 

con esto los avances obtenidos en este renglón. 

(43) lbid, p.l3 
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Con todo, lo cierto es que se ha pasado a poner los órganos de 

cogobierno al servicio de una nueva burocracia política. Cazés es expre­

stvo al respecto, cuando señala que los órganos colegiados comenzaron a 

generalizarse en las escuelas y el asambleísmo cobróimportancla cada vez 

mayor. Se integraron grupos de activistas encargados de controlar la 

orientación de las discusiones y resoluciones de consejos y asambleas 
1' 

generales ... se mantuvo así la presencla permanente de un aparato sujeto 

a la direcclón partidaria y destinado a expandir su poder entre los 

universitarios . . . todos ellos se presentaban juntos a las sesiones del 

consejo universitario cuando sus superiores lo consideraban necesario; ahí 

abucheaban a unos consejeros y aplaudían a otros, presionaban con 

aullidos y amenazas para orientar las resoluclones. '44> 

B) EN LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE SINALOA 

Nos proponemos, para el caso de ubicar los planteamientos formale,s de 

UDCP en la UAS, analizar el "Programa de la Coalición de Fuerzas 

Democráticas, Progresistas y de Izquierda", plataforma de los grupos 

universitarios que apoyaron la candidatura a rector del ingeniero Eduardo 

Franco ( 1977). Partiremos de ello, porque consideramos que es en este 

documento en el que, por vez primera, se reivindica en la UAS el modelo 

de Universidad Democrática, Crítica y Popular. 

Son muchos los elementbs que nos llaman a la reflexión, por ello 

iniciaremos con la presentación de una sfntesis de la propuesta general, 

(44) lbld, pp.l5-16. 

\ 
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donde se mencionan como metas a alcanzcp- las siguientes: luchar por'la 

autonomía universitaria; implantar en todas sus formas el cogobiemo; 

desterrar de todas las instancias de conducción universitaria -en los 

diversos niveles- a las personas comprometidas con las fuenas guber­

namentales; garantizar la libert~d de discusión entre los universitarios; 

fomentar el resi?eto polftico hacia toda manifestación de las ideas dentro 
"' 

de un marco de pluralidad y tólerancia; e, impulsar la organización por 

sectores de los universitarios (estudiantes y trabajadores). 

En el terreno del planteamiento académico, el documento refiere la 

necesidad de una función universitaria que sea capaz de dar sustento 

polftico y teórico a una práctica que, tarde o temprano, conduzca a la 

implantación del sistema socialista. Mención por separado merecen los 

señ.alamientos referidos a una serie de vicios que se han ven1do incubando 

al amparo de las burocracias oflcialistas, como son la corrupción de 

quienes en un momento dado les toca dirigir a la universidad; así como las 

prácticas nocivas tradicionales, como el uso de los recursos financieros de' 

la Institución para comprar voluntades en épocas electorales y el centra­

lismo unipersonalista y la burocratización. 

En el terreno de la democracia se hace hincapié en el hecho de que 

sean los umversitarios en su conjunto los que tomen las decisiones más 

importantes de la vida académica y polftica de su Institución. Para tal 

efecto, se recomienda crear órganos paritarios de cogobierno. 

Siendo nuestro interés profundizar en el análisis de esta expeiíen-
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1 

ciat, pasaremos a examinar pátrafos representativos del planteamiento 

procurando siempre no descor\textualizarlos. Intentaremos caracterizar 

el conjunto de la propuesta de reforma, así como de hacer un balance en 

términos de los logros alcanzadc:>s. Porque nos parece que está en el centro 

de la concepción que se sostiene acerca de la función universitari~. 

pentútasenos transcribir un texto más o menos amplio, pero al mismo 
1' 

tiempo sumamente ilustrativo', de las ideas centrales en que se funds:t­

mentaba la propuesta de la UDCP. 

En el mismo, se dice que en el quehacer cient{flco universitario hay 

posibllldades, por cierto limitadas, de hacer trabajo científico que coad­

ywiJe en la línea de entender a fondo el medio natural y social con la 

fln•r:tlldad de fundamentar con el máximo rigor una práctica política y teórica 

que instrumente, tarde o temprano, y siguiendo la lógica de la historia, la 

implementación del sistema socialista. Las fuerzas democráticas y de 

izquierda deben aprovechar la infraestructura para hacer y desarrollar 

permanentemente ese trabqjo académico profundo, ser corresponsable y 

de compromiso político ... con un nuevo y venidero sistema socialista ... de 

ahlr que la prudencia y la discrestón sean recomendables y nunca perdidas 

de vista .. . 14~1 

A pesar de que en párrafo posterior al citado se establece el 

cmnpromiso de entregar en un plazo adecuado el proyecto educativo al­

ternativo, de cualquier manera se adelantan cosas que bien vale la pena 

(45) FRANCO, Eduardo. Declaraciones Universitarias. Colecc. Situaclones-9. UAS, México, 1978, 

p.21. \ 

r 



67 

considerar, como por ejemplo la siguiente: la cuestión clave en cualquier 

proyecto educativo renovador y crítico reside en el personal académico. 

Pues, quiérase o no, los profesores son guías del estudiante en lo que se 

re.flere a su responsabllldad en el estudio y posición ante los problemas 

universitarios, por lo que debe garantizarse unajormaclón adecuada de los 

maestros y además una conducta ejemplar en su vida profesional y 
1' 

académica (y política; que seda lo ideal). 146l 

Si ponemos atención al contenido de la cita, podemos darnos cuenta 

de que existe implícita una visión que magntflca la importancia del 

profesor frente al estudiante, lo que favorecería (en la relación maestro­

alumno en el aula) un desarrollo autoritario, propio de los métodos 

tradicionales de la enseñanza. Podríamos decir que se presupon.e. ¡;>ues, 

un tutelaje en lo académico de parte del maestro sobre el estudiante. 

De igual manera, con respecto a la parte citada nos interesa apuntar 

tres cosas adicionales, a saber: 1) queda la 1mpresi6n de que toda la 

función universitaria estará subordinada a un objetivo último que es la 

1m.plantación del sistema socialista, propósito que, en rigor, queda fuera 

de las funciones institucionales; 2) existe una declarada intención instru­

mentalista que, como en el punto anterior, contribuye a distorsionar los 

fines académicos de la universidad; y, 3) la esencia de la functó:g 

universitaria es abierta y pública, al menos lo formal; esto es, lo que está 

contenido en los currfcula y ésta, más que discresión y prudencia, requiere 

(46) Ibld, p.22 
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requiere rigor académico que otorgue solvencia para ser expl.icitos en los 

propósitos transformadores. 

En todo caso, de lo anterior se desprende la idea de la llamada 

"Universidad Militante", no explicita como sf lo era, por ejemplo, el caso de 

la Universidad Autónoma de Guerrero que, todavfa en 1981, en la toma de 
~ 

postesión como rector del licenciado Enrique González Rufz, se pro-. 
r 

clar.naba la necesidad de no abandonar el proyecto de la "Universidad 

Militante". 

¿Cuáles son los inconvenientes que se le encuentran a esta fonnu­

lacirón?: En primer lugar, que se atenta contra el carácter plural y de 

universalidad de pensamiento, sobre todo cuando se adoptan actitudes 

dogmáticas y de cancelación del debate, con tal de sacar adelante las 

pos:lciones hegemónicas en la institución. a corta historia de las "univer- " 

sidades democráticas" nos muestra que es común se recurra a este 

expediente para acallar la diferencia. El otro inconveniente que señalatiamos 

consiste en que, con posiciones valorativas cerradas (como sucede con la 

ideología de un determinado partido), la universidad es presa fácfl del 

tnstrumentalismo pol.itico. Vaya nuestra aclaración de que la "Universi­

dad Militante", como proclama de lucha, ha jugado un rol importante. Sin 

embargo, nosotros cuestionamos su formulación en tanto planteamiento 

programático alternativo en el campo de la educación superior. 

En este sentido, :resulta contradictoria la mixtura de expresiones 

contenidas en el documento en cuestión, ya que unas son autoritarias y 
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exclusivistas, mientras, que otras asumen rasgos democráticos y plura­

lJstas. 

Para demostrar lo anteri~r, basta tomar como ejemplo la siguiente 

expresión: también debe reconocerse que el trabajo .. . de las fuerzas de 

izquierda solo podrá tener mayores posibilidades de poder llevarse a cabo 

a medida en que la verdadera autonomía sea lifectiva, (y ésta ~ólo podrá 

ser obra de estas mismas fuerzas). 1471 

Asi mismo, se menciona como principio básico el evitar que a 

puestos de administración o dirección de la universidad, órganos de 

cogobierno y organizaciones sindicales y estudiantiles, lleguen personas 

comprometidas con las fuerzas gubernamentales. 1481 

Paradójicamente, en contrapartida se menciona la obligación de 

garantizar en forma absoluta la libertad de discusión, de la actividad 

política e ideológica de todos y cada uno de los sectores que forman la 

comunidad universitaria, rechazando las acciones impositivas, amenazan­

tes y violentas que tiendan a impedir la discusión libre de los propleni.as 

universitq.rios .'491 

En otro orden de ideas, sin apartarnos del documento referido, es 

importante orientar la atención hacia un aspecto que tiene que ver con las 

(47) lbid, p.17 

(48) lbid, p.l9 

(49) lbid, p.20 
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medidas a adoptar para desterrar una serie de vicios prohijados por las ad-
r 

m1nistraciones de corte gobiernista. 

En tal propósito, se apuntaba la necesidad de garantizar una 

democrática, eflciente y responsable administración que permita la dis­

cusión libre, seria y cr(tlca de los asuntos universitarios, pero que a su vez 
~ 

sea una muralla que contenga ú combata la corrupción y el burocratlsmo en 

todos sus niveles, que hoy por hoy, es uno de los grandes problemas de 

nuestra universidad. 11501 

Luego de una autocrítica por no haber detenido esta serie de 

des'\11aciones en la conducción de la institución, se reflexiona y se pasa a 1 

proponer que los principales puestos de la administración sean ocupados 

por personas que se hayan caracterizado por una trayectoria honesta y de 

posición progresista, por lo que, atendiendo a esta lógica, el rector debería 

ser una persona honrada, de espíritu democrático y nombrado abier­

tamente por los universitarios. De igual manera, se demandaba reglamen­

tar el funcionamiento del Consejo Universitario, a fin de garantizar la 

permanencia representativa de las bases estudiantiles y magisteriales as( 

como la discusión seria y responsable. 11511 

Tratándose del manejo financiero, se decfa que en una sociedad 

donde el dinero es el medio por excelencia para corromper conciencias, y lo 

cual hoy es bastante manljlesto en nuestra universidad, debemos exigirnos 

(50) lbld, p.24 

(51) lbld, p.24 

" 
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como tareat la de darle y establecer un uso honrado, racional y eflclente a 

los recursosjlnanclero~ de la institución. En este terreno se debe, ante todo, 

mantener J!J presenvar una conducta ejemplar y oponerse intransigente­

mente a que se utilicen los din~ros de la misma para jlnes ajenos a los 

universitar·ios ... y para corromper estudiantes, maestros y trabajadores en 

campañas de proselitismo partidario en torno a la sucesión rectoral . 11521 

1' 
¡ 

Para quienes se desempeñan profesionahnente en la Universidad 

Autónoma de Sinaloa, recordar estos planteamientos hechos en 1977 en 

ocasión de una lucha dignificadora de la Institución y sus integrantes, 

puede suponer coincidencia en que, si se estuviera hoy ante una lucha del 

mismo tipo, los reclamos podrían ser los mismos. Por supuesto que hay 

que admitir algunos avances, pero de tan poca significación, que real­

mente no harían que variara en mucho el pliego petitorio. Se estaría, pues, 

ante un d.J:scurso circular, aunque insistimos en que se han registrado 

avances en los diferentes ámbitos de la Universidad. Sin embargo, el 

detonante son las desviaciones: clientelismo con los recursos financieros 

de la Universidad; el despilfarro por parte de los funcionarios; y, la atrofia 

yescasarepresentatividad que acusan los órganos de cogobierno, incluido 

entre ellos el Consejo Universitario. 

Al documento de las Fuerzas Democráticas, Progresistas y de 

Izquierda, en sentido estricto, se le puede definir como una iniciativa de 

(52) Ibid. p.2fi 
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car~icter polftico, que enfrenta y responde a la coyuntura en la cual 

emerge, que estaba detenninada por la necesidad imperiosa de cambiar 

una administración que tenfa sumida a la UAS en el desorden académico 

y la corrupción generalizada. Empero, no se advierte en el documento un 

planteamiento académico debidamente estructurado. En el mismo, no 

hay una toma de posición .respecto al tipo de investigación que habrá de 

impulsarse en la nueva universidad, ni tampoco se caracteriza al exten­

sionismo y, mucho menos, se delinea la teoría pedagógica que requiere el 

proceso de· enseñanza-aprendizaje que debe regir bajo la concepción 

democrática de la universidad. 

Tomando como referencia lo anterior, es posible concluir en lo 

siguiente: la dispersión en los planteamientos académicos, polfticos y 

administrativos de parte de las fuerzas dirigentes de la institución; el 

estancamiento de la universidad en relación al cumplimiento de sus 

funciones sustantivas; la débil influencia en su entorno social; el proceso 

de burocratización desmedida; la carencia de investigación propia; las 

medidas pragmáticas tomadas en el terreno académico; y, el enraizamien­

to de prácticas donde la toma de decisiones se ejerce de manera autoritaria 

y centralista. Todo ello, detenninado por la debilidad teórica del proyecto 

original de la Universidad Democrática, Crítica y Popular que, más que 

nada con voluntarismo y bajo la influencia del radicalismo izqu~erdista, se 

quiso implantar en la Universidad Autónoma de Sinaloa. 

/ 

' 
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A) EL PLAN DE PERFECCIONAMIENTO DEL PERSONAL ACADEMICO 

El "Plan de Perfeccionamiento del Personal Académico" (PPPA) fue un 

programa de formación de recursos humanos para la docencia implemen­

tado a partir de 1978, siendo rector de la UAS el ingeniero Eduardo Franco. 

Su fundaJmentación representa un interesante esfuerzo teórico. Es, en 
1' 

nuestra opinión, un discurso que valiéndose de distintas doctrinas que 

abordan la cuestión educativa trata de just1f1car y explicarse el problema 

de la formación de profesores en el marco de una concepción democrática, 

haciendo una crftica a los modos y formas tradicionales y dominantes y 

anunciando una pretendida propuesta de ruptura y de cambio. 

En la perspectiva de explicar los esfuerzos que se hadan por darle 

sustento y coherencia a los postulados generales de universidad de­

mocrática y crítica, pero también, en la idea de encontrar con las 

l1m1taciones existentes en los orígenes de la universidad alternativa y 

popular, intentaremos hacer un análisis del documento que contiene la 

fundamentación del PPPA. 

Bueno es decirlo que, más allá de lo descarnado que resulten 

nuestros juicios respecto a las elaboraciones referidas, está la considera­

ción y el reconocimtento sobre las virtudes que en su momento tuvo la 

implementación de este programa de formación de profesores. Por sefi.alar 

solo algunos, referimos la inmersión a la reflexión pedagógica de un 

universo de universitarios que fundamentalmente pensaban en lo político 

de la refonna, lo que conducfa a intensas polémicas y fuertes desacuerdos; 

la intenci6n de formar recursos humanos para el trabajo comunitario, a 
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pesar de todos los vacíos y 11m1taciones, para compaginar con los 

plantemnientos del Servicio Social Universitario y algunas currfcula de 

escuelas como Medicina y Veterinaria. Y bien, en la critica al modelo 

educativo predominante se señ~an algunos vicios, a saber: una división 

social en el proceso de enseñanza aprendizaje sin fundamento técnico: 

donde se hace una división tajante e irracional entre el que 'enseña' y el que 
1' 

'aprende', lo que desemboca eri una parálisis intelectual del alumno: en la 

aniquilación de su capacidad crítica a iniciativa personal y que opera como 

instancicr. de socialización considerando como un valor la aceptación 

irradoncd de la autoridad, '1531luego tendremos, diseños curriculares par,a 

llevar créditos académicos o no en relación a un paradigma producto del 

análisis objetivo de la realidad técnica y profesional. 11541 

En este mismo sentido se advierte, una divisiónformal,Jragmerttada· 

y atomizada de la realidad mediante disciplinas artiflciales y materiales no 

sustentadas en una disciplina real o inc¡:ongruente con una realidad única, 

compleja y con interrelaciones múltiples, división que impide una compren­

sión integral de los problemas. 1!5!51 Más delante se cuestiona el predominio 

de la función docente en detrimento de la investigación y de la extensión 

para después insistir en la crítica respecto al conocimiento fragmentado 

cuando los planes de estudio se organizan por materias o asignaturas o Jt 

cursos programados por objetivos, etc. 

(53) Plan de Perfeccionamiento del Personal Académico, documento No.3, versión rústica. 

(54) lbld. 

(55) lbid. 1 
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En definitiva, el documento es tajante al fijar su posición en contra 

de la tendencia fragmentaria de la realidad, cuando afirma: una pedagogía 

que se funda en la ordenaciónformal y abstracta del conocimiento y en su 

transmisión a través de los procedimientos informativos estáticos, se 

erifrentará a la contradicción que resulta del conocimiento parcelado en 

relación a la realidad como instancia totalizadora y dinámica. En efecto, la 
1' 

realidad sólo puede ser parcelada por medio de una abstracción formal. (II&J 
E 

Percibimos, en todo esto la influencia de la teona marxista tanto en 

lo que se refiere al uso de la categona de 'totalidad' como a la concepción 

dialéctica expresada en la formulación de las "interrelaciones múltiples" 

para comprender la realidad en forma integral; así también, advertimos la 

presencia del c_go.nstructivismo piagetiano y la visión psicoanalítica 

cuando reivindican ambos la necesaria participación del alumno en la 

construcción del conocimiento en tanto sujeto del hecho educativo. 

Ahora bien, por cuanto a la necesidad de la ruptura observamos, en 

el texto en cuestión, expresiones que pretenden fundar su legttlm1dad en 

la tradición histórica de la UAS. Veamos: se necesita organizar la vida 

interior y exterior de nuestra Casa de Estudios de tal manera que los 

planes, los programas, los métodos, los textos, etc., cambien de .finalidades 

y dispongan de nuevos medios para hacer que los hombres jóvenes que de 

ella .salgan, sean hombres rebeldes al régimen social de nuestro tiempo y 

entusiasmados en provocar la transformación de nuestra sociedad indi-

(56) D>ld 
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vidualista por una sociedad en que no exista la bochornosa explotación del 

hombre por el hombre. 1871 

' Puestos en la idea de delln,ear el perfil de una propuesta de -cambio, 

se señala .. . en esencia el planteamiento es abandonar la ordenaciqn y 

parcelación formales del conocimiento y vincular el proceso de enseñanza­

apn:?ndizaje a problemas concr~tos de la realidad, de manera que ~ea esta 

instancia de producción y transmisión del saber. 1881 Luego se dice: ... eri 

este sentido cabe enfatizar que'esta ruptura metodológica no sign!flca el 

rechazo puro y simple de la transmisión de conocimientos, sign!flca, sí, el 

abandono de una transmisión estática y acrítica, definida en abstracto y 

llevada a cabo por la vía de la autoridad, y propone una transmisión 

dinámica, mediada por la realidad como instancia crítica y ordenadora. !ISBJ 

En otro momento del documento se habla de que el estudiante debe 

asumir una participación activa en el proceso de su propia jormació,n, 

sentando con ello las bases para el abandono de la dependencia y la 

pasividad. El maestro asume el rol de orientador en el trabajo cmyunto de 

producción de una pedagogía crítica que por lo menos en el ámbito de la 

aceitón educativa, hace posible una praxis transformador .. . ¡ao1 

Por último, en este aspecto, pernútasenos una cita más, la cual 

expone que .. • el currículum innovador será diseñado sobre la base de la 

(57) Grupo de Orientación Rosallno (1935), citado, lbld. 

(58) Plan de Perfeccionamiento del Personal Académico, Op.clt. 

(59) lbld. 

(60) lbld. 

/ 
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práctica profesional que hay~ sido determinada objetivamente como ~o­

clalmente necesaria. La formación del estudiante que habrá de ponerla en 

práctica, sólo es pq_sible si el currículum contiene tanto los objetos sobre los 
' 

cuales dicha práctica debe ac.tuar, las nociones teórico-ldeológicp.s yd 
existentes que permitan su abordaje y los procesos técnico-instrumentales 

congruentes con el objeto. 1611 
7' 
l 

En efecto, se está ante un deber ser que orienta y determina el cómp 

de la formación de los docentes, aunque, .cabe aclararlo, advertimos 

ciertos elementos que plantean dudas respecto al cabal abandono de la 

concepción que se critica, V.g., cuando se habla de las transmisiones 

dinámicas en una idea de urt1direcc1onalidad; lo mismo, en el caso en que 

salen a colación los procesos técnico-instrumentales ; pero, en fin, tal vez 

esto sea pecata minuta. 

Reafirmamos que percibimos recurrenc1a al marxismo, á teorías 

psicológicas y pedagógicas que postulan la convertiencia del uso de los 

métodos activos en el hecho educativo; se introducen elementos de la 

concepción grupal en la ensefianza; también se advierte que está presente 

la visión del "sistema modular" ahí donde se dice, por ejemplo vincular el 

proceso enseñanza-aprendizaje a problemas concretos de la realidad ; etc. 

Nuestra reflexión gtra alrededor de todo lo dicho y apuntado, sin 

pretender 1r más a fondo del asunto. En tal sentido, hacemos las si­

guientes consideraciones: 

(61) llbid. 



79 
1 

Lo esperado después de la fundamentación que comentamos era, en 

efeeto, una salida innovadora y de cambio, de ruptura con los modelos 

pedagógicos dominantes. Tal como se anunciaba. Sin embargo, nos 

topamos ante el caso de una, franca reivindicación de la "tecnología 

educativa". '621 Extrañ.a conclusión parece, porque el basamento tanto 

polftico como pedagógico de la visión tecnológica de la educación se finca, 
1' 

por una parte, en el afán de intervención cultural de los Estados Un!dos 

de Norteamérica hacia los países latinoamericanos para acrecentar sus 

posibill1dades de dominio industrial y tecnológico; por otra parte y 

subordinado al objetivo anterior, se propone una pedagogía instrumenta­

lista que pasa a reducir el problema didáctico a una simple instrucción a 

través de pasos y técnicas, procurando que el producto educativo se 

adapte y funcione en el marco de la racionalidad capitalista. 

\ 

Habría que preguntarnos entonces, ¿cómo lograr conciliar los 

planteamientos de unas y otras doctrinas, las del cambio y las adap­

tacJlones? Por ejemplo, la teoría marxista que propugna la comprensión 

cabal de la realidad para incidir en ella transformándola con el funciona-

(62) La pedagogía norteamericana, a partir de la inclusión de la Pslcologfa Experimental (ini­
cialmente los postulados de orden conductual y actualmente la versión cognoscltlvista), ar­
articulada a los planteamientos del pragmatismo, construye una propuestá educativa la -tec­
nologfa educativa-, que desde norteamérlca se difunde, a través de la UNESCO, del Depar­
l~amento de Asuntos Educativos de la OEA, etcétera ... De manera implfcltajorma parte del 
proyecto ideológico-político de los EE.UU con respecto a latlnoamérica (Diaz B., A., Didáctica 
y Currlculum, Nuevomar, '84, p.86). 
Se nos presenta bajo la forma de la 'sistematización de la enseñanza' como una respuesta 
Innovadora y moderna de los problemas de la educación (Dfaz B., A., Didáctica versus tec­
nologfa educativa: Problemas de la aproximación, Antología: tecnolog(a educativa, UAQ, 
1985, pp. 79, 80. 
Aquel modo racionalizan te de organlzat:l6n de los medios para la consecusl6n de fines· (Kurl, 
A.-Follari, R., Para una crltica de tecnologfa educativa: Marco teórico e histórico, Ibid;, p.50. 
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11sm.o que, en términos educativos, se propone alcanzar un producto capfl.Z 

de insertarse en el engran~je que supone la formación social existente. Se 

requiere una profunda vocación sincrética tan sólo para intentarlo. Pero 

quizá lo que resulte sea eclecti<:ismo, simplemente. 

t El cuestionamfento y la observación anteriores se hacen debido a 
1' 

que en el "modelo operativo" de'lmulticitado documento No.3 del Plan se 

advierte un nuevo enfoque, a saber: es de suma importancia contemplar la 

acción educativa en su totalidad: sustento ideológico, implicaciones socia­

les, bases pedagógicas, procedimientos técnicos ya que sólo mediante la 

caba.lidentylcación de estos niveles y de sus múltiples interrelaciones será 

posible superar el principal obstáculo en cuanto a la proposición de 

reformas: reproducir los cambios de un simple reordenamiento a una 

pretendida mayor ejlcacia de los procedimientos tradicionales de la 
1 

enseñanza, mediante la utlllzación de la tecnología educativa. 1631 

Luego, en las "hipótesis de trabajo" se asienta que el arquetipo de 

profesor universitario que demanda la enseñanza de hoy es el de un 

individuo capaz de integrar equipos de trabajo y desarrollar interdiscipli- '· 

nariamente su actividad; flexible, para implementar en forma oportuna los 

avances cientylcos y de la metodología y tecnología educativa; consciente 

de su función y del carácter social de ésta. '641 Para después concluir con 

la propuesta curricular del programa de formación docente, configurada 

(63) •gJ Plan de Perfeccionamiento del Perspnal Académico", Op.clt. 

(64) ll)ld. 

1 
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a parijr de una ensefi.anza programada por objetivos conductuales, 16111 qq.e 

posteriormente se convirtiera en modelo a seguir en las escuelas de la 

Universidad que operaron cambios y reformas en sus planes y programas 

de estudios, particularmente las escuelas preparatorias. 

Un elemento más y el último en este análisis es la implementación 
"' 

de un curso sobre dinámica de grupos que resultó ser un taller de técnicas 

grupales. Entre las usadas están Yo soy y siento; Primeras, impresiones; 

Cinco sentidos; La línea de la vida; Binas y cuartas; Formando equipos; 

Problemas en la luna; Las islas; Destrucción y construcción del mundo, 

etc.l&&l 

Las consideraciones se desprenden fundamentalmente del cono­

cirniento que tuvimos de la práctica desarrollada en este aspecto por los 

monitores formados en el Plan. Nos quedamos con las siguientes impre­

siones: la noción de cambio y la visión alternativa (sugeridas con la puesta 

en marcha de este curso) no se alcanzan debido al sentido restringido con 

que se adopta el estudio de las técnicas grupales, desestimando la 

concepción amplia del trabajo grupal, pues, para ello, se requiere un 

(65)Los planes conductlstas sonpresentados a menudo como revolucionarlos. Si debiéramos 
preguntarnos ¿en qué consiste esta revolución?, y aún a riesgo de esquematizar podríamos 
señalar dos aspectos fundamentales y solidarlos: a} un aspeco teórico, que lmpllca la elimi­
nación de la conciencia y sus derivados del campo de estudio de la psicología; b} una serie 
de respuestas técnicas, que constituyen un instrumental apto para producir 'cambios desea­
bles' en el comportamiento de los hombres y ejercer as{ un control eficaz sobre esos compor­
tamientos (Braunsteln, N., etc.al., Pslcologfa: ideología y ciencia, S.XXI, Méx., 1981, 
pp.268,269. 

(66) Taller de técnicas para trabajo grupal, CISE UAS, versión rústica. 
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consistente conocim:lento de la realidad que sólo es posible obtener a 

través de la interacción constante entre universidad y entorno por medio . 
. 

del u~o de distintas mediaciones organizadas; de igual forma se necesita 

tener en cuenta la demanda intrínsecamente contenida en el funciona-. ,. 

miento del grupo y que se constituye, según Bauleo, de tres partes: 

coordinación, organización grupal y tarea. 
'!' 

En un segundo momento encontramos que, teniendo en mente la 

lógica de trabajo que implica la tecnología educativa, incluso como modo 

dmninante en el hecho educativo de la UAS, lo menos que ocurre sqn dos 

cosas: una, no es posible compaginar en el trabajo docente dos con­

cepciones tan distintas como son la grupal y la tecnóloga y dos, en tales 

circunstancias las técnicas de dinámica de grupos pasan a ocupar un 

papel de auxiliares como motivadoras, incentivadoras, etc. 

En efecto, con el auxilio de las reflexiones anteriores, creemos estar 

en condiciones de poder darle alguna explicación a ciertas actitudes y 

prácticas en el disefio curricular. Por ejemplo, la organización por listados 

de materias y por objetivos conductuales, que son formas particulares y 

muy efectivas de fragmentar el conocim:lento de la realidad y con .ello 

imposibilitar la comprensión integral de ésta. Aquí se ubican las escuelas 

preparatorias, la Escuela de contabilidad y Administración, que todavía 

en 1986 revisó sus planes y programas, entre otras. 

El abandono de proyectos como el INCISA (Instituto de Ciencias de 

la Salud) que naciera, podríamos decir, a la Par con las administraciones 
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de~nocrátlcas y que, se concebía como una idea de interdiscipllna,iedad 

(agrupamiento de áreas del conocimiento) a la vez, que recogía el sistema 

modular para la enseñanza de la medicina y se interesaba en la medicina 

cornunitaria. Faltó un cuerpo de docentes formados para tal propósito, 

en1re otros apoyos necesarios. ~n la misma dirección referimos la falta de 

atención para las escuelas de Medicina Veterinaria y de Administración 
.... 

Aglropecuaria (del sistema modular) que, si bien persisten con' grandes 

lltn.itaciones y deficiencias, se debe fundamentalmente al esfuerzo propio 

de los núcleos de esas escuelas. 

En abundamiento, aunque el asunto del currículum deberá ser 

tratado por separado, vale anotar que aún existen escuelas de la Univer­

sidad que no han revisado integralmente ni una sola vez sus planes de 

estudio (en el trabajo diagnóstico que realizó la Escuela de Ciencias 

Qufrnico-Biológtcas en 1985 expresa que, salvo modificaciones muy 

especillcás, sus estructuras curriculares no han sido modificadas' desde 

hace 20 años)l67l; caso sirn1lar ocurre con las escuelas de ingeniería civil 

que apenas en el año de 1987 (a diez años de UDéP) realizaban sus estu­

dios diagnósticos para abordar la revisión de su estructura curricular. 1681 

B) .. PRIMER FORO ACADEMICO, 1980 

Los acuerdos del "Primer Foro Académico Universitario" realizado por la 

(67) Grado de conocimiento de la organización académica y administrativa, versión 
me1c:anográfica. Archivos del CISE-UAS, p.5 

(68)Ver documento, Diagnóstico de la práctica profesional 1987, versión mecanográfica; 
Archivos del CISE-UAS. 
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Universidad Autónoma de Sinaloa en 1980 dejan la impresión q.u~ al 

cit:tdo evento concurrieron dos concepciones en cuanto a lo educativo, las 

cuales no fueron confrontadas lp suficiente ni procesadas en la búsqueda 

de un basamento teórico-educa(:!ional congruente con los postulados de la 

universidad democrática. Eso reflejan los resolutivos, dado que aparecen 

amLbas posiciones como acuerdos del Foro aunque denoten un franco 
7' 

encaramiento entre sí. Consensos artificiales, nos parecen, y de magras 

consecuencias para el desenyolv1m1ento de la función universitaria. 

Véase en qué fundamos nuestras apreciaciones: 

En las conclusiones de la Mesa No.3 del Forol69l'nos encontramos 

con una sugestiva reflexión acerca de la universidad y su entorno y, en W 

sentido, se hacen apuntamientos que bien vale la pena tenerlos en cuenta. 

Hay un esfuerzo, en principio, por sustanciar las categorías ("democrática", 

"cl1itica", "popular") que son base en la denominación de la universidad 

alternativa propuesta como proyecto para la UAS desde 1977. EnteJ1-

die:ndo a la democracia como algo que debe practicarse tanto en los 

momentos en que se definen el cómo y los modos de las relaciones políticas 
1 

entre los universitarios cuanto en la cotidianidad del hecho educativol70l 

En lo que toca al concepto popular, se dice: la Universidad será popular 

si e.s capaz de hacer suya la cultura del pueblo; que la asuma enten<éliéndola 

como el producto de las contradicciones entre las prácticas que el pueblo 

(69) Ver Acuerdos. Primer joro académico universitario, UAS, 1980, PP .183-234. 

(70) lb id., p.192. 
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reQ.Úza en virtud de las relaciones sociales de producción y la ideología 

dominante mediante la cual se impide la plena lucidez de esta práctica. 1711 

Este particular importa mucho referirlo, habida cuenta que la 

Universidad y sus apellidos (democrática, crítica y popular), así como el 

proyecto de UDCP en tanto tal, si es que fueron motivo de reflexión y de 

sust.antación conceptual (com;o en este momento que señalamos), se 

mantuvo a un nivel cupular debido a esa falta de socialización que debió 

haber sido implementada a través de una praxis universitaria que 

abarcara el conjunto de los aspectos del quehacer institucional. No haber 

hecho esto significó que la denominación del modelo de universidad 

pronto se convirtiera en un eslogan y en un grito de batalla al cual los 

universitarios debían atender acríticamente. Luego vendría un período 

teol6gico, consistente en que la Universidad Democrática, Crítica y 

Popular se le colocara en el nivel de deidad, que daba sustento por sí, a 

cualquier proclama que la invocara. Atentar contra el ceremonial o poner 

en duda la legttlmidad del proyecto era incurrir en sacrilegio y cometer el 

pecado de herejía. 

Volviendo al discurso estructurado en los resolutivos de la Mesa 

No.8, resulta interesante consignar aquí cómo se concebía la tarea 

esencial de la universidad. Empecemos por extensión: "la v1nculación11 de 

la Universidad y el pueblo no será una realización en la que la primera done 

al segundo su concepción del mundo y su capital cientiflco técnico, sino 

(71) Ilbld .• p.191. 

1 
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que será una relación recíproca .... l72l La idea de interacción (que. adver­

timos en este párrafo) entre entorno y universidad es, creemos, una visión 

renovada respecto al extensionismo porque con ello se asume una postura1 

de frente al asistencialismo y~ filan tropismo, que es común jueguen un 

papel desnaturalizador en las relaciones entre las entidades menciona­

das. En relación a la investigación universitaria -según la parte del 
" documento que analizamos- se plantea como una actividad que está 

destinada a profundizar el carácter cientffico de la función universitaria, 

ligando su producto con el desarrollo y desenvolmiento de las capas 

mayoritarias y desposeídas de 'la población; además se entiende como algo 

que también debe estar en la docencia y en el extensionismo. En el terreno 

de la docencia, en general de la academia, su análisis pasa por hacer un 

recorrido critico por los distintos modelos de universidad tradicionales y 

de fuerte carga ideológica de la sociedad educadora, llegando hasta la 

propuesta alternativa. As1 tenemos: el"modelo apologético" caractertzac;lo 

por una educación enciclopedista, de enseñanza aprendizaje verbalista y 

men11oristica, alejado del proceso productivo; y, el"modelo modernizan te" 

que se identifica y vincula con el proceso de modernización capitalista y 

en tal sentido está determinada su carga ideológica. 

En el marco de lo alternativo, estará el "modelo critico" que surge 

debJ.do a la permanente contradicción del actual sistema de educación 

superior y que su estrella polar es, desde el sistema educativo, responder 

a todas las aspiraciones, intereses e ideales del conjunto de sectores 

(72)ll,ld., pp.l91,192. 
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sociales encq.bezados por la clase fundamental que impulsa la perspectiva 

de una nueva sociedad: a saber el proletariado. '731 

En la perspectiva de la estructura curricular· las conclusiones de la 

Mesa No.3, nos presentan algunas formas de organización académica 

comto son: "sistema por facultades" se identifica con el modelo napoleónico 

y se considera que la facultad a,barca una parcela del campo de la cultur~. 

o de las profesiones, y en general se integra por una o más profesiones 

afines a las que se adiciona uno que otro instituto; "la departai}lentall­

zación" se propone agrupación en una base unitaria de la ~ocencia, de la 

investigación y la difusión cultural, caracterizándose por 'concentrar en 

camtpos específicos del pensainiento la integración de especialistas, 

ofreciendo la ventaja de reunir un número considerable de docentes y 

almnnos preocupados por cierta actividad y rama del conocimiento. El 

sistema "modular" se plantea que el alumno participe en la construcción 

del conocimiento, sea capaz de trabajar en equipo, que desarrolle una 

capacidad crítica, que se entre en el trabajo de investlgació~, etc.; 

"estructura por proyectos" es una modalidad que no utllizanlas facultades 

en su forma tradicional, los cursos no se quedan en los estudios 

convencionales por materias sino que tratan de favorecer los trabajos 

multidisciplinartos. 1741 

A la vez que se reivindican modos (como los últimos dos) para 

organizar la enseñanza en una institución de vocación democráti<.!a y 

(73) lbld., p.200. 

(74) Ver lbld., pp.203-210. 

J 
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anUtradicionalista, se plantea una pertinente y oportuna crítica (si se ·, 
1 

quiere como balance a más de tres años de UDCP) a toqa¡la actividad 

académica realizada en la UAS en el período que se menciona. Decíamos: 

sigue habiendo prevalencia del modelo napoleónico, con una docencia 

profesionalizante, organizada en estancos impermeables planes de estu­

dios verticales, escuelas separadas por barreras infranqueables; así 
.,.. 

tan:Lbién, duplicidad de conte:ri.tdo temático en algunas materias, etc. Las 

deficiencias en la 'docencia siguen estando determinadas también por una 

especie de subordinación de las cuestiones académicas a la actividad 

poUtica. 

Se entiende que, para que el producto educativo esté formado en 

coherencia con la ffiosofia que mueve a la nueva universidad se ha 

concebido la necesidad de empezar por estructurar (a partir de una 

revJsión plena de las vigentes) los currícula de las diversas escuelas y 

facultades·de la Universidad, lo que supone la necesidad de organizar la 

enseñanza desde una concepción pedagógica de canibio, que se enfrente 

al sentido inercial de los modos tradicionales. Esto, a las alturas de 1980, 

reportaba significativas debilidades. 

La revisión somera del multicitado apartado del documento que 

resume los acuerdos del Foro académico sirve, entre otras cosas, para 

reconocer que en este tipo de elaboraciones se registran ciertos niveles de 

av~mce en la visión de ruptura con las formas tradicionales en la 

universidad. De esos avances nos hemos venido refiriendo a lo largo de 

nuestro análisis. Sin embargo, junto a esto nos topamos con la otra partcr 
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del discurso, que, además de entrar en éontradicción con lay,a com~ntada, 

ha hegemonizado en la práctica como concepción político-académlca en 

las tareas institucionales. 

Con el fin de establecer una contrastación mínima, por aquello que 

hemos· afirmado, citaremos otra parte de las conclusiones del Foro. 

Referente a las alternativas que resuelve el Foro para estructurar 

una política de formación de profesores, se afirma que la línea de 

comprensión de lo pedagógico, se expresa en la tecnología educativa; este 

no e.s un simple conjunto de técnicas pues lleva implícito un discurso teórico 

sobr·e la concepción de la sociedad y de la educación en particular • 1781 Esto 

nos habla muy claramente de que no sólo se adopta de la tecnología 

edueativa su instrumental que aparece como el elemento didáctico en la 

enseftanza sino también su concepción y su basamento teórico-

ideológico. 

Luego, y reafirmando lo anterior, se dice que la proposición se en­

camina a capacitar al personal docente en el conocimiento y manejo de la 

tecnología educativa: para que se esté en condiciones de formular planes y 

programas de estudio, elaborar objetivos y diseñar cartas descriptivas 

•••• f761Una última cita a este respecto la traemos a colación porque muestra 

que había conciencia en relación a los cuestionam1entos que se hadan ya 

(75) Ibld., p.l17. 

(76) lbid .• p.\118. 

/ 
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(po:r distintos centros de ~dáctica en el país), a ese modo racionalizante 

y tecnólogo de pensar la ensefi.anza exlsten críticas serias a la tecnología 

educativa, pero no ha sido jormt:Llada una metodología alternativa acorde 

con las condiciones de una univ~rsldad progresista ... l77l 

Hasta aquí, las citas nos parecen suficientes para probar lo que 

pretendemos. Esto pasa a inv~dar, en gran medida, el discurso contenido 
1 

en las conclusiones de la Mesa No.3 que ya comentamos. Veamos por qué: 
"' en principio se ratifica (por lo antes visto en el PPP A) la adopción de la 

tecnología educativa como modelo hegemónico en lo pedagógico, reivin­

dicando con ello el discurso teórico de esta concepción educativa cuyo 

sustento se localiza en doctrinas de la adaptación como son: el neoconduc­

tis;mo y el funcionalismo. Tal cosa echa por tierra cualquier formulación 

que se proponga el cambio. 

También queda evidenciada la intención de preparar a los docentes 

para que desarrollen la habilidad suficiente en disefi.os de programas por 

o~jetivos conductuales (lo entendemos así por cuanto es parte de la 

concepción de la tecnología educativa) y de cartas descriptivas. en ~1 

primer caso se atenta contra cualquier modelo alternativo y de ruptura 

con lo tradicional (concepción grupal, sistema modular, estructura por 

proyectos, etc.), además de que se fragmenta el conocimiento dillcultando 

la acción transformadora sobre la realidad. 

Se advierte, por último, prácticamente la renuncia a algo que es 

(7i') lbtd. 

/ 
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consustancial a todo proyecto de cambio que se propone alternar con 
l 

propuestas distintas (en este caso en lo educativo), esto es la condición 

creativa que debe estar presente en el conjunto del quehacer universitario 

( doeencia, investigación educa-t:tva, etc.) buscándole solución a los proble­

mas que derivan de la nueva concepción educacional. De tal manera, se 

llega cómodamente a la conclus~ón de que, en tanto nb se encuentre una 

metodología alternativa acorde con las condiciones de una universidad 

progresista , se seguirá aplicando un modelo que en todo caso es antítesis 

de cualquier propuesta de cambio democrático, como es la tecnología 

educativa. 

En lo relativo a las cartas descriptivas está ·claro que han sido 

pensadas a partir de determinaciones de poder. Con ellas se pasa a ejercer 

un amplio control sobre los profesores, habida cuenta que se les obliga a 

que declaren, con detalle, todas sus actividades a realizar durante su labor 

profesional. 

C). EL PLAN UNIVERSITARIO DE DESARROLLO 

En el documento central del Plan Universitario de Desarrollo (PUD),l78l 

presentado en 1983 durante la gestión rectoral del licenciado Jorge 

Medina Viedas, apreciamos la configuración de una estrategia de reforma 

integral para la UAS. Ya no se trataba sólo de un programa particular de 

fonmación de profesores, como lo fuera el PPPA; tampoco de un conjunto 

(78) Plan general de reforma universitaria, PUD/UAS, versión mecanográfica, 1983. 
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de tl1neam1entos con signillcatlvo grado de contradicciones entre s,í y 

aparecido además en el ocaso: de una gestión universitaria, como los 

acuerdos del Foro académico realizado en 1980 y al cual ya nos referimos. 

Más bien era una propuesta 'estructurada a partir de lo académico 
. . ' 

(investigación, docencia y extensión) y la consideración puntual de lo 

político, lo administrativo y los requerimientos de carácter físico en 

función de lo académico. 

El Plan General de Reforma Universitaria empieza por revisar 

críticamente lo hasta entonces contenido en los planteamientos de ,la 

UDCP. En tal propósito, decía: la autocrítica de la Universidad y de los 

unJversitarios sinaloenses, en la perspectiva de encontrar por sí mismos los 

nuevos caminos del desarrollo, comenzaría por la observación de que, el 

conocido como proyecto de "Universidad Democrática Crítica y Popular," 

más que un programa de transformaciones definidas y enumeradas, 

consistía en un plan de aspiraciones generales .... Al proyecto para ser tal, 

y para llenar cabalmente los califl.cativos muy loables de democrático, 

crítico y popular, había que dotarlo de un contenido más pleno que recogiera 

los detallados puntos de vista de todos los universitarios . . . 1791 

En ese mismo sentido, se insistía en la necesidad de past;rr del 

simple enunciado del proyecto democrático a su concepción práctica, lo 

cual, en términos de evaluación, suponía admitir un escaso grado de 

realizaciones, conduciendo a plasmar una nueva proclama de orden 

genérico: la superación crítica de UDCP. Ello se expresaría en la supe-

(7B) lbtd., pp.l8,19. 
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ración académica, o que la Universidad reasuma con rigor ~u modo de ser 

ese:nciai; la democratización de la Universidad en el propósito inmediato 

de :reinstalar y favorecer el funcionamiento de todas las instancias del 

cogobierno universitario; y, p9r último, la organización de los sectores 

componentes de la Universidad . . . .1801 
) 

El PUD pasaba a ser sÓlo la instancia institucional encargada de 

hac:er el balance de la función universitaria hasta entonces desarrollada 

y, a partir de ello, coordinadora y sustanciadora de las nuevas propuestas 

para el quehacer de la UAS. 

Verúan, luego, algunas reflexiones que daban sentido al plantea­

miento de proponerse la construcción de una universidad democrática en 

medio de la racionalidad burguesa. Por ejemplo, se daba importancia a _la 

posibilidad de generar resistencia y ampliar la diferencia cuando se 

apuntaba, ... el hecho de que la universidad sea fruto y expresión de un ré~ 

gimen social determinado, no quiere decir que necesariamente las fun­

ciones de la misma responden plenamente a los interes de ese 

régimen ... ; 1811 as1m1smo se afirmaba: tampoco compartimos la concepción 

de que las universidades estén determinadas únicamente por los dictados 

de la economía o se constituyen mecánicamente en aparatos ideológicos de 

Est:ado para cumplir así con los designios de la clase en el poder .1821 

(80) lbld .• p.19 

(81) lbld., p.23. 

(82) lbld., p.25. 
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Ahora se hablaba de tener, conciencia respecto a los alcances de la 

universidad en tanto agente de 1cambio-social, para evitar actitudes de 

menosprecio o de maximización en este tenor; por ello se decía: . . . la 

unit,ersidad, como espacio socia! espec{/lco, tiene delimitados sus limites y 

sus, alcances para la acción social, y su aportación al proceso de cambio 

está normado por el marco que constituye su propia naturaleza política. Es 
... 

decir, la aportación real de la universidad como institución a la construcción 

de una sociedad más justa y equitativa, estriba en que tengamos capacidad 

de construir una universidad alternativa . . . . 1831 

/. En esta preocupación por definir la función social de la activida<l 

universitaria resaltan las tareas a emprender y con ello su carácter y 

orientación. Veamos: 

Es central la tarea de conseguir coherencia entre los paradigmas 

que sustentaban las prácticas del hecho educativo y las aspiraciones de 

búsqueda de una nueva cultura nacional y popular; de aquf pasar a trazar 

la estrategia que nos permita seleccionar el saber (diseño curricular), cuál 

producir (investigación) y, como consecuencia, transmitir (docencia y difu­

sión de la cultura). 1841 En congruencia con lo anterior, se requiere un 

cam.bio cualitativo en los docentes cobrando importancia primordial el 

"educar a los educadores", pero también, estructurar los programas 

necesarios para la formación de investigadores y de extensionistas. 
¡ 

(83) Ilbld., p.27 

(84) Ilbld., pp.30,31. 
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De igual manera, según el Plan General aludido, se alza como un 

imperativo el que la institución f;leftna con claridad sobre qué problemas 

actuales y, ante todo, a qué clase social escoge como destinataria de su 

acción educativa. En este inter~s debe recurrtrse. al análisis del campo 

profesional y del campo educativo en cuestión, entendiendo que para tal 

efeeto se requiere de un trabajo de investigación en el catnpo especiflco de 
1' 

la profesión . 1851 

Abundando, por último, en esta dirección haremos dos apunta­

mientos más: la difusión cultural debe relacionarse estrechamente con la 

docencia y la investigación de manera que se establezca una corresponden­

cia entre éstas y lo que el exterior transmite a la UAS ;1861 en tanto que 

respecto de la investigación y el posgrado se asienta: el programa de 

reformas para el área de investigación y posgrado, busca la formación de 

profesores-investigadores que estudien prioritariamente lós aspectos inter­

nos como modelos educativos y prácticas académicas y busca también la 

formación de investigadores especializados que se aboquen al estudio de 

la óptima utlllzación de los recursos naturales renovables o no, de la reglón 

que conduzca a desarrollar las fuerzas productivas . 18 71 

El conjunto de planteamientos del Plan General de Reforma Univer­

sitaria hace, así mismo, la crítica a la universidad tradicional que, en 

(85) Jlbld., p.34. 

(86) llbid., p.56. 

(87) lbtd,. p.86,87. 

J 
t 
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general, se ha caracterizado por ser reproductora del propio sistema sócial 

en el que se desenvuelve y responder mecánicamente a los requeri­

mientos del aparato productivo. De aquf se articulan una serie de 

cuestionamientos al proyec~o ~gente en la UAS (el de UDCP), como los 

sigu.ientes: 

En la UAS, por cuanto a la definición de planes y programas de 

estudios y su puesta en práctica, se siguen reproduciendo las formas de 

organización propias de los sistemas tradicionales, por más que declara­

tivrurnente se les pretenda negar; los modos y formas de la enseñanza y el 

aprendizaje no se han definido en función de una concepción global que 

explique a la universidad en su relación con la sociedad la formación de 

los profesores ha estado determinada por una suerte de espontanefsmo 

individualista fincado en los cursos de posgrado; la estructura de las 

profesiones mantiene sobre si, el peso de las carreras tradicionales que 

provoca un crecimiento sin diversificación de la oferta educativa; y, la 

extensión universitaria se pretende aislada del resto de la función 

institucional. 

En el ramo de la investigación cientffica, la UAS acusa retraso por 

cuanto no cuenta con una polftica integral a este respecto, aunado a esto 

tenemos que la práctica y los resultados de la investigación están 

sobrecargados de ideología en detrimento de la rigurosidad científica. En 

sunta, en el documento Plan General de Reforma Universitaria se afirma 

que la UAS continúa desarrollando sus funciones académicas dentro de 

arquetipos tradicionales que impiden una efectiva transformación cul-
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tural en sus estudiantes y una poca incidencia en su enton:t.o social. 

El Plan General se concretaba en cinco programas específicos, a 

saber: 

Programa_ de Reforma Académica. De un carácter prioritario que 
t' 

abarcaba desde el nivel medio superior al de posgrado, dirigido a la trans-

formlación de los currícula, considerando una alta participación de estu­

diantes y maestros. Promovió múltiples eventos (principahnente foros) y 

aspiraba, según calendario específico, a iniciar en septiembre de 1984la 

implementación de la reforma académica en absolutamente todas las , 

escuelas de la Universidad. 

Programa de Investigación y Posgrado. Con competencia en la 

definición de póllticas y la coordinación de estas dos áreas fundamentales 

del quehacer académico universitario. A su impulso y con esa tarea se creó 

la Coordinación General de Investigación y Posgrado (CGIP). 

Programa de Reforma Administrativa. Su diagnóstico proponía 

comLo urgente la modernización de todos los servicios de apoyo, acercando 

la Universidad a los propios universitarios, todo en razón de la función 

académica. Un programa derivado era el de Servicios Bibliotecarios. 

Programa de Reforma Legislativa. Estaba considerado como la lega­

lización y actualización de todas las transformaciones alcanzadas en los 

programas anteriores. Punto de llegada del cambio universitario. En abril / 
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de 1985, el Programa realizaba eller. Foro de,Legislación Universitaria. 
l 

Cuestionando sobre los resultados alcanzados por el planteanúento ,/ 

contenido en los documentos originales del Plan Univeritario de Desa­

rrollo, una primera respuesta, en términos globales, dice que los resulta-. 

dos han sido limitados y de poca trascendencia académico-política en 

tanto hablemos de diferenciación y proyecto alternativo respecto al 

sistema tradicional y oficialista. 

La primer falla la encontramos en que la propuesta que analizamos, 

no fue lo suficientemente socializada entre los universitarios, acusando 

con. ello, una marcada contradicción entre los contenidos de la crítica y la 

autocrítica al ejercicio de UDCP hasta entonces y la práctica inmediata. 

Esto lo recordamos como el cuestionamiento central a las líneas del PUD. 

Posteriormente se hicieron serios esfuerzos por cubrir esta debilidad, pero 

fue:ron tantos los prejuicianúentos (entre los que había muchos de orden 

polHico) que el hecho siguió siendo un elemento que actuó en contra de los 

planteamientos referidos. 

Como consecuencia de lo anterior y junto a los destello~ de 

notoriedad que embargarort, sobre todo, a la cabeza de la administración 

1981-1985, podríamos agregar que los planteamientos siguieron en el 

nivel de las generalidades y de las pocas concreciones, pero sí, en el de 

excesos y vanaglorias de ciertaS realizaciones. Permítasenos aclarar por 

qué creemos esto: 
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Todavía h~ta nuestros dfas sigue habiendo un notorio rezago en lo 

que respecta a la revisión de los currícula de las escuelas y facultades de 

la UAS y, en los casos en que se ha procedido al examen de este asunto, 

se ha hecho a partir de determinaciones teórico-conceptuales de mucho 

apego a los sistemas tradicionales; los modos y las formas en la enseñanza 

y el aprendizaje no han rebasa~o los métodos memorísticos que suponen 

predominancia del maestro sobre el alumno; la formación de los docente& 

sigue quedando en los niveles individualistas, puesto que, salvo cursos 

' esporádicos y desarticulados, no ha existido un programa integrador en 

este aspecto; lo mismo hay que decir de la investigación. En el caso de la 

extensión universitaria se mantiene la visión asistencialista y se ejercita 

en forma desarticulada del resto de la función universitaria. 

Por cuanto a las cuestiones democráticas que abarcan el conjunto -

de reJaciones entre los universitarios ya nos hemos referido a las que 

supone el hech~ educativo en sí; sin embargo, aquéllas que se derivan de 

la representatividad de los órganos de cogobierno no han seguido ,siendo 

diferente a como antes se evaluaban; es decir se mantiene la falta de 

funcionamiento de las instancias a través de las cuales debieran expre­

sarse los universitarios (consejos técnicos, Consejo Universitario, etc.). 

D). EL PLAN INSTITUCIONAL DE DESARROLLO, PIDE UAS 1987 

Estamos ante el último documento por analizar en este capítulo: el Plan 

Institucional de Desarrollo (PIDE UAS/87), dado a conocer por la admi­

nistración del licenciado Audómar Ahumada Quintero, preci;;arnente en 

1 

) 
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,T 
rrtarzo de 1987. Intentaremos estudiarlo, al igual que los anteriores, en 

. \ 

tanto conjunto de planteamientos de política que pretende rtormar' la 

función universitaria alternativa y dmocrática de la UAS en un periodo 

determinado: 1987 .. 1989. Com~nc~mos por consignar (en un esfuefzo de 

sintesis) la visión diagnóstica de sus autores respecto al recorrido de la 

"universidad democrática" hasta el momento de concretarse el documento 

de referencia. 

Se apuntaba (para 1987 y una vez transcurrido añ.o y medio de la 

administración del licenciado Ahumada Quintero) que en la Universidad 

Autónoma de Sinaloa seguia predominando una planeación con criterios 

tradicionales, dándole cabida a carreras desfasadas del desarrollo socio­

económico del pafs y de la región y que se privilegiaba todavfa la clase 

el<positiva en detrimento de otros métodos en que los estudiantes pudie­

ran asumir un papel más activo. La formación de docentes, investigadores 

y extensionistas se mantiene deficiente: se carece de una planeación 

académica general que haga posible una adecuada vinculación de la 

función universitaria con su entorno: un significativo número de planes 

y programas (curricula) son obsoletos; y la investigación insuficiente y 

débil. 

En otro orden de cosas, pero como parte del mismo diagnóstico, 

encontramos en el documento algunas reflexiones que interesa tener en 

cuenta por lo que aportan al examen que nos proponemos. Veamos: se 

habla del acentuado crecimiento de la matricula como elemento que vino 

a trastocar los niveles de calidad de la educación: se reitera, en diversas 
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formas, sobre la necesidad de que la UAS .participe en las instancias de 

planeación del sistema nacional promovido por la SEP, so pena de 

mantenerse aislados con planteami~ntos extremos e irresponsables. Por 

ejemplo: la participación de la UAS en las instancias del sistema nacional 

permanente para la planeación de la educación superior, cuyos lineamien­

tos son de naturaleza indicativa, sirva para plantear en. esos órganos 

nuestra posición, para exponer nuestras concepciones, para difundir nuestras 

iniciativas, para defender nuestros proyectos, y no para subordinarnos a 

planes que nos peTjudican. Participamos para concertar, y cuestionar 

cuando sea necesario, pero no podemos aislarnos en aras de una libertad 

flncotda en el espontaneísmo estéril. (881 

Algo en lo que también es muy insistente el documento es lo referido 

a la función universitaria apartada de las áreas estratégicas del cono­

cimiento y del desarrollo del país y la región. En este tenor se asienta .... 

falta. de correspondencia de los proyectos culturales universitarios con las 

polít[cas públicas y los intereses de la comunidad . . . privilegio de las artes 

y las humanidades en la actividad de extensión y difusión. En comparación 

al conocimiento cientfjlco y tecnológico . . . . (891 

Se advierte mucho interés por justificar, de alguna manera, la 

inscripción de la UAS en las instancias de planeación oficial (CONPES, 

COE:PES .• etc.). De ello se habla en la cita que hacemos (la participación de 

(88) Plan Institucional de Desarrollo (PIDE UAS/87, p.30 

(89) Ibld .• p.73. 
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la VAS en las'instanclas del sistema nacional permanente para la planeaclón 

de la educación superior ... ). Siendo la esrructura de,planeación propuesta 

en el PROIDES 1901 parte importante de una esrrategia diseñada por el 

Estado para en1rometerse (con actitud de fuerza y de presión por aquello 

de los apoyos financieros y demás) en los asuntos académicos de las 

universidades públicas y autónomas, se antoja ilógica la insistencia que, 
~ 

comlo en el párrafo 'transcrito, contiene en muchos párrafos máS el 

documento que analizamos. 

Este particular rasgo del PIDE UAS 187 lo pretendemos desarrollar 

más ampliamente en páginas posteriores de este mismo apartado. 

1 

/ 
Agregamos antes dos cosas más, a saber: en compagipación con lo 

dicho en el párrafo anterior se critica la falta de correspondencia enrre los 

proyectos culturales universitarios con las políticas estatales en este , 

mis;mo renglón; asimismo se explicita la coincidencia con PROIDES., 

Léase: el PIDE dice, ( ... privilegio de las artes y las humanidades en la 
' 

actividad de extensión y difusión ... ) y el PRO ID ES apunta, ( ... ) y se 

privrlegian las actividades de la difusión de las artes y las humanidades en 

detrimento de acciones de extensión y difusión del conocimiento cientíjlco 

y tecnológica . 1911 Obsérvese que estamos ante coinciden~ias de forma, 

inclusive, y ni caso tiene en detenerse en que el guión del PIDE sigue, al 

pie, la misma temática del PROIDES cual una simple calca. 

(90) Pograma Integral para el Desarrollo de la Educación Superior. documento oficial de la Se­

cretaría de Educación Pública (SEP). 

(9)} PIDE. UAS, versión prelminar, 1987, pp.53.54. 
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Como ya lo dijimos, los balances institucionales que por períodos se 

han hecho en ocasión de los cambios de dirección en la UAS van 

conitribuyendo a dejar claro que no ha sido posible desbordar los límites 

de la universidad tradicional en muchos aspectos. Así, por jeemmplo, se 

dice: . . . tenemos rasgos de una institución tradicional con un modelo 

educativo profesionallzante . . . 1921 se abunda con apuntatnientos ,concre­

tos: La Dirección de Servicios Escolares cuenta con reglamentos que en su 

mayoría se elaboraron en la década de los cuarenta ... la Secretaría 

General, padece una problemática similar. 1931 Esto último habla mucho de 

la tendencia inercial que ha privado en el desenvolmiento de la función 

universitaria en la UAS, aún durante su denominacón como "Universid~d 

Dernocrática", tal como lo hemos venido observando a través de una serie 

de evidencias que nos dan los propios juicios institucionales asentados en 

los diversos documentos traídos al análisis. 

Aportando mayores elementos para destacar ese rasgo que nosotrps 

llamamos de falta de creatividad y de poco interés por la diferenciación 

entre los planes educativos de la UAS (universidad alternativa a la oficial) 

y la planeación del Estado, en el PIDE UAS/87 como en ningún otro 

documento de los examinados en este trabajo, es decir, como en ningún 

momento de la UDCP se advierte un decidido esfuerzo por hacer que la 

planeación universitaria compagine con la línea de política educativa de 

la sociedad equcadora. 

(92) Plan Institucional de Desarrollo, Op.clt., p.ll5. 

(93) lb id., p.l 06. 

\ 
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Algunos otros elementos de los que hablamos: . .. diseñar e imple­

men¡tar un modelo de planeación que cohesion~ voluntades ... . Est~ modelo 

debe responder a las exigencias externas de coordinación institucional. 1941 

Traemos esto a colación porque representa la disposición expresa (debida­

mente contextualizada en el PIDE UA.S/87), de las autoridades universi­

tarias por hacer que las determinantes de la función universitaria 

respondan a las mismas determinantes que supone la coordinaci6n 

externa. Dicha coordinación externa no es otra sino la que propone el 

PROIDES. Igualmente es válido señalar que el PIDE UAS/87 denota 

simillitud con el PRO ID ES tanto en la metodología como en la estructura 

de presentación: diagnóstico, estrategia, objetivos, políticas, metas, etc. 

Por lo demás se observa que los ritmos referidos a las exigencias de las 

metas propuestas y de los períodos evaluatorios acusan gran coincidencia 

entre un documento y otro. 

Es ilustrativo ensayar una especie de contrastación entre algunos 

puntos contenidos en la "estrategia" del PIDE UAS 187 y el PRO ID ES. 

En el crecimiento institucional, el PIDE contempla: equilibrar el 

crecimiento de nuestras escuelas en sus distintos niveles, de manera que 

sus servicios y la matrícula se distribuyen adecuadamente en nuestra cir-

cuns:cripción geográfica y se vinculen más eficazmente a las áreas estra­

tégicas y prioritarias del desarrollo nacional y regional. '9151 y el PROIDES: 

(94) lllid., p.86. 

(95) lllld .• p.165. 

1 
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equil~ibrar el crecimiento de las lES dé manera que los servicios se dis­

tribuyan adecuadamente en el territorio nacional y atiendan más ~fl­

cazmente las áreas estratégicas y prioritarias para el desarrollo estatal, 

regional y nacional . 1961 

Luego, consigna el PIDE: los nuevos programas académicos deben 

referirse, preferentemente, a la licenciatura y el pos grado, y que los mismos . 
surjan de acciones tendientes a diversljlcar la oferta educativa, diri­

giéndola hacia áreas estratégicas. 19 71 y el PROIDES: que los nuevos 

prog1ramas académicos de la lES se orienten predominantemente hacia las 

áreas estratégicas para el desarrollo estatal, regional y nacional 1981. 

Enseguida tendremos en el PIDE: que se atienda el desarrollo y con­

~olidación de los programas docentes de licenciatura correspondiente a 

ciencias naturales y exactas, humanidades e ingeniería, y se racionalice la 

proporción de los programas ubicados en el área de ciencias sociales y 

administrativas .1991, y en el PROIDES: que las instancias de planeación y 

financiamiento, así como las propias lES, impulsen los estudios de pos­

grado, preferentemente de las áreas de importancia para el desarrollo tec­

nológico del país, dando prioridad a los doctorados en ingeniería, ciencias 

exactas y naturales y aquellos orientados a los aspectos productivos (too1, 

(96) P.ROIDES, Qp.Clt., p.62. 

(97) P1fan Institucional de Desarrollo, Op.Cit., p.l66. 

(98) P.ROIDES, Op.Clt., p.63 

(99) Pitan Institucional de Desarrollo, Op.Clt. 

(lOO) PRO/DES, Op.Cit. 
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Una última cosa útil para nuestro estudio, que maneja el PIDE y que 

se inscribe en la misma dirección de los elementos que consideramos,es 

que la UAS realice campaña de orientación educativa introductoria al nivel 

medj!o superior como instrumento para promover el ingreso de los estudian-
! 

tes a. opciones prioritarias de bachillerato . 11011 Ahl mismo se dice: raciona-

lizar el crecimiento del bachllerato propedeútico, ajln de destinar mayores 
f 

recursos a los estudios de licenciatura y posgrado. Por parte del PRO ID ES, 

tene:mos: que las lES participen activamente en campañas de orientación 

educativa para que aumente el número y proporción de demandantes a los 

estudios de educación media terminal '1021. El programa gubernamental 

abunda señalando que las lES que ofrecen estudios de bachilerato 

propedeútico limiten su crecimiento en este nivel para orientar una mayor 

proporción de recursos a los etudios de licenciatura y pos grado '103
1; y más 

delan.te propone que las lES que qfrecen estudios de bachillerato propedeútlco 

orienten una mayor proporción de su matrícula hacia las áreas tecnológicas 

de este nivel . '1041 

Los párrafos citados parecen suficientes para precisar los rasgos 

más sobresalientes del PIDE UAS 187. Una primera consideración que 

haríamos -al margen de contenidos y orientación de los documentos en 

cuestión- de cómo los autores del PIDE UAS/87 profesan tanta fidelidad 
\ 

1 
(101) Plan Institucional de Desarrollo, Op.Ctt. 

( 1 02) PROJDES, O p. Cit. p.64 

(103) lbld. 

(104) lbld. 
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a las formulaciones del PROIDES dando seguimiento -a veces textual- a 

sus propuestas. N os asombra el grado de coincidencias (por aquello de las 

recurrencias textuales) cuando, se supone, estamos ante dos visiones 

distintas respecto a lo educativo. 

Ahora digamos lo que en nuestra opinión se plantea de modo 

sobresaliente en el proyecto óftcial y que es recogido como criterio de 

planeación en la UAS, en el período ya mencionado: las categorías 

desarrollo y áreas estratégicas ligadas a una visión productivista e inser­

tadas en la racionalidad dominante. Al no aparecer el deslinde a este 

respecto por parte del documento de la UAS, debemos entender que las 

categorías mencionadas se adoptan tal cual se construyen en el PRO ID ES. 

El saber social escapa del interés de los planes oficiales. De alguna 

manera lo plasmado respecto a las áreas declaradas como prioritarias 

para el desarrollo nacional (las ciencias naturales, exactass, las inge­

nierías, etc.) y, por lo tanto, en las que debe centrar su atención la 

educación universitaria (a criterio de la SEP), deja claro que a la sociedad 
,1 

educadora no le interesa por ahora fomentar más el conocimiento en el 

área social. 

Junto a la eficiencia que se propone el programa estatal se plantea, 

la armonización de la planeación universitaria que apunte hacia el interés 

de '<~onseguir el consenso social. De esta forma se contribuirá -piensa la 

cúpula oficial- a. elevar la calidad del producto educativo, como también 

se conseguirá mayor afinidad y equivalencia entre los programas de cada 

"-
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institución. Según Maffe~oll se trata de mostrar que el proceso de racio­

nalización en su esencia y culminación (actividad instrumental, productl­

vlsmo) desempeña la función de reducir la diferencia, la alternidad y que 

por· eso se inscribe dentro de una lógica de la dominación. 11051 

Una última cuestión que importa subrayar es la forma tan acrftica 

y hasta contradictoria como el; PIDE UAS 187 asume la política del Estado 

en relación al bachillerato: admite realizar campañas de orientación para 

que la matrícula se cargue en los bachilleratos no propedeúticos (opciones 

ten:ninales, tecnológicas, carreras medias, etc.), lo cual supone adquirir el 

co11t1prom1so de angostar y 1 o tender a la desaparición de este nivel puésto 

que la Universidad Autónoma de Sinaloa sólo cuenta con la opciót:t de 

bachillerato propedéutico. Asunto grave puesto que, en todo caso, este es 

un problema capital que corresponde discutir a los universitarios ne sólo 

de lla UAS como, en general, todo lo relacionado con el sentido, propósitos 

y contenidos de la planeación universitaria. 

Diríamos, como conclusión de esta parte, que el PIDE UAS 187 vino 

a demostrar el fin de una etapa, el cierre de ciclo, en que la elaboración 

un:Jiversitaria con orientación democrática no avanzó, se agotó y perdió el 

rmnbo terminando por someterse a los dictados oficiales en lamentabl~ 

desmedro además del ejercicio autonómico de la universidad pública. 

(105) MAFESSOLI. M., Lógica de la dominación, Ed. Península, España, p.l80. 
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A) E:DUCACION PUBLICA Y EDUCACION PRIVADA 

En sentido estricto cuando hablamos de "educación pública" nos referi­

mos al tipo de formación que se imparte en establecimientos escolares a 

los que teórica y formalmente puede acceder -una vez cubiertos 'los 

requisitos de ingreso- cualquier 'miembro de una comunidad históricamente 

determinada. Desde esta visión las llamadas escuelas privadas también 

serían públicas en tanto están abiertas a la población que pueda y quiera 

estudiar en ellas. Así, la educación privada quedaría relegada al ámbito 

familiar o a grupos sociales encerrados en sí mismos. 

No obstante, en un primer momento, la diferencia entre la educa­

ción pública y la educación privada puede localizarse en el hecho de que 

la primera hasta ahora ha sido básicamente financiada por el poder 

público, mientras que la segunda existe en función de motivaciones y 

razones de empresa, orientadas a la obtención de ganancia o rentabilidad. 

En un segundo momento, la distinción entre ambas aparece en los· 

reql.Jisitos que suelen establecer para el ingreso a los planteles que les son 

propios; aquí el principal elemento distintivo lo constituye el alto costo que 

significa cursar estudios en instituciones privadas, lo cual no sólo inhibe 

sino prácticamente cancela las posibilidades de acceso de los hijos de los 

sectores mayoritarios de la población, a las instalaciones de éstas. 

Existen, además, derivadas de lo anterior, diferencias estructurales· 

entre la educación pública y la privada. Entre otras encontramos: la 
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organización y funcionamiento de' los respectivos establecimientos esco­

lares; los contenidos programáticos y los sistemas valorativos que se 

enseñan; las instalaciones, los recursos financieros y los recursos didácti­

cos de que se dispone, y, finalmente, el tipo de disciplina que se impone 

a los docentes y los salarios diferenciales que perciben. Todo lo anterior, 
" 

al contrastar ambas opciones, ha conducido a crear una imagen en favor 

de la escuela privada; esta imagen sintetiza una aparente aspira<;ión 

social: la calidad educativa. 

Puede afirmarse que, en general, la. calidad educativa es un 

problema articulado a la diversidad de visiones que buscan implantar su 

domlnio en los 9istintos espacios sociales. Por lo regular siempre que se , 

intenta definir el concepto, calidad de la educación, se piensa en la 

relación existente entre las expectativas sociales y los resultados tle los -

proc:esos inherentes al quehacer educativo. Sin embargo, no .debe per­

derse de vista que cuando hablamos de calidad educativa nos estamos 

refiriendo a un término relativo, polisémico e históricamente determinado; 

de ahí que el concepto calidad tenga tantos significados como diversas 

sean las posiciones que se disputan la hegemonía en el campo educativo. 

Las diferencias señaladas están presentes en todos los niveles 

edueativos, incluido el subsistema de educación superior, y en cualquier 

caso pueden ser consideradas como elementos indispensables para el 

estudio, la evaluación o la contrastación de la educqción pública y la 

edueación priváda. Empero, debe quedar claro que no se han considerado 
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aquí otras realidades sobre el asunto en cuestión, algunas de éstas serían: 

a). Un importante porcentaje de maestros de las escuelas públicas 

laboran en las escuelas privadas, de ahí que la supuesta calidad de éstas 

en buena medida sc:a producto del esfuerzo de aquéllas; 

b ). la escuela privada en realidad no funciona para toda la sociedad, 

sino sólo para los sectores sociales que pueden pagarla; 

e). la calidad educativa sigue siendo medida desde una visión 

pragmática y productivista que orienta la formación de los escolares a 

capacitarlos técnicamente para hacer cosas, descuidando en gran me'dida 

el desarrollo del intelecto; 

d). por lo regular los usuarios de las escuelas privadas tienen 

resueltos sus problemas de subsistencia básica, lo que los coloc'a, desP.e 

esta perspectiva, en condiciones óptimas para el aprendizaje; 

e). los criterios eficientistas, que empiezan a hegemoni~~ar en el 

campo educativo, tienden a dejar de lado un elemento clave para valorar 

cualquier tipo de educación: el de formar personas capaces de construir 

y establecer con los semejantes una relación social ética y creativa. 

/ 
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B) LOS ELEMENTOS RESCATABLES 

DE LAS UNIVERSIDADES DEMOCRATICAS 

/ 

Si como se ha sugerido en los capítulos precedentes, las universidades. 

democráticas se convirtieron en un fenómeno con cierto impacto y 

trascendencia en la vida política y académica nacional, ello Uene su 

explicación en las condiciones de antidemocracia y autoritarisrno pre­

valecientes en el país durante el periodo de gestación y surgimiento de 

éstas; es decir, la aparición de las llamadas universidades democráticas 

de alguna manera tiene que ver con las resistencias que la sociedad es 

capaz de generar en sus distintos ámbitos y que, en este caso, adquirió 

concreción en la organización y funcionamiento diferenciados de espacios 
1 

académicos que se presentaron como alternativos frente a propósitos del' 

poder público. En síntesis, las universidades democráticas aparecieron 

como expresión concreta del conflicto social propio de toda sociedad 

desigual. 

No obstante lo anterior, y cop10 prueba de la complejidad y las 

dificultades que entraña el estudio de los fenómenos sociales, puede 

afirmarse que son dos las condiciones fundamentales que hicieron posible 

la mateiralización de estas experiencias: 

l. La atmósfera político-ideológica de rebeldía y de romanticismo 

adheridos a las utopías de emancipación social, que privaba en importan­

tes núcleos de universitarios en el prus; y con ello la imposibilidad de que 

la posición oficial ofreciera una conducción innovadora, de cambio y de 
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cierta legttim1dad en esas casas de estudio; y, 

2. la política de apertura, conciliación y apoyo al crecim1ento de las 

universidades públicas, impulsada desde la lógica del Estado benefactor 

enarbolado por las administraciones de Luis Echevarría Alvare;~ y José 

López Portlllo, las que -entre 6tros propósitos- buscaron desmdntar el 

andamiaje de oposición sistemática al régimen que había quedado como 

producto del Movimiento del68. 

Más allá de los notorios y, en algunos casos, , garrafales errores 

acadénúco~. políticos o administrativos, que por acción u omisión se han , 

cometido en la conducción de las universidades democrática, resultaría 

incongruente con el enfoque analítico aquí utilizado, silenciar que algunas 

de las prácticas desarrolladas en estos espacios institucionales guardan 

pertinencia y validez para el resto de universidades públicas del país, e 

incluso en sus aspectos esenciales, son recuperables en un contexto social 

más amplio. Entre éstas, las que aparecen como los rasgos distintivos de 

estos centros de estudio son: a). la validez del reclamo por la vigencia de 

la autonomía, b).la pertinencia de formas de cogobierno en la conducción 

institucional. En ambas, no obstante, es necesario considerar la elimi­

nación de las distorsiones ya señaladas en la parte diagnóstica de este 
...... 

trabajo. 

Sobre la "autononúa" puede señalarse que, a pesar de tener su 

"talón de Aquiles" en el financiamiento de las universidades públicas, su 

/ 
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contenido fundamental está en el respeto gubernamental a la capacidad 

de éstas para la autogest,ión académica y administrativa. En lo que 

corresponde al "cogobierno", éste pu.ede ser definido como el derecho de 

la comunidad universitaria a conducir el conjunto de la vida institucional 

a través de órganos colegiados, paritarios y representativos, electos 

democráticamente sin ingerencias externas o ajenas a las funciones de la 

Universidad. 

Sin duda, estos dos elementos son una aportación de las universi­

dades democráticas, aunque formalmente, en tanto conceptos que no 

prácticas, están instituidos en la mayoría de las universidades públicas 

del país. Otros elementos a considerar como dignos de reflexión y 

susceptibles de recuperación, son los que a continuación se enuncian: el 
1 

planteamiento de la democracia y el pluralismo; las virtudes y los 

problemas de la masificación; y, el papel del sindicalismo universitario. 

En situaciones políticas donde hacen acto de presencia dos o más 

opciones que aspiran a dirigir un determinado espacio social o insti­

tucional, lo más adecuado siempre resulta ser el respeto y reconocim:1ento 

al "pluralismo", cuya existencia sea garantizado· mediante la práctica de 
1 

la "democracia". Para el caso de las universidades públicas, podría 
\ 

resultar válido respetar y preservar el mecanismo de la diversidad y 

representatividad, sin caer en los excesos de la normatividad rígida; ello 

como forma de asegurar el compromiso y la presencia de las distintas 

expresiones que tienen peso significativo en cada comunidad universi­

taria. Sin embargo, es menester distinguir cuidadosamente entre el 
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pluralismo político, indisolublemente ligado a la democracia, y el plura­

lismo académico que poco tiene que ver con ésta, y que más bien está 

referipo tanto a la necesidad de resguardar la diversidad de e1úoques 

teóricos y mefodológtcos con validez demóstrada para acercarse y dar 

cuenta de la realidad, como a la existencia de académicos capaces de 

producir y transmitir conocimientos, al margen de la posición politíco­

ideológica que sustenten. 

Con todo lo relativo que se ha significado el fenómeno de la 

masificación de las universidades públicas, particularmente las de­

mocráticas, no deja de ser meritoria la actitud y la iniciativa de abrir las 

puertas de la Universidad a los jóvenes provenientes de los sectores más 

desprotegidos de la sociedad. Empero, ahora existe cierto consenso en 

cuanto a reconocer la magnitud de los problemas derivados de este 

crecimiento, en su momento, tan inusitado como desmesurado. l~l hecho 

de que la masificación, en su etapa de auge, quedara fuera de control, 

puede ser parcialmente explicado, de una parte, por la ausencia simul­

tánea de revisión y planeación del crecimiento y desarrollo en las univer­

sidades que vivieron el fenómeno, y de otra, por la existencia de politicas 

partidistas que estimularon el incremento anárquico de la matrícula y, en 

consecuencia, de la planta docente. No parece adecuado sostener la falsa 

disyuntiva universidad de masas o universidad elitista; sin embargo, este 

es un problema de ineludible discusión entre los universitarios del país. 

Finalmente, en lo que respecta al sindicalismo universitarJio, puede 

afirmarse que, durante la década de los 70, éste desempeñó un papel de 

', 

...,_ 
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" 
primera importancia, tanto en los esfuerzos por democratizar a la univer-

' 
sidad pública, como en la lucha por ,garantizar la seguridad laboral a los 

1rabajadores universitarios. Fue precisamente su papel protagónico en 

estos movimientos lo que lo llevó a convertirse en un factor 9-e poder real, , 

especialmente al interior de las "universidades democráticas". Durantt; la 

década de los 80 muchas de sus prácticas se revirtieron, por responder 
:" 

más a consignas partidistas que a los intereses de sus representados. Hoy 

el sindicalismo universitario aparece como uno de los problemas esrruc­

turales de la universidad pública mexicana, situación que, a nues1ro 

juicio, sólo podrá remontarse a partir de que asuma y defienda estas dos 

premisas, las cuales pueden ser consideradas ahora como inherentes a su 

razón de existencia: l. el sindicalismo universitario es una necesidad, una 

conquista y un derecho histórico de los 1rabajadores universitarios; y, 

2. aunado a su cometido por la defensa de los agremiados, está el 

considerar como indispensable su presencia en la elaboración y corres­

ponsabilldad permanente en las políticas académicas institucionales. 

C). LAS RAZONES DE LA UNIVERSIDAD PUBLICA 

Resulta a todas luces evidente que los movimientos que dieron origen alas 

"universidades democráticas", de ninguna manera hubieran sido posibles 

en las instituciones de educación superior privadas, dada su naturaleza 

y composición. Históricamente esto sólo era factible como lo fue en 

algunas universidades públicas. Y es que la "universidad pública", 

literalmente hablando -por su trayectoria, por sus propósitos y por la 

funciÓn que en las últimas décadas ha venido adquiriendo y desem-

.__ 
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peñando-, es aquella que pertenece a todo el pueblo. Fue precisantente su 

condición de instituciones públicas la que ha permitido la irrupción de 

distintas expresiones sociales en el debate -aún inconcluso- acerca de los 

contenidos y orientación de la educación superior. 

Las universidades públicas son producto, pues, de procesos históri-." 

cos complejos, donde han jugado un papel relevante las posiciones 

progresistas del país. Hasta ahora en estas instituciones se han formado 

la mayor parte de los cuadros técnicos y profesionales que tienen en 

movimiento a la nación. De alú la importancia de preservarlas como 
\ 

espacios formadores de cuadros de alto nivel y de, además, transformar!~ 

en centros de producción de saberes técnicos y científicos. 

La pertinencia de las universidades públicas básicamente estriba 

en que son los únicos espacios institucionales de alto potencial técnico­

científico donde no se ha cancelado el libre fluir de ideas propias de los 

proyectos progresistas y emancipadores; son los únicos centros de estudio 

de este nivel donde pueden tener cabida los hijos de los asalariados; son 

las instituciones concentradoras de facto de los más. lúcidos talentos de 

nuestro pueblo; son los establecimientos educativos donde se da la más 

alta e importante producción científica y cultural del país; y, finalmente, 

siguen siendo las únicas casas de estudios superiores que han demos­

trado un genuio interés por reflexionar y construir propuestas orientadas 

a resolver problemas que afectan al conjunto de la sociedad. 
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1. La modernización de la Educación Superior Pública 

No obstante la indiscutible importancia académica de las universidades 

públicas y la significación social que le otorga su tradicional disposición 

a involucrarse en la solución de las necesidades de la nación, ya nadie 

pone en duda que vivimos nuevos tiempos, que estamos dentro de una 

renovada modernidad y frente· a la necesidad de modernizarnos. 

En relación al concepto modernidad es necesario acotar que desde 

que el capitalismo aparece, el término moderno y la necesidad de 

modernizar hacen acto de presencia. En cada gran periodo histórico 

contemporáneo resurge la modernización como necesidad. Modernizar 

siempre aparece como necesidad cuando menos en dos sentidos: uno 

como superación del pasado en tanto justificación de las fuerzas he­

gemónicas para impulsar los cambios que la dinámica interna del 

capitalismo les impone; y dos, cuando se toma como referencia o como 

modelo a las naciones tecnológicamente más avanzadas. 

En tiempos normales a una estructura social corresponde l.J.na 

determinada estructura educativa, pero cuando la primera entra en 

períodos de crisis irreversible que le exigen cambios estructurales, la 

estructura educativa suele quedar desfasada. De alguna manera esto es 

lo que ha ocurrido con el sistema ec;lucativo mexicano, ante la irnpqsición 

de una nueva realidad mundial, esencialmente produc;:to de: a). el impacto 

de la electrónica, la cibernética y 'la robótica en todos los ámbitos del 

qu~hacer humano, b). la crisis y derrumbe de los sistemas imperantes en 

---
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los países del Este, e). la hegemoma del modelo político y económico de 

corte neoliberal. 

Los cambios que actualmente sufre el mundo son tanto de orden 

económico y político, como de carácter ideológico y cultural. Todos 

impactan a la educación, aunque, en lo inmediato, a influencia más visible 

procede del campo económico. Los profundos cambios en la producción, 

sin duda han afectado ya los perfiles de las carreras técnicas y profesio­

nales, y, en consecuencia, obligan a replantear los contenidos deJas 

funciones de las instituciones de educación superior, particulannente de 

las universidades públicas. 

El tipo de educación impulsado desde el aparato del Estado y desde 

la empresa privada -al margen de las buenas voluntades hechru:i expl.íck 

tas- tiende más a la satisfacción de los requerimientos de la industria que 

a atender las necesidades de la nación. Ello no significa qu.e las universi­

dades públicas estén en condiciones de rehuir la inevitable vinculaclón 

entre educación y q.parato productivo, por el contrario, están obUgadas a 

asumir los retos de toda clase que conlleva la modernización; aunque, 
J 

seguramente resultará sensato iniciar su transformación interna, con­

cebida como proceso que involucre a la comunidad universitaria, arites qe 

aceptar hacerlo desde la racionalidad técnico-instrumental y seJr envuel­

tas, pasivamente, por el vértigo del progreso. 

,, 
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D. ~N BUS~A DE LA UNIVERSIDAD PUBLICA NECESARIA 

Los intentos por democratizar las universidades públicas, es,cenificado~ a 

lo largo de la década de los años 70, tienen como justificación histórica la 

adherencia de la d1r1genc1a protagónica a proyectos políticos de emanci­

pación social; en ese sentido puede afirmarse que respondieron a una 
" 

racionalidad ético-política. Aunque, por otra parte, también significaron 

-al menos en el terreno discursivo- la búsqueda por construir una 

universidad altemativa, sólo que el enfoque excesivamente politizado con 

que se actuó desvirtuó estos esfuerzos y condujo a los resultados ya. 

señalados páginas atrás. 

En síntesis, el discurso y la práctica de las fuerzas progresistas que 

coparon y ganaron el derecho a conducir las llamadas universidades 

democráticas, nunca rebasó sustancialmente el plano de las ideas sis­

temáticamente opositoras y contestarías, radicales y cuestionadoras del 

sistema sociopolítico imperante; aunque siempre fue notoria la ausencia 

de un proyecto académico global, que le diera cuerpo y sustento a las 
i 

aspiraciones declaradas. Es cierto que hubo intentos dignos de encomio, 

pero jamás pudieron fructificar, plenamente, toda vez que un mal en­

tendido democratismo -aunado a actitudes insensatas y vicios profunda­

mente arraigados- han sido obstáculo y freno para superar las o bsolescen­

cias detectadas. 

Estas experiencias nos ilustran acerca de las posibilidades y lim1tes 

que tiene el quehacer universitario para incidir en la transformación 
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social. Y más aún, nos recuerdan que incursionar en el cambio social 

signtfica involucrarse en procesos cuya duración puede abarcar décadas 

e incluso sigios. De alú que cualquier pretendió de revoluc:lonar la 

sociedad con un proyecto avanzado de educación, conlleva el riesgo de 

caer en la ingenuidad de creer que desde una racionalidad parcial se puede 

transformar el complejo mundo de la realidad social. Este es el lugar donde 
~ 

se enfrentan, se alfan, se recuperan y se neutralizan fuerzas y tendencias 

objetivas diversas; las cuales en tanto expresiones de clases ~' grupos 

sociales nunca son homogéneas; poseen intereses y necesidaües distin­

tos; tienen historias, costumbres, tradiciones y sentidos de la vida 

diferentes y en ocasiones contrapuestos. 

Lo anterior muestra por qué el campo educativo e~ uno de los 

ámbitos donde se expresa el conflicto social; ello es así porque en él 

también se manifiesta la desigualdad social. No obstante lo antei:ior, 

resulta altamente sugestiva y comparto la posición de Broccoli cuando, 

refiriéndose a lo que puede hacer la educación en la sociedad actual, 

apunta: si se le confla la tarea de regenerar a la sociedad, entonces puede 

hacer realmente muy poco. Si, en cambio se piensa que, de acuerdo con 

procesos de transformación más amplios y vastos, también a la educación 

se le puede confiar el mejoramiento del hombre, entonces puede hacer 

mucho (toa'. 

(106) BROCCOLI, A., Marxismo y Educación, Nueva Imagen, México, 1980, p.ll2. 

./ 



\ 
,, 

123' 

Hasta aquí se ha intentado uri repaso crítico y autocrítico sobre lo 

que ha sido el proceso de gestación y üesarrollo de las univer~idadf;S 

públicas que intentaron constituirse en modelos alternativos, a partir de 

asumir algunos mecanismos propios de la democracia política en sus 

formas de dirección y funcionamiento. Resta destacar que la universidad 

pública está emplazada a renovarse en concordancia con los tiempos que 

vivimos, o asumir los riesgos de ser acusada de obsoleta y, en consecuen­

cía, condenada a la extinción. 

El principal reto de la universidad pública es la renovac:lón aca­

démica, lo que entre otras cosas implica: definir rigurosa y racionalmente 

su concepción de calidad educativa; revisar y reestructurar su planta 

académica y la diversidad de actividades derivadas de la función docente; 

estimular y profundizar las actividades de investigación, buscando incre­

mentos sustanciales en la producción de conocimiento~ científicos y 

humanísticos; replantear y buscar definiciones a los problemas del) 

extensionismo universitario; conceptualizar mejor el hecho e1~ucativo 

insistiendo en la necesidad de contar con claridad pedagógica para ello; 

iniciar la evaluación curricular de todas las carreras universitarias y, 

previo reconocimiento de las necesidades regionales, proceder a la diver­

sificación de la oferta educativa, poniendo especial énfasis en los estudios 

de posgrado. Son éstos, a mi juicio, los aspectos más importantes de una 

necesaria "Reforma Académica" en las universfdades públicas, la cual 

podrá adquirir cualquier forma que resulte suficiente para alcanzar los 

fines planteados. " 
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Los otros dos aspectos indispensables de abordar en toda reforma 

universitaria son los relativos a la normatividad y a la estructura admi­

nistrativa; ambos, elementos indispensables para validar y operar las 

funciones sustantivas de la universidad, sufrirán los cambios que reclame 

la renovación académica. La reforma sólo tendrá éxito en la medida que, 

en lo esencial, sea obra de la comunidad universitaria; aunque ello no 

signtfica cancelar la participación, vía opiniones y consultas, de los 

distintos sectores de la sociedad civil y del mismo poder público. De 

primera importancia será la actitud y disposición que, a las tareas qe 

renovación institucional, muestren los principales actores internos de la 

comunidad universitaria; entre éstos habrá que considerar a los sindica­

tos, a los grupos académicos y a las organizaciones estudiantiles; sin ellos 

y sin la previa construcción de un código de entendimiento Jlntemo, 

cualquier esfuerzo renovador quedará en el intento y pasará a engrosar la 

historia de las utopías universitarias. 

Finalmente, a m1 parecer, no resulta exagerado afirmar que la 

existencia de la universidad púbica está seriamente amenazada por las 

políticas y la visión del mundo que empieza a imponer la modernidad 

neoliberal. Un indicativo de ello es el auge que ha venido adquiriendo la 

educación superior privada. En estas condiciones, corresponde a la 

universidad publica pugnar por mantener su compromiso con la nación, 

al tiempo que inicia los procesos de transformación que habrán de: conver­

tirla en una institución moderna, competitiva, crítica, productiva y 

respetada. 
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Luego de haber efectuado un trabajo genérico y prel1m.1nar de revisión y 

examen de la experiencia que en el ámbito de la educación superlor 

mexicana signillcaron el nacimiento y práctica de las así denominadas 

universidades democráticas -teniendo comoobjeto de estudio específico a 

la Universidad Autónoma de Sinaloa- estamos en condiciones de exponer 

algunas conclusiones derivadas de nuestro trabajo de investigación. Está 
" 

claro que ésto es posible dado que, a lo largo del material que presentamos, 

hemos venido planteando un conjunto de reflexiones expresadas a 

manera de conclusiones parciales. 

Conviene subrayar que estos comentarios ftp.ales de ninguna Jorma 

pretenden asumir el carácter de juicios categóricos, sumarios o inob- , 

jetables. Por el contrario, se trata de opiniones y razonamientos inacaba­

dos aún que aspiran a confrontarse con otros puntos de vista -resultados 

de estudios de esta misma naturaleza- en un clima de respeto a la 

diversidad y a la tolerancia, y sobre todo, conscientes de la relatividad que 

caracteriza a las verdades provenientes de un trabajo en cierta medida 

introductorio de la realidad habida en las universidades democráticas. 

Paso a afirmar que, en términos generales, la experiencia práctica \ 

nos indica que la pretensión de las fuerzas progresistas y e izquierda tle 
1 

generar un proyecto académico alt,ernativo para las instituciones de 

educación superior, específicamente expresado en el modelo de universi­

dad democrática, finalmente no tuvo posibilidades de consolidarse en 

nuestro pais. Al menos, esto es cierto ponderando el examen que hemos 

hecho de las universidades aquí en cuestión. 
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Diversos y múltiples factores han contribuido para ello, a saber: el 

permapente acoso y falta de flexibilidad y apoyo gubernamental; la asfixia 

financiera y la carencia de recursos de todo tipo; el radicalismo ideológico 

y la sobrepolltización que caracterizó a las fuerzas que encabezaban la 

propuesta; las cons~antes disputas internas entre ellas mismas; y, sobre 

todo, la ausencia de un proyecto académico debidamente estructurado, 

que permitiera ofrecer una verdadera y auténtica alternativa universi­

taria. 

En realidad, el mdelo de la universidad democrática quedó más en 

el plano del discurso que en el de los hechos. En este campo, las acciones 

de reforma y transformación fueron escasas y limitadas, amén d~l 

prohijamiento y profundización de vicios y distorsiones que sirvieron de 

elementos estructuradores de un discurso de disputa y señalrumiento 

contra las llamadas burocracias oficialistas que, antaño, dirigían a estas 

universidades. Ahí están -tal cual lo hemos referido a lo largo de nuestro 

trabajo- el burocratismo, la centralización del poder universitario, el 

autoritarismo y, hasta la propia falta de probidad en el manejo deJos 

recursos institucionales. 

En nuestr país, las instituciones que adoptaron más acusadamente 

este modelo (UAS, UAP, UAG ), a decir verdad emprendieron pocas inicia­

tivas innovadoras en el terreno de las funciones sustantivas y, más bien .. 

se limitaron a la simple administración de la estructura académica 

heredada de la universidad tradicional. Sin embargo, ~e introdujeron 

algunos planteamientos supuestamente novedosos y alternativm;, como 

' 
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la "democracia directa" en la elección de las autoridades; la "educación 

popular" vista como asistencialismo; y, la "universidad militante" que 

finalmente condujeron, junto a otros factores, a desvirtuar la vida interna 

y las funciones que la sociedad les ha encomendado a los centros de 

enseñanza superior. Esto, por supuesto, insistimos, dada la escasa con­

ciencia con que concurrieron los actores de un resunto ejercicio de­

mocrático. 

Aún así, y con todo lo descarnado de nuestro análisis, no podemos 

negar que las pretendidas universidades democráticas constituyen un 

eslabón -insuficiente y equívoco en muchos aspectos- en el camino d~ la 

reforma de las instituciones de educación superior que existen en el pafs. 

Esto es: no podría sostenerse con rigor que, como se dice para otros casos, 

aquí deba tirarse el agua sucia junto a la bañera y el niño mismo. Dicha 

experiencia representa un punto de referencia obligado que necesa­

riamente debemos tener presente al momento de plantearnos el reorde­

namiento, cambio y modernización de la universidad mexicana. 

Este último aspecto reviste una importancia singular en el mateo 

del proceso de transformaciones en que se encuentra inmersa actual­

mente nuestra Nación: lo que inevitablemente está demandando con 

urgencia la reforma de nuestros centros de enseñanza superior. Tan sólo 

por citar uno de los factores de gran incidencia en este_ sentido: el Tratado 

de Libre Comercio de México con Estados Unidos y Canadá\que Impone, 

particularmente a las universidades. la necesidad de reformru·se para 

responder -entre otros grandes retos- a los niveles de capacttación y 

especialización de nuestra mano de obra la que, frente a los pafses con los 
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cuales se busca este acuerdo, hoy presenta una fuerte d~sventaja; así 

mismo, lo que es fundamental, quizá, preservar y consolidar la cultura 

nacional como signo inequívoco de nuestra identidad. 

Tal proceso, habría que enfatizarlo, no puede cimentarse teniendo 

tan sólo como experiencia al viejo proyecto de a universidad democrática 
" 

que, en muchos aspectos, ha demostrado su plena decrepitud y obsoles­

cencia, como es el caso de su enorme lentitud para la autorrefom1a. Sin 

embargo, el cambio y la renovación de los centros de enseñanza actuales 

del país tampoco pueden darse, exclusiva y acríticamente en el proyecto 

modernizador que enarbola la política oficial, el cual desestima elernentos 

de gran valía como es el caso de darle al producto universitario un 

contenido ético yffiosófico, reivindicador de las mejores causas del pu~blo 

mexicano que, si bien esto no ha sido abordado e implementado de la mejor 

manera en la UD, ahí ha estado presente esa orientación enfrentada a los 

esquemas productiv1stas que piensan a la universidad como simple 

entidad instrumental y eficientista. 

En síntesis, la propuesta alternativa de reforma que imagtnamos 

debe cimentarse en un proyecto nuevo y diferente, que recoja lo ~jor de 

los principios que han distinguido a la tradición universitaria nacional, 

como son los casos de la autonomía, la democracia interna, la vocación 

popular y humanista; pero que, a la par, sea capaz de abrirse dinámicamente 

a la configuración de una nueva filosofía institucional y a modernas 

estructuras académicas situadas a la altura de los desafíos que iinponen 

los acelerados procesos distintivos de los nuevos tiempos. 
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' En el nuevo modelq universitario me(dcfU!O del Siglo XXI, que ya 

repunta, contará la tradición clásica de la universidad; pero también, la, 

experiencia acumulada -para bien y para mal- de la unlverstctad de­

mocrática que fue proyecto e intento verdaderos, en un tiempb y una 

realidad determinados. 
7' 

" 
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ENTREVISTA 

CON EL INGENIERO LUIS RIVERA TERRAZAS* 

¿Cuáles son los antecedentes, tanto políticos como académicos, al momento 

en que las fuerzas de izquierda pasan a conducir a la UAP en 197'2? 

En primer lugar está la creación de la Escuela de Física en 195í0, que 

sign!flcó un indiscutible avance académico; por primera vez; se empezó a 

hablar de teorías modernas: matemáticas modernas, teoría de la rela­

tividad, mecánica cuántica, flsica atómica y nuclear, etc.; opusimos las 

coriferencias como cultura cientfftca a las misas de acción de gractas; y 

también, empezaron a discutirse los problemas políticos y sociales del 

Estado, del país y del mundo . 

Comenzaba a formarse una efervescencia de tipo ideológico que 

antes no existía: por algo se oponían los conservadores a que en la Univer­

sidad se desplegara la ciencia. Incluso en su interés por evitar qrue se 

fundara la Escuela de Física hasta argumentaban que se trataba de un lujo 

innecesario, decían que era comp ponerle corbata a un campesino . 

Luego para 1951-52, no recuerdo con exactitud lafecha, había en el 

gobierno del Estado el propósito de militarizar a la Universidad: como el 

gobernador Avila Camacho había sido director del Colegio Militar, se le 

hacía fácil militarizar a la Universidad. Entonces empezó el proceso de 

militarización, algunos oficiales comenzaron a tomar clases en los recintos 

universitarios, iban con uniforme y armados: varios funcionarios ·de la 

institución, en su carácter de militares, fueron nombrados por el goberna­

dor .. Claro, ante esta situación hubo respuesta de los univers'ttarios que 

(*) Rector de la Universidad Autónoma de Puebla. de 1975-1981. 

......... 
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rechazamos a través de un movimiento muyfuerte las intenciones oficiales; 

ya después, a los cuatro años aproximadamente, se le otorgó la autonomía 

a la Universidad de Puebla. Una autonomía muy especial, desde luego, 

porque la autoridad máxima era un Consejo de Honor forrn.ado por la. gente 
más reaccionaria de la ciudad de Puebla: Caballeros de Colón, H~(as de 

María; sólo uno era liberal, el ingeniero Joaquín Aleona, pero qué" podía 

hacer él solo contra la inmensa mayoría. Por eso, esta mayoría pudo' 

nombrar aun rector que se iden~!ftcaba plenamente con sus posiciones. Es 

ahí precisamente donde comieriza la lucha por la reforma ya con plantea­

mientos y demandas concretas, en primer lugar se pedía la salida del: rector 

que era un reaccionario; se reclamaba la participación estudiantil en las 

decisiones de la Universidad, etc. 

Ingeniero, ¿es posible hablar de un curriculum oculto de la Universidad, 

que hace que estudiantes y profesores se involucren en una serie de 

acciones ubicadas en el ámbito sociopolitlco y que inciden de rnanera 

importante en la transformación de la sociedad, en este caso, la sociedad 

poblana? 

Mire usted, para principios de la década de los sesenta, había un 

ambiente anticomunista brutal encabezado por el arzobispo de Puebla, 

quien se encargaba de arengar al pueblo de que en la Universidad teníamos 

monjas secuestradas, que pisoteábamos y hacíamos escarnio de las 

pinturas religiosas que tenía la universidad; los sacerdotes en los púlpitos 

se encargaban de difundir que la Universidad era un antro, enjln, todo eso 

incendiaba a la gente pues se les insistía mucho en que se estaba 

profanando sufe, su religión, sus creencias; esto explica esas numerosas 

marchas de campesinos que venían con sus teas gritando: ¡cristianismo sí, 

comunismo no! Y algo que vino a darle un buen pretexto al señor Arzobispo 

para agredir a la Universidadfue un incidente que provocaron los estu­

diantes de derecho que salieron vestidos de frailes, llevando un gran 

miembro viril, unfalo enorme de vidrio y entraron con aquella cosa a la 

escuela que llamaban Universidad Femenina que se encontraba a escasa 

cuadra y media del Carolino, haciendo burla de la misa. Entonces se 

levantó una tremenda protesta y nosotros fuimos d~ los primeros en 
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p~otestar y manifestar nuestro desacuerdo con aquella acción. 

Sin embargo, para las pretensiones del Arzobispo, las disculpas y las 1 

manifestaciones de desacuerdo con aquello, no eran sl!ficientes. El Arzobispo 
decidió convocar a una concentración religiosa de desagravio, y lo hizo, 

logró reunir un mar de gente: cien mil o quizás más. Teníamos casi la 

seguridad de que dentro de sus metas estaba el asalto al edljlcio Carolino 

de la Universidad, pero, al par~cer, el gobierno federal advirtió la peligrosi­

dad de la acción y encargó al jefe de la zona militar, general Rodríguez 

Familiar, un viejo liberal y de estilo anticlerical, que tomara las medidas 

correspondientes para evitar cua.lquier atentado contra la Universidad y los 

universitarios. Este general se entrevistó con el Arzobispo y de paso lo 

responsabilizó de lo que pudiera ocurrir, eso fue lo que calmó un poco las 

cosas. 

Las concentraciones religiosas se dan en 1961, ya para entonces los 
' universitarios estamos debidamente integrados al escenario de la lucha; 

era gobernador Fausto Ortega y con él se empezó una especie de deterioro 

interno de la ciudadanía, luego viene a gobernar el general Nava Castillo y 

llegó con la idea de los negocios para obtener grandes frutos. Se echa a 

andar, así, una pasteurizadora, que, cosa curiosa, por donde la historia a 

veces va, ¿verdad?, en este negocio estamos seguros que el gobernador 

Nava Castillo tenía intereses económicos, yo no lo podría demostra.r, pero 

se.guro que estaba sobreentendido. Luego, él mismo lanza un decreto en que 

obliga a todos los productores de leche a entregar su producto a la 

pasteurizadora. Esto lesionaba los intereses de la inmensa mayoría. de los. 

productores que era gente humilde en buena parte. 

Tal situación da pie para que los afectados se empiecen a organizar 

y acuden a solicitar la ayuda de los estudiantes y profesores de la 

Universidad. De esta manera se genera el movimiento que poco a poco va 

credendo en número de participantes y en el descontento de la gente. Hay 

que decir algo importante, y es que en el movimiento no sólo partictpar·on los 

lecheros, sino en general todo el pueblo: los taxistas, los trar:tsportistas, ya 

se estaba haciendo un problema nacional. Era una rebelión socta.l muy 
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importante que se estaba gest;gr.do, y un día, en vísperras de no sé .. :. sería. 

más o menos el veintltantos de noviembre de 1964, 'logramos hacer una 

enorme concentración. Tan grande como la que hizo el Arzobispo en el 61 ·~ _ 
Aquel mar de cabezas en el Zócalo hizo que al día siguiente cayera Nava 
Castillo, tres o cuatro días antes de que entrara a la presidencia Díaz Ordaz. 

Entonces, se había dado un vuelco tremendo, un vuelco fantástico, la 

conciencia de la gente había :·cambiado; ahora la Universidad, antes 

agredida y vapuleada, se convertía en un centro de reunión del pueblo; los 

campesinos llegaban, entraban, recorrían la Universidad, pudieron ver los 

santos ahí colgados en sus cuadros, y decían: 'pero mira ahí está la 

virgencita tal, siendo que nos hablaban de que la habían pisoteado'. Y 

fifectivamente en un muro del cQ.dalso de la escalera estaba un gran cuadro 

de la virgen de Guadalupe. 

Había cambiado la conciencia de la gente, se daba una relación con 

tanta libertad de ligazón pueblo-universidad; aquellos que apenas un año 

atrás gritaban: '¡abajo los comunistas! ''¡muera la universidad! ', ahora 

estaban convertidos en sus grandes amigos. Y yo recuerdo, como un dato 

más a este cambio de actitud de la gente, que por 1970, con motivo de una 

supuesta agresión de Jodorovsky a la Basílica, el Arzobispo convocó a otra 

co_ncentración: éste fue el más grande de sus fracasos, yo creo que no juntó 

ni cinco mil gentes. Esa sí lafui a ver, la otra no, en ésa mejor mefui a 

esconder. Desde luego que una vez tomada la dirección de la UAP por las 

fuerzas democráticas, en 1972, se intensljlcó este tipo de relaciones con los 

sectores mayoritarios. 

\ 

Estando en la rectoría el químico Sergio Flores, en 1972, ¿cuáles son 
los principales factores, tanto internos como externos, contra los que se 
enfrentan las fuerzas reformadoras para el desarrollo de un proyecto 
democrático? 

Oiga, fue una lucha tremenda contra las fuerzas tanto de gobie~no 

como del FUA (Frente Universitario Anticomunista) y de los grandes inte­

reses económicos: los industriales y los comerciantes más adinerados. Esta 
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época le tocó a Serg.io, por eso creo que la Universidad y todos nosotros 

tenemos una gran deuda de gratitud con él; claro, Sergio no pudo, por más 

que hubiera querido iniciar ya con las actividades de superación aca­

démica. No había manera de estar pensando qué planes ni qué proyectos 
de superación académica, si no que se pensaba en quéproyecto de defensa 

para la universidad era necesario, ese creo fue el gran mérito de Sergio. El 

gobernador de aquel entonces era O'Farrlll, autor de la masacre de 

estudiantes dellº de mayo de _!973, con ése no se podía tratar; después 

vendría el señor Guillermo Morales con quien empezamos a tener relaciones 

de respeto, no amistosas, pero sí de mucho respeto. 

Dicho esto, empieza a hablarnos de su propio rectorado que 

empezara, el primero en 1975: pero no se crea que el vandalismo se había 

desterrado completamente; todavía en abril de 1976fuimos agredidos por 

un grupo de sinvergüenzas apoyados por el gobierno, seguramente, en­

cabezados por Carlos Talavera, un ganster en el pleno sentido de la 

palabra, que con un grupo de pistoleros tomó el Carolino, secuestrando a 

algunos universitarios, hasta que logramos derrotar políticamente esa 

acción. 

Mire, después de la estabilización relativa que logramos en 1976, 

nuestro gran problema ha sido conseguir los recursos económico necesa­

rios. Yo no veía en los funcionarios de la SEP disposición de ayudarnos, no 

tiene usted idea, era bastante molesto ir a discutir los presupuestos y rio 

encontrar respuestas positivas; con el subsecretario, por ejemplo, ha­

blábamos de cosas generales y normalmente no había problemas, no, los 

problemas los teníamos con los funcionarios menores que de seguro 

recibían instrucciones de recortarnos: nos pedían nóminas, comprobación 

de esto y aquello, hasta que por fin sacábamos un presupuesto que sólo 

alcanzaba para pagar salarlos. Y para lo otro, pues, otra odisea. Esta 

actitud del Estado provocaba que los universitarios estuviéramos en 

constante movilización por el subsidio. Como ve, no es posible· que una 

universidad pueda progresar en esas condiciones. 

En su comentarlo el investigador universitario incluye, a pl'"Opósito, 
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un detalle interno que acentúa. con interés: Yo pienso que la gente más 

negativa, en el aspecto del freno interno q las reformas, fueron los ul­

traizquierdistas. La derecha estaba derrotada ideológicamente, y aunque 

seguían en la universidad, ya no representaban tanto problema; pero el 

ultraizquierdlsmo era unfreno muy importante que nos estaba deteniendo. 

Recuerdo que teníamos enormes charlas (discusiones) de horas y horas con 

esos grupos ultrarradicales, tratando de convencerlos que era correcto 

luchar por reformas democrátict;s. Y nada. Miren, aquí teníamos desde los 

que propugnaban por la guerrilla hasta los que decían que éramos una 

universidad :fábrica que lo único que hacíamos era producir cuadms técni­

cos para la burguesía y, que había que destruir esta universidad formando 

muy malos profesionales. De estas discusiones... desde luego ya dis­

cutíamos con quienes se convencieron de la lucha por la reforma universi­

taria, vino la necesidad de caracterizar a la universidad como democrática, 

crítica y popular; nofuefácil, porque existían opiniones de que debíamos 

hacer una universidad socialista, etc. 

¿Y, en medio de tantas dificultades y trabas, fue posible avanzar en lo 

académico? ¿Cómo se dieron estos avances? 

Claro que sí 

A pesar de los problemas no nos dimos por vencidos yfulmos creando 

escuelas, creando centros de alto nivel académico, de alto nivel de investi­

gación, como éste por ejemplo. Gira a través de su silla y 1rata de 

mostrarnos todo lo que hay alrededor y es que estamos en el Depar­

tamento de Físic_a del Estado Sólido, donde él es coordinador general . 

Luego remarca: Es uno de los centros de mayor prestigio no sólo 

nacional sino internacional, que se puede fácilmente comparar con el de la 

UNAM y otros. Por estas razones es que Alfonso Vélez Pliego, como rector, 

consiguió con el gobierno la construcción del edljlcio; no hay un sólo 

proyecto que presentemos a CONACYT o a la SEP, que no sea apmbado . 

Al ser cuestionado sobre los avances obtenidos en el terreno de la 

docencia, donde también se le preguntó si de parte de la SEP habían tenido 

/ 



vil 

algún tipo de presión para que adoptaran alguna determinada Inetodolo­
gía de enseñanza, se concretó a decir que nunca de manera dtrf!cta los 

funcionarios d~ educación trataron de imponerles cierto comportamiento, ni 

en esto, ni en otra cosa. Sin embargo, no respondió especiflcamente al 
r 

hecho de si en la UAP se desarrolló (o se esté desarrollando) una alternativa 

pedagógica distinta, por ejemplo, a la Tecnología Educativa -modelo ped­

agógico hegemónico- en los EE.UU. y transferido a Latinoamérica. 

Al interrogarle acer<;a de la extensión universitaria, responde: 

Nosotros creamos lo que se llamó Clínicas Foráneas, eran varias clínicas 

que estaban bajo el cuidado de los pasantes de medicina que hacían su 

servicio social patrocinados por el Hospital Universitario y que daban 

servicio gratuito a las comunidades campesinas. Teníamos una unidad 

móvil de odontología que conseguimos con el gobierno y servía para recorrer 

las poblaciones y dar servicio odontológico. Otra forma en que ayudamos a 

la población fue a través de los servicios de los estudiantes de ingeniería, 

arquitectura, química, etc .. , entonces de esa manera, creo yo, estábamos 

ligando a la universidad con el pueblo. No sé ahora, estoy muy desligado, 

desde que salí de la rectoría me he metido de lleno aquí al Departamento . 

¿Ha formado la UAP un perfil distinto de profesionista, en los últimos 

quince años, de tal manera que sus egresados esten incidiendo de alguna 

forma en la transformación de la sociedad poblana? 

Yo pienso que sí. La presencia de los egresados ha sido un factor muy 

importante para ir modelando o ayudando a modelar a esta sociedad. Yo 

creo que sería iryusto no tomar en cuenta la participación de esta gente en 

este proceso . 

Ahora bien ingeniero, en otro orden de cosas, en el terreno propiamente 

democrático, ¿la UAP vive realmente un ambiente democrático?, ¿no se 

manifiestan los vicios propios del sistema público dominante como la 
corrupción, el centralismo, la burocratización, etc.? 
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Por cierto que éste es un punto muy importante que está alwrlta en 
el debate con el advenimiento del nuevo rector. Por ejemplo, yo creo que 

nadie, absolutamente nadie, podría objetar la elección del actual rector;, 

porque fue realmente una elección democrática, donde Malpica.obtuvo la 

gran mayoría de los votos emitidos a trywés del voto, libre, unfversal y 

secreto. Ahora lo otro,. yo creo que sería cuestión de hacer un anális1ts d~ otro 

tipo; tal vez sí hubo algunos asp_f!ctos de centralismos, pero ... no sé, como le 

digo me quedé desligado del resto del proceso, me metí aquí a trabajar muy 

duramente, estoy trabajando en mi libro, un libro que tengo en proyecto 

hace muchos años sobre historia de la ciencia y por eso me he desligado del 
resto de las cosas . 

Finahnente, respecto al movimiento de transformación que se está 
viviendo en la UNAM, ¿qué opinión tiene? 

Tampoco estoy muy enterado, pero siempre he sabido que hay un 

pronunciamiento en la UNAM de Universidad Democrática y Crítica, ¿ver­

dad?, los hay también de una Universidad Popular. Bueno, eso no brotó del 

aire, brotó de la experiencia de nuestra universidad. Yo creo que ya hemos 

contribuído con nuestro ejemplo, con nuestra forma de pensar y con 

nuestras ideas. Aquí hay una brecha por la cual podemos ava:nzar, lo 

demás corresponde a los miembros de la UNAM (estudiantes, prqfesores, 

investigadores, trabajadores); es decir, son ellos los que encontrarán su 

modelo para democratizar a la Universidad Nacional. Yo no creo que sea 

correcto transplantar el modelo, porque ha sido pensado para una:s deter­
minadas condiciones y no para otras . 
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ENTREVISTA 

CON EL LICENCIADO ALFONSO VELEZ PLIEGO* 

Señor licenciado: ¿cuáles son los antecedentes de la universidad de­

mocrática en la UAP? 

Yo creo que las raíces del movimiento universitario democrático 

podemos encontrarlas en algunos hechos que despliegan los estudiantes 

poblanos en los años cincuenta. La primera lucha signiflcativa que se 

emprende en esta Universidad tiene su origen en el intento del gobernador 

Rafael Avila Camacho por militarizar a la Universidad· de Puebla. Esto 

provoca una reacción muy importante del estudiantado y podríamos decir 

que con ello, surge un primer aliento democrático. 

Por otra parte, siento que esta lucha trajo una repercusión mayor en' 

la medida en que reaviva los afanes autonomistas entre los estudicmtf!s; es 

decir, el intento por imponer un modelo militarizado a la ,Universidad, -"'1 

genera un interés de los universitarios por darle a la institución una forma 

de gobernarse con independencia del Estado. Se reivindica la autonomía 

para entonces, ~a que se condensa finalmente con la promulgación de una· 

nueva Ley Orgánica en 1956 que, como otras legislaciones de esta natu­

raleza en el país, si bien es cierto que otorga una relativa independencia a 
lCf. Universidadjrente al Estado, también es cierto que, al interior establece 

una estructura de gobierno bastante antidemocrática, siguiendo más o 
menos el modelo de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

(•) Rector de la Universidad Autónoma de Puebla de 1981 a 1987. 

"" 
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Con esa concesión de la autonomía y con esa forma de organizar la 

estructura de gobierno de la Universidad, se sientan objetivamente las 

premisas que le dan desarrollo y sustento a la lucha por la reforma 

universitaria que se inicia con la década de los sesenta. 

¿Qué características distinguen en ese período tanto al comporhuniento 

del gobierno estatal como a ;los sectores élites de la producción y 

religiosos? 

Como todos sabemos, después de la revolución se conforman algunos 

cacicazgos muy $Ólidamente estructurados y, Puebla, es un espacio en el 

que también se presenta ese fenómeno el cual, podemos personificar en la 

familia Avlla Camacho; su control empiezc;t desde los años treinta. hasta 

mediados de los sesenta. A lo largo de este período se establece en el~ Estado 

un férreo control sobre los movimientos sociales y sobre la propia Universi­

dad. 

Hay que asentar que las fuerzas conservadoras que tenían su sus­

tento mayor en los grupos empresariales, hicieron convergencia en la rei­

vindicación autonomista, pues, con ello, veían la posibilidad de penetrar 

con mayor influencia en la propia Universidad. Lo hacían, además por 

disputarle liderazgo a las corrientes progresistas y,frenar de esa forma el 

avance de los jóvenes comunistas, cuestión que les preocupaba sobrema­

nera. 

La Iglesia Católica, particularmente las jerarquías eclesiásticas, 

mantenían una posición qferradamente anticomunista y, preocupadas por 

la creciente inconformidad estudiantil, proceden a vincularse con los 

sectores universitarios a través de las formaciones religiosas inte¡rnas en 

compaginación con los núcleos empresariales. Su interés era injl.w(r direc­

tamente en los asuntos de la Universidad, aprovechando. la autonomía y 

sus limitaciones, y disputar de esa manera los controles universitarios. 

,, 
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¿Cómo se involucran los universitar1os en las luchas sociales que llbra el 

pueblo poblano y, en general, en los movimientos de reivindicación 

obrera? 

En efecto, las reivindicaciones de estricto contenido universitario 

dejaron de ser enarboladas de manera aislada. Se empezó a formar una 

conciencia en los estudiantes que los llevó a participar activa y solidarla­

mente en las luchas obreras de}os cincuenta; los movimientos maglsterla­

.les; en Puebla particularmente, ·se daba una interesante acción de obreros 

y campesinos en contra del cacicazgo de la CROM, en lo que también se 

involucraron grupos de militancia estudiantil . 

Este fenómeno de la sensibilidad solidarla de los estudiantes hacia 

las luchas del pueblo, fue acrecentado dado el ambiente internacional que 

generó la Revolución Cubana de gran impacto para la juventud latinoameri­

cana. Se suscita una amplia solidaridad de los estudiantes para ese 

proceso revolucionarlo. Insisto, las fronteras de las demandas de reforma 

universitaria se fueron ampliando con la participación, cada v~z más 

decidida, en los reclamos de los sectores sociales y los anhelos de libertad 

de los pueblos . 

Un buen ejemplo de esta actitud lo encontramos en E:l mouimiento 

popular de 1 964, yo· diría: en términos locales fue el equivalente a 1!a lucha 

estudiantil nacional de 1968. Este movimiento poblano culminCJt con la 

salida del general Nava Castillo de la gubernatura. Tal situación,, consti­

tuye una primera gran ulctorla de una acción de masas con un protagonista 

muy importante: el sector estudiantil, contra las expresiones del: autori­

tarismo. 

¿En qué consiste esa lucha por la reforma universitaria a la que usted, en 

referencias anteriores, ubica en los inicios de los sesenta? 

Bueno, ya señalaba yo, una de las demandas es la transformación 

de la estructura legal organlzativa de la Universidad en lo qu~ se refiere a 

su gobierno, reclamando mayor autonomía y mayor democracia. Hay una 

\ 
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segunda preocupación: los estudiantes levantan la bandera de una educa­

ción laica y de un desarrollo moderno de la actividad universitaria, 

combatiendo lo que en su opinión representaba al oscurantismo venido con 

la influencia de los sectores conservadores (pareciera una lucha un poco 

trasnochada el que a principios de los años sesenta se estuviera ¡reivindi­

cando al Artículo Tercero de Juárez por los estudiantes; sin embargo, en el 

fondo está esa vertiente liberal ,~a cual, es aprovechada por los estudiantes 

para combatir a los conservadores). Hay entonces, un planteamiento de 
educación cientiflca que supere el contenido de la enseñanza. 

Por último, también hay la idea de que la universidad debe servir: a 

los intereses mayoritarios; es decir, debe servir al pueblo. Que la universi­

dad no puede permanecer aislada de la problemática social, es una 

preocupación que se externa desde entonces. Me parece que es, en estas 

tres grandes líneas, en las que se puede resumir la plataforma con la que 

se inicia aquel movimiento por la reforma en la Universidad . 

¿Cómo se configuran las fuerzas progresistas internas de la UAP, y en 
general, qué signos destacados se pueden entresacar en su ruta previa a 

su arribo a la rectoría de la Universidad Autónoma de Puebla? 

Desde 1961 hasta 1978, en un período de 17 años, el movimiento por 

la reforma de la Universidad tiene un signo característico: la lucha interna, 

digamos que permanente, entre los sectores progresistas y los conserva­

dores. A principios de ese lapso, sin embargo, surge otro problema en el 

seno de la UAP sumamente complejo y delicado, me refiero a la división de 

las corrientes partidarias de la transformación universitaria, pues, em­

pezaron por disputarse el control de la Universidad a partir de discursos 1 

más bien implicados en una problemática más gener(:tl. Yo digo, que la 

izquierda en los años sesenta en Puebla, slifre el impacto de 'la revolución 

cubana, ya no sólo como un factor que concita a la solidaridad conciente de 

los universitarios, sino también a la toma de posición frente al problema de 

la revolución para los pueblos, en particular, para el nuestro. 

\ 
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En estas circunstancias se llega al Movimiento Estudiantil de 1968. 

La participación de los poblanos en esta gesta nacional no es sz¡bita ni 

sorpresiva, más bien, la consideramos como una extensión de lo que ya 

nosotros veníamos haciendo en nuestro Estado. Para 1969, al igua1t que en 
todo el país, se advierte el reflujo y, a principios de los setenta, se 

experimenta una reagrupación importante en sectores que habían partici­

pado en el movimiento nacional, que inclusive en lo local se habían 

confrontado anteriormente. Se e~trechan bajo una iniciativa política consis­

tente en laformación de una escuela preparatoria popular. Esto sln!Je para. 

reavivar al movimiento democrático; pero también, provoca una reacción en 

contra de sectores como la iglesia, el gobierno local y la iniciativa privada 

lo cual, llevan a la Universidad a nuevas batallas y confrontaciones que 

culminan con la muerte de algunos compañeros. 

Siento, como ya lo había dicho, que todas estas convulsiones inter­

nas y corifrontaciones externas, culminan para el año de 1978. Aprecio que 

en el segundo rectorado del ingenierio Rivera Terrazas la Universidad logra 

alcanzar un cierto clima de estabilidad, una cierta relación con el Estado 

que permite a la dirigencia institucional (que desde 1972 arriba cm;~ Sergio 

Flores a la conducción de la UAP), ahora si pensar en lo académico; pues, 

habrá de comprenderse que antes, con las dinámicas que describimos, era 

más actividad política y disputas ideológicas que otra cosa. 

En una suerte de recapitulación de las conformaciones de grupos 

pertenecientes al campo de la izquierda, diría: al principio de los años 

setenta se inicia, con fuerza el interés, en sectores activos de la vanguardia 

universitaria -vamos a llamarle así convencionalmente- por conformar o in­

corporarse a agrupaciones políticas más estables. Esto va a ser un faCtor 

que incida en la problemática universitaria, no sólo en este período, sino 

también en lo que sucede ya en la década de los ochenta. Podemos 

establecer que dada la gran atracción que ante profesores, trabajadores y 

estudiantes tuviera el Partido Comunista Mexicano, es éste, en. tanto 

organización política partidaria, el que juega un papel mayormente pro­

tagónlco en la Universidad a partir de 1972-7 4; surgen otras agrupaciones 

como el Partido Socialista de los Trabajadores quien mantiene .fuertes 
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rivalidades con el Partido Comunista; aparece un,a tendencia trostkista al 

igual, que el sindicalismo universitario. 

Ahora bien señor licenciado ¿Cuáles son las tareas institucionales o ejes 
de mayor importancia en el rectorado del quúnico Sergio Flores y en la 
primera parte del ingeniero Luis Rivera Terrazas? 

En la idea de ligar esta respuesta con la otra, permítame decir: tanto 
"!' 

Sergio Flores como Luis Rivera ·Terrazas eran viejos miembros' del Partido 

Comunista y, su llegada a la rectoría obedece precisamente a su presencia 

permanente en las luchas universitarias pero también a la organización 

política que logra extender su influencia en el conjunto de los universitarios. 

La combinación de la autoridad moral y política y también académica del 

ingeniero Terrazas con la organización política partidaria permite explicar 

la razón por la cual, digamos, excepcionalmente en este país, un rector 

militante de un partido comunista puede llegar a serlo lo que, clar·o está, 

provoca reacciones internas y externas de corte anticomunista . 

Explica también, que la lucha empieza a partir de este momento, 

contra algo de lo que todavía no se es muy conciente (hasta que comienzan 

a darse expresiones y reflexiones concretas en lo~ años ochenta), la idea 

de que la universidad es una especie de república chica y que los órganos 

de dirección universitarios son el poder político y que los partidos cwceden 

a ese poder político; y, un poco en la práctica lo que se va provocando es una 

incorrecta relación entre el quehacer institucional universitario y el quehacer 

polltico. 

Háy una especie de solucionismo, es decir, los órganos de d1!rección 

institucional, en la medida en que se parte de la idea de que es el partido 

el que dirige a la Universidad (contraviniendo la propia línea partidaria, en 

el sentido de que deben ser los universitarios en el marco de su autonomía, 

en las estructuras de gestión democrática los que conduzcan su institución 

en un marco de pluralidad); lo~ órganos partidarios empiezan a decidir las 

órdenes institucionales. Las decisiones ya no las toman los universitarios, 

sino ahora son tomadas por los órganos de base del partido y empiezan, con 
\ 
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fuerza, a ser adoptados todo tipo de ac;uerdos de carácter académico, 
administrativo, laboral, etc. El partido siente la obligación de dirigir a la 
universidad en todos los aspectos y niveles. 

Yo creo que las organizaciones políticas en las que actúan los 

universitarios deben luchar porque prevalezca una universidad democrática 
y plural; luchar porque haya las condiciones para un desarrollo libre de los 

universitarios; preocuparse po~que haya las condiciones para el desarrollo 
especiflco de la naturaleza o el carácter y las tareas de la universidad y 
hasta ahí su función. La universidad no puede concebirse como un esp,acio 
que los partidos políticos tienen que dirigir, porque eso, insisto, subordina 
a la universidad a los intereses especiflcos de orden político y partrdario y 
provoca, finalmente, una actitud antldemocrática donde los que estamos 
organizados, decidimos y dirigimos por quienes no están organizados, que . 
son la mayoría de los universitarios. 

En estos dos primeros periodos rectorales (Sergio Flores, Luis Rivera 
T.), podría decirse que hay una diferencia fundamental: la primera diferen­

cia entre uno y otro rectorado es que al químico Sergio Flores Suárez, le tocó 
vivir una etapa en la cual, la lucha tenia como eje fundamental la defensa 

frente a las agresiones del Estado; es decir, más que un período en el que 

se pudiera desarrollar un proyecto de transformación integral de la Univer­

sidad hay la necesidad política (y a eso queda subordinado cualquier 

proyecto) de encabezar la defensa intltuclonal de la Universidad, su 

autonomía; de la lucha contra la represión, etc. Me parece que este es el 

elemento central que caracteriza al período de Sergio Flores. 

En el caso del ingeniero Terrazas -primera parte- siento que aún 

quedan resabios de la lucha en mención, pero están las condiciones ya más 

o menos objetivas para iniciar el proceso de transformación de la Universi­

dad. Y dada la autoridad académica y por el prestigio político del ingeniero 

Terrazas, mientras que por otra parte la organización política lo respalda 

logra, en conjunción de estos elementos, una estabilidad en la institución 

que permite sentar las bases del desarrollo académico y de la -rnod,erni­

zación. Esto quiere decir que no só.lo está presente la democratizadón d..e la 

... 
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gestión universitaria, sino que estd ahí la dlversljlcación de la oferta 
educativa; el impulso la investigación, que prácticamente no existía~ hasta 
esos años; el inicio de actividades relacionadas con la extensión de los 
servicios; la difusión de la cultura. Todas esas tareas, por supuesto, como 
parte de un proyecto ideológico-político de las fuerzas progresistas. 

El programa para una universidad alternativa, elaborado por 

ustedes en 1975, que sería la Universidad Democrática, Critica y Popular 
1' 

¿qué se proponía formar en ténninos de nuevos profesionistas insertos en 
la sociedad poblana, nuevos perfiles, nuevas concepciones para el servi­
cio, qué en concreto? 

Hay diversas interpretaciones sobre lo que es el contenido de esta 

divisa de Universidad Democrática, Crítica y Popular. Miinterpreta.clón es 
que nosotros tenemos que recoger las preocupaciones que se enarbolaron 
en 1 971 sobre la base de compaginar el ejercicicio democrático y la función 

sustantiva de la universidad; de no plantear como dicotómico la posibilidad 

de una gestión democrática en la Institución con la participación. en los 
órganos de conducción de los estudiantes, con el rigor que exige el quehacer 

propiamente universitario; lograr que haya efectivamente ciencia y no 

dejarse llevar por las distorsiones que impone la ideologización, porque 

ésto, puede conducir a que en lugar de que se formen profesionistas se 
forjen 'cuadros' a través de adoctrinamientos. En este sentido, auto­

críticamente habría que reconocerlo, se está dando una solución no correcta 

de esta preocupación sociopolítica ante el problema de la naturale•~a de la 
universidad. 

Esta forma parte de una cultura poUtica de izquierda muy an~aigp.da 
en muchas de las universidades, que todavía es dlftcil de remontarla. 

Sucede lo mismo en el caso de la vinculación con la sociedad en donde, 
según me parece, existe también un error que se ubica un poco, en el afán 

de sustituir la práctica de las clases y el papel de las organizaciones 

políticas y sociales por un protagonismo universitario, es decir, darle un 

papel a la universidad que no debe tener y que objetivamente no lo puede 

tener, con mayor razón silo concebJmos desde un punto de vista marxista: 



xvii 

convertirla en la vanguardia de la luc~ popular. Ante esta situación, 
nosotros afirmamos que la gran potenciálidad de la universidad consiste 
definitivamente, en vincularse con el entorno, pero, a través de sus 
funciones académicas. O sea, la investigación cientiflca, el desa.rrollo 

tecnológico, el quehacer cultural. En pocas palabras, es concebir· a la 
universidad con el rigor que la concibe su propia naturaleza: tener ca­
pacidad para producir ciencia y ejercer la autonomía para garanti:~ar la 

"' aplicación de ésta frente a los problemas de la sociedad, con racionaUdaci., 

equidad y justicia. 

En suma, para que lo anterior se dé, hay que exigir capacidad y 

experiencia académica y también capacidad y experiencia cientiflca; hay 
que exigir condiciones de trabajo y de estudio que permitan que la ciencia 
anide en la universidad. y esta batalla no es fácil de dar debido a la 
tendencia a la simplljlcación. En mi opinión el carácter crítico de la 

universidad no puede desarrollarse si no es sobre la base de una sólida 

actividad cientiflca . 

1 
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